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    A la noche, que fue la cómplice de estas historias. 

    





   





 

    BIENVENIDOS A MI MUNDO 

      

    Donde mis letras intentan transmitir mi esencia, donde la prosa está diseñada para seducir a las personas que con la mente abierta llegan aquí, a este lugar lleno de placer y seducción. Tengan el placer disfrutar las historias de este hombre, que intenta ser escritor desea contar. Espero sea de su agrado, abran su mente y disfruten.  

      

    - El Noctámbulo 
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 Negocios Peligrosos 

      

      

    Y en la oscuridad de esa habitación de hotel, Camila esperaba la llegada de aquel hombre que la había citado en ese lugar, se habían conocido a través de una red social y después de varios encuentros virtuales decidieron encontrarse de manera personal, pero él le había pedido que las cosas fueran algo… diferentes, algo más interesantes: Ella debía ir al hotel indicado y a la habitación ya reservada vestida solamente con un gabán, debajo de aquel abrigo solamente unas bragas de encaje; en cuanto a él, iría vestido con traje negro. Al llegar a la habitación, el hombre debía tocar la puerta con un cierto sonido, previamente acordado por ellos, por supuesto. Ya en la habitación, Camila se había quitado el gabán que llevaba, quedándose solamente con la lencería escogida para esta noche, puesto que decidió darle un poco más de condimento al encuentro, miraba a través de las persianas de la habitación, la luz de los faroles que alumbran la calle, marca su silueta a contra luz, su figura es hermosa, seductora, aquel hombre le había dicho siempre que deseaba tenerla desnuda y en esa noche en particular, él estaba ansioso porque sucediera. 

    Eduardo llego al hotel solo 20 minutos después que ella, aunque en realidad él había estado a una calle de aquel hotel, esperando que Camila entrara primero, no deseaba ningún percance, ni tener que entrar para quedar plantado. Entró, pregunto por ella al tipo de recepción, y se dispuso a subir hacia aquella habitación, al llegar a la puerta tocó de la manera previamente acordada. 

    —Esta abierto. —Dijo Camila, indicando que la puerta no tenía seguro. 

    Eduardo abrió la puerta y al entrar la pudo observar, la habitación estaba a oscuras, solo la luz de la calle proporcionaba la suficiente iluminación para percibir su silueta, él cerró la puerta dejando el cartel de no molestar en la perilla, encendió la luz de una lámpara que se encontraba en una mesa de noche al lado de la cama, y con esa tenue luz se acercó hacia Camila, colocándose detrás de ella, quien la daba la espalda para ese momento, tocó sus hombros, y con una suave caricia acerco su rostro. 

    —Tenía la seguridad que vendrías. —Dijo Eduardo mientras que acariciaba sus hombros. 

    —Haz que valga la pena. —Dijo Camila, con voz seductora, pero desafiante. 

    Y era lo esperado por él. Camila siempre había dejado claro que no quería encuentros en persona, era una mujer casada con un famoso empresario de bienes raíces, y no deseaba generar portadas en los diarios, pero Eduardo la convenció diciéndole que el hotel era seguro, y que nadie divulgaría su identidad a la prensa. Él la tomó por la cintura, y antes de besar su cuello ella se dio vuelta, lo beso intensamente, y lo empujó hacia la cama, Camila se veía muy deliciosa, sus curvas, su suave piel, sus firmes y seductores senos, hacían de ella una mujer que cualquiera desearía tener, se acercó hacia él y lo desnudo rápidamente, luego se colocó de rodillas frente a Eduardo, abrió sus piernas y tomo su sexo firmemente, acto seguido lo introdujo a su boca y empezó a practicarle felación, Camila movía su cabeza rápidamente mientras tenía aquel miembro dentro de su boca, usando su lengua para humedecer el tronco y degustar de aquel miembro que estando ya muy firme, llenaba de placer a ambos, Camila era una fiera, por poco lo hace terminar en su boca, pero se dio cuenta que Eduardo podría terminar rápido y decidió dejarlo de hacer, no deseaba que esto termine rápido, en vez de eso, se subió sobre Eduardo, y colocándose encima de él, abrió las piernas, se agachó y dejó su flor a la altura de su boca, Eduardo sin perder el tiempo empezó a degustar de su humedad, su lengua disfrutaba de tal suculento manjar mientras que ella empezaba a gemir de placer, ambos empezaron a excitarse más, de pronto Camila se bajó de él, lo tomo del cuello y dándose vuelta ambos, ella se acostó sobre la cama, Eduardo la besaba intensamente, sus manos tocaban su suave cuerpo por todos lados, de manera atrevida y sin vergüenza, y Camila tocaba el firme pecho de Eduardo, quien era un hombre de contextura atlética, de pronto, el abrió las piernas de Camila y colocando su sexo dentro de ella empezó a darle embestidas suaves sobre ella, se miraban, y ella sonreía de manera desafiante. 

    —Vamos, haz que jamás me olvide de ti. —Dijo Camila 

    Eduardo se ahorró los comentarios, se puso serio y empezó a embestirla cada vez más y más fuerte, la cama se empezaba a mover y Camila, aferrándose al respaldar, empezó a sentir como el empezaba a moverse cada vez más intensamente, sus gemidos empezaron a sonar más fuertes, ella lo gozaba, pedía más de manera casi jadeante, se estaba quedando sin palabras, Eduardo no paraba, al contrario aumentaba la intensidad, podía notarse el sudor en su espalda, Camila empezaba a rabiar de placer, y Eduardo, levantando una de las piernas de Camila y colocándola sobre su hombro empezó a darle cada vez más fuerte, ella gemía, desesperada, pedía más, estaba extasiada y parecía poseída por aquel momento de placer, de pronto, Eduardo la tomo fuertemente y la colocó boca abajo, Caima se puso de rodillas, arqueo su espalda y colocó su rostro sobre la almohada, levanto su derrière y abriendo suavemente su sexo, Eduardo empezó a penetrarla fuertemente, aquellos movimientos eran con intensidad y vehemencia, ella no podía más, mordía la almohada de la excitación, estrujaba las sabanas, y el tomándola del cabello simplemente no se detenía, al contrario, era más intenso, dando palmadas sobre sus nalgas dejando sus manos marcadas, Eduardo seguía de manera enloquecida, el no paraba y Camila no deseaba que se detenga. 

    De repente sus cuerpos estaban a punto de explotar y con un orgasmo intenso, Eduardo termino dentro de Camila, por un momento se preocupó, pero Camila le había dicho que se protegía, de esa forma, y luego del momento de éxtasis, ambos cayeron rendidos en la cama, sus cuerpos temblaban debido al orgasmo que causo ese intenso momento, Eduardo la abrazó, pero al instante Camila quitó su brazo de encima, se levantó, y se dirigió hacia el tocador, el encendió un cigarrillo y se acomodó en la cama, esperando que volviera para acomodarse entre sus brazos, pero eso no sucedería, al salir del tocador y luego de haberse dado una ducha y haberse arreglado, se colocó la ropa interior, se puso nuevamente el gabán y colocándose sus gafas de sol de diseñador giro a verlo. 

    —Estuvo muy bueno, pero no pensaste que terminaríamos acurrucados en la cama, ¿o sí?, pues eso no sucederá, de hecho, espero lo hayas disfrutado, porque no sucederá de nuevo, si deseas, los encuentros por videollamada pueden seguir, total, la pasamos rico siempre, ¿no es así?, bueno, bye, diviértete. —Dijo Camila, antes de irse. 

    Eduardo se quedó algo perplejo, porque era verdad, pensaba que esto terminaría de manera diferente, pero resulto de una manera inesperada, se acomodó en la cama y siguió con su cigarrillo, y con una sonrisa burlona empezó a mirar al techo de la habitación pensando que a pesar que ella dijo que no, lo que había ocurrido esa noche, sucedería de nuevo. 

      

    Eduardo López es un tipo extrovertido, atrevido, adicto a los deportes de aventura, a sus 26 años tiene un futuro prometedor en la agencia de publicidad de su padre, asumiendo el cargo de director de arte, tiene todo lo que quizá otros jóvenes de su edad aún no lo consiguen, un buen empleo, un apartamento en una buena zona de la ciudad, un auto, y la atención de varias jóvenes, y aunque se la pasa bien, ha estado algo obsesionado con Camila, a quien conoció en una fiesta una vez, y desde ahí empezaron a tener una cierta relación clandestina, ella le dijo que era casada, y que por ese motivo las cosas serían como ella quería, y fueron así hasta esta noche, gracias a la insistencia de Eduardo, es cierto, y después de lo que había sucedido el solo deseaba tenerla una vez más. Las conversaciones por chat continuaron por unas semanas, al igual que los encuentros clandestinos entre ellos en el mismo hotel de siempre, a Camila le estaba empezando a importar poco el hecho de estar casada con un hombre importante, y que cualquier paso en falso sería algo muy peligroso, pero al parecer la adrenalina era el afrodisiaco que necesitaba para que esta relación llegará a niveles más intensos. 

    Una mañana en la oficina Darío, padre de Eduardo, y Gerente de la agencia de publicidad, le comunica que tendrán una reunión con un potencial cliente en su casa, si las cosas salen bien en dicha reunión era posible que aquel potencial cliente, los eligiera para su próxima campaña publicitaria, Eduardo estaba entusiasmado con la idea, así esa noche decidió vestirse mejor que otras veces para recibir en su casa a dicho personaje, una camisa manga larga blanca, pantalón chino en beige, y tenis blancos, Eduardo estaba listo para recibir a tal personaje. 

    La familia de Eduardo estaba en la sala de estar, su padre Darío, y su hermana Luciana, la única persona ausente era su madre, que por cuestiones de su trabajo como fotógrafa estaba de viaje, así que solo serían los tres. De pronto se escucha el timbre de la puerta, la mucama se aproxima para abrir, y el padre de Eduardo rápidamente se acerca a recibirlo. 

    —Eduardo, Luciana, Él es Alejandro Vega, duelo de "Vega & Asociados", una de las empresas de Bienes raíces más importantes del país, y su esposa Camila. Ellos serán nuestros invitados para cenar esta noche. —Dijo el padre de Eduardo. 

    —No era necesaria tanta introducción, gracias por invitarnos. —Dijo Alejandro. 

    Los rostros de Camila y Eduardo al verse fueron de absoluta sorpresa, ciertamente ellos no conocían mucho de la vida de cada uno, era obvio, solo tenían una aventura, no necesitaban saber más de lo que ya sabían, así cuando Eduardo se acercó a saludar a Camila, el beso en la mejilla fue con cierta sorpresa, pero también con malicia. 

    La cena siguió sin problemas, hablando de todo, Darío hablando de su familia, de la agencia, y Alejandro hablando también de temas familiares, de lo mucho que les gustaría tener hijos con su esposa, y Camila siempre sonriente, mirando de reojo a Eduardo, quién hacia lo mismo por momentos. Al terminar la cena Darío y Alejandro se fueron a la sala, para conversar sobre los negocios, intentando convencer a Alejandro para encargarse de la cuenta de la empresa, y mientras toda esa charla se daba, Luciana se dispuso a retirar a su habitación, y Eduardo, que estaba al lado de su padre se dirigió a la cocina, saco del refrigerador una cerveza y antes de beberla, vio aparecer a Camila, quien le había dicho a su esposo que iría al tocador, pero con un marido adicto al trabajo, casi no le prestó atención. 

    —El mundo sí que es pequeño eh, ¿Quién diría que te vendría a encontrar aquí? —Dijo Camila. 

    —Sí, el mundo es un pañuelo, no cabe duda de eso, te ves hermosa, hermoso enterizo rojo, te queda hermoso. —Dijo Eduardo, quien no tardo en halagarla. 

    —Gracias, tú también no te ves nada mal. —Respondió. 

    De pronto Eduardo la tomo por la cintura y apretándola junto a él, empezó a besarla, así con pasión y lujuria, sus manos salvajemente pasaban por sus caderas y sus nalgas, ella empezó a meter su mano por dentro del pantalón de Eduardo, sujetando su sexo firmemente, Eduardo le da vuelta y teniéndola a ella dándole la espalda empieza a meter su mano entre sus piernas, y su otra mano recorriendo sus senos. 

    —¿No te parece excitante?, tu... yo... aquí con tu querido y amado esposo afuera con mi padre, ¿no sientes el morbo que recorre tu cuerpo y humedece tus bragas? —Dijo Eduardo, al oído de Camila. 

    —Si, mucho, pero sabes que no podemos hacer nada más aquí, mi marido te mataría, es un tipo celoso, estoy seguro que miraba de reojo en la cena para fijarse si no me mirabas el escote. —Dijo Camila con voz jadeante. 

    —¿Y crees que me importa?, el jamás lo va a sospechar. —Dijo Eduardo. 

    De pronto se escucha a Alejandro llamando a Camila, ella rápidamente se separa de Eduardo, se arregla el cabello, acomoda su enterizo, y luego de arreglarse un poco el maquillaje, se dirige hacia la sala, Eduardo se quedó en la cocina, no debía salir al lado de ella o sino sospecharían, así que se quedó termino su cerveza, y se dirigió hacia la sala para acompañar a su padre. Las miradas entre ambos, eran muy evidentes, y ciertamente el padre de Eduardo había notado que algo sucedía, pero sin nada en concreto decidió no preguntar nada. La cena termino y Camila se fue con Alejandro, se despidieron, y al cerrar la puerta, Darío se acercó rápidamente hacia Eduardo. 

    —¿Me puedes decir que pasa entre esa mujer y tú? —Preguntó Darío. 

    —A que te refieres papá, no pasa nada, es una mujer muy atractiva, nada más. —Dijo Eduardo. 

    —Vi cómo se miraban, ¿Acaso la conoces de otro lado?, Eduardo no soy tonto, sé que algo pasa ahí. —Dijo su padre con un tono de enfado. 

    —Ok papá, me he estado viendo con ella a escondidas, pero no sabía que era la mujer de ese tipo ¿ok?, tu tranquilo, todo está bajo control. —Dijo Eduardo con ese tono de seguridad que ciertamente no le gustaba a su padre. 

    —Eduardo, hijo, aléjate de esa mujer, primero que nada porque soy tu padre y te lo ordeno, segundo porque en la agencia soy tu jefe y este es un cliente muy importante que podría dejarnos muy buenos réditos para la agencia, aparte del prestigio que ganaríamos, y tercero, ese hombre es alguien algo peligroso, es un tipo muy celoso, en el club escuche rumores que dejo en el hospital a un tipo que se puso a coquetearle a su mujer, ella es una mujer muy coqueta, y muy peligrosa, aléjate de ella, es una orden, ¿entendido?.—Dijo el padre de Eduardo. 

    Las palabras de su padre habían preocupado un poco a Eduardo, pero el deseo que sentía por Camila era mucho más, se estaba volviendo adicto a una mujer la cual podría darle muchos problemas, de pronto, el teléfono empezó a sonar, era ese típico sonido cuando envían un mensaje por WhatsApp, Camila le había enviado una fotografía mostrando sus senos a través del escote, Eduardo, sonríe y le contesta el mensaje, "Espera que pronto tendré mis labios sobre ellas". 

    Los días pasaron y aunque su padre se lo advirtió, el deseo por Camila pudo más, y no dejo de verla durante las siguientes semanas, las cosas eran cada vez más evidentes, ya que no solo se veían en el hotel que solían ir, sino que su aventura empezaba a conocer nuevas locaciones, se dejaban ver en uno que otro bar, o a veces teniendo sexo en el auto de Eduardo, los encuentros eran cargados de deseo y lujuria, a Camila le encantaba el sexo fuerte, sentirse sumisa con él, y Eduardo sentía placer al tomarla de esa forma, las veces que lo hacían en el hotel de siempre eran tardes y noches de fuego, donde el la devoraba lentamente, disfrutaba hacerla sentir una esclava de sus más bajas pasiones, los besos, las caricias, las poses lascivas, los gemidos fuertes, eran parte de sus encuentros carnales, y mientras eso sucedía durante las horas de oficina Eduardo hacía creer a su padre que ya no la veía, Alejandro se había convertido en nuevo cliente de la agencia y se encargaban para la campaña publicitaria de su próximo proyecto. todo parecía ir como él lo deseaba, pero no todo sería así. Una noche, mientras que Eduardo y Camila salían del hotel, un amigo de Alejandro pasaba en su auto, y en un momento desafortunado, los pudo ver juntos saliendo abrazados, Eduardo la besaba con deseo y Camila sonreía y se entregaba a sus besos, y es en ese instante, donde las cosas empezarían a cambiar, aquel hombre marco a Alejandro, comentándole lo que había visto, las cosas estaban por tornarse más peligrosas. 

      

    Al día siguiente Eduardo fue a la oficina como todos los días, saludo a todos en el lugar y al entrar a su oficina se encontró con Alejandro, quien había llegado 20 minutos antes que él y lo esperaba sentado, Eduardo se extrañó, dado que era solamente en las reuniones de trabajo cuando ellos cruzaban palabra. 

    —Señor Vega, ¿Cómo está?, Qué sorpresa tenerlo aquí en mi oficina, ¿ocurre algo con el proyecto? —Dijo extrañado. 

    —No, para nada, Espero a tu padre, pero bueno, estaba por aquí y encontré tu oficina, quise quedarme un rato aquí y esperarte, ¿Espero no te moleste? —Preguntó Alejandro. 

    —No, para nada. Dígame, ¿Cómo va todo? —Respondió Eduardo. 

    —Todo de maravilla. ¿Y tú?, El brillante director de arte, cuentan por aquí que tienes fama de conquistador, ¿Es eso cierto? —Preguntó Alejandro. 

    La mirada de Alejandro era algo diferente, parecía que quería hacerlo decir algo, Eduardo no entendió del todo el mensaje, pero, aun así, respondió que como todo joven le gusta conocer chicas y vivir experiencias. 

    —Cuidado que puedas toparte con una mujer que tenga dueño, podría pasar que te descubran y el tipo sea de esos que pierden la cabeza. —Dijo de forma sarcástica. 

    Eduardo lo tomó como una broma y empezó a reírse, pero en la mirada de Alejandro se reflejaba algo diferente. En ese momento el padre de Eduardo llama a Alejandro, debían reunirse juntos para el proyecto, Alejandro se despide de Eduardo y se retira de la oficina. Después de tal incómodo y extraño encuentro Eduardo llama a Camila, entre bromas y palabras llenas de deseo, se citan nuevamente en el hotel de siempre como todos los miércoles, ella tenía pensado mostrarle aquella lencería nueva de encaje que se había comprado especialmente para la ocasión, Eduardo deseaba tenerla en sus brazos y probar de su lujuria una vez más, se habían vuelto adictos uno del otro, las cosas se tornaban más intensas para ellos, aunque sabían que era riesgoso, habían decidido arriesgarse, jugar con ese morbo y sentir el placer del pecado, y ese miércoles, como las veces anteriores, no sería la excepción. 

    Eran las seis y media de la tarde, el sol caía cuando Eduardo llega a la cita como siempre, de acuerdo a lo que ocurriría, pide la llave al de recepción, y sube hacia la habitación. Camila, llega veinte minutos después que Eduardo, llevaba puesto un vestido negro con un escote en la espalda que llegaba hasta el final de la misma, el peinado era hermoso, y los lentes oscuros, antes de entrar mira hacia los lados, y al no ver nada sospechoso se dispone a ingresar al hotel, habla con el de recepción y se dispone a encontrarse con Eduardo, lo que no sabían era que esta vez alguien los observaba, y al percatarse de que ambos fueron a la misma habitación, tomó su teléfono y marco a un número, al contestar, era Alejandro, quien había mandado al tipo a seguirlos, el tipo le dio la ubicación y Alejando tomando un revólver del cajón de su escritorio se dispuso a ir a sorprenderlos, tomo su auto y se dispuso a darles el encuentro. 

    Eduardo y Camila no imaginaban lo que iba a ocurrir, Ella estaba desnuda frente a él, Eduardo observaba su bello cuerpo, la beso intensamente y empezó a acariciar suavemente su vientre, la tomo con fuerza, y colocándola en la cama abrió sus piernas totalmente y con un golpe seco se adentró en ella, ella soltó un fuerte gemido, Eduardo la toma del cuello y empieza a penetrarla, lento, pero de manera fuerte, la velocidad fue aumentando así como la fuerza de las embestidas, ella gemía, lo miraba con placer y deseo y en su mirada podía leer lo que decían sus ojos, Camila deseaba más, que no se detuviera jamás, adoraba como Eduardo la tomaba y la hacía sentir una fiera en celo, Eduardo tomo la botella de vino que habían reservado y que se encontraba a un lado de la cama, tomó un sorbo y el resto los esparció sobre el cuerpo de Camila, pasó su lengua suavemente sobre su vientre, luego echo otro poco sobre sus senos, haciendo lo mismo sobre ellos, ella se movía inquieta, arqueaba la espalda, su piernas se movían, y se excitó más cuando Eduardo realizó el mismo procedimiento entre sus piernas, colocando algo de aquel vino en su sexo, y pasando su lengua para saborear aquella mezcla de sabores, los gemidos eran intensos, tanto que empezó a estrujar las sabanas, él la miraba, y con una sonrisa lasciva, volvía a la carga, los gemidos y las palabras obscenas se escuchaban fuertemente, luego hizo darse vuelta, dándole la espalda, la hizo bajarse de la cama y la inclinó con sus dos manos sobre la misma, abrió levemente sus piernas y luego suavemente penetro su interior, ella con un suspiro le dio la venia para poder empezar a penetrarla de manera progresiva, ambos sentían placer, el deseo crecía, las ganas de terminar sobre ella eran grandes, por eso Eduardo empezó a penetrarla cada vez más fuerte, provocando que Camila llegue al clímax de una forma deliciosa, cayendo rendida en el suelo, estaba extasiada, con una vendaval de sensaciones luego de aquel intenso orgasmo, levantó la mirada y al abrir los ojos estaba Eduardo, a punto de venirse sobre ella, ella tomó aquel miembro duro y casi a punto de explotar y empezó a estimularlo, provocando un gran placer en Eduardo que no tuvo reparo en dejar verter su néctar sobre los pechos de Camila como ella lo deseaba. 

    Aquel momento había dejado a ambos exhaustos, se acostaron en la cama y empezaron a tocarse un poco, estaban extasiados, empezaron a entablar conversación cuando de un golpe seco la puerta se abre, ellos saltaron de la cama del susto, no sabían que sucedía, de pronto Alejandro entra iracundo, su reacción aumenta mucho más al ver la escena, Eduardo y Camila desnudos en la misma cama, oliendo uno al perfume del otro, de pronto Alejandro saca del blazer que llevaba puesto un revolver, y apuntando a la dirección de ambos, empezó a gritar. 

    —Ya lo sospechaba desde la cena, que te acostabas con el mocoso este, ¡¡¿Creíste que no lo sabría nunca maldita perra?!!— Exclamo Alejandro iracundo. 

    —¡Hey!, no vuelvas a llamarla así, apúntame a mí, yo la metí en esto. —Dijo Eduardo. 

    —¡Cállate mocoso estúpido!, Esto termina aquí, ambos se van a ir al mismo lugar juntitos. —Dijo Alejandro. 

    Eduardo toma las llaves que estaban en la mesa de noche y lo lanza sobre Alejandro, provocando que se distraiga, en ese momento Eduardo se lanza sobre él, y lo hace caer al suelo, soltando el arma, Eduardo se dispone a tomar el arma, pero Alejandro se lanza sobre ella también, los forcejeos empiezan y Camila entre gritos y lágrimas, le pide a Alejandro que recapacite y que se detengan ambos, de pronto, un disparo se oye, Eduardo mira a Alejandro, que acto seguido cae al suelo, Eduardo en el forcejeo había tirado del gatillo hiriendo mortalmente en el vientre, Eduardo suelta el arma y se arrastra al otro lado de la habitación, Camila grita desconsolada y se va a ver a su marido, quien estaba herido, con mucha sangre en el suelo. 

    —¡Lo mataste! ¡Estúpido que hiciste! —Grita Camila. 

    Eduardo está en shock, en un lado de la habitación. Al poco rato entra la policía, quien siendo avisado por el recepcionista al escuchar el disparo entra en la escena, van sobre Eduardo y colocándole las esposas se lo llevan hacía la estación, Camila acompaña a su marido hacia la ambulancia, los médicos intentan reanimarlo, pero muere antes de llegar al hospital. Eduardo no se imaginaba que las cosas terminarían así cuando salió a encontrarse con Camila aquella noche, su padre se lo había advertido, aquella mujer solo causaba problemas, él no quiso hacer caso, y se dejó llevar por sus impulsos, por su deseo, y aquella lujuria que Camila provocaba en él, habían pasado tres meses desde aquel primer encuentro en persona, ahora el estaría años encerrado, por haber asesinado a un hombre, y todo por una mujer que lo llevo a cometer la locura más grande. 

      

    Eduardo ahora se encuentra en una prisión en las afueras de la ciudad, cumpliendo una condena de 15 años por homicidio. La prensa se hizo de un banquete con toda la historia, "Exitoso empresario muere tras encontrar a su mujer con su amante", la familia de Eduardo no estuvo tranquila las semanas siguientes al suceso, también provoco que muchos clientes se fueran, dejando a la agencia en una situación muy delicada, El padre de Eduardo a pesar de todo va a visitar a su hijo, aunque siempre le recuerda que pudo haber evitado todo esto, si no se hubiera dejado seducir por aquella mujer. En cuanto a Camila, ella jamás lo fue a visitar, ni una sola vez a prisión, se sabe que heredo toda la fortuna del difunto y se fue de viaje, incluso se dice que ha conquistado a un empresario hotelero y que empezaron a convivir en Miami. 

    Eduardo ahora está arrepentido, y con la lección ya aprendida, ahora se lamenta todas las noches de no haberse retirado cuando tuvo tiempo, pero a veces, el deseo y la lujuria nos lleva la ceguera, y hacemos cosas que aunque sabemos que nos pueden traer líos, seguimos ahí y no nos damos cuenta hasta que es demasiado tarde, Eduardo lo aprendió de la mala manera, ahora solo espera el día de su liberación y mientras tanto, ya ha aprendido la lección, jamás involucrarse con una mujer como Camila, que aunque puede darte placer y deseos descontrolados, también puede llevarte a la locura, y eso, son negocios peligrosos. 

      

    





   





 

      

    Relato Dos  

   



 Deseo en la Oscuridad 

      

    Después de una exquisita cena, me acerqué a Gabriela y le susurré al oído que le tenía algo preparado, ella con una sonrisa pícara me acarició la mejilla y me dio un beso, sonreí, y tomé ese beso como un signo de aprobación, habíamos estado de coqueteo en coqueteo durante toda la noche, desde que salimos de su casa, y luego durante la cena, era excitante sentir sus piernas frotándose con las mías por debajo de la mesa, y la forma como Gabriela acariciaba sutilmente el escote de aquel vestido negro que llevaba puesto y que la hacía lucir tan hermosa y sexy. La conversación también había estado llena de insinuaciones, y frases en doble sentido, ella y yo nos deseábamos, de eso no había duda, y quizá este era el momento propicio para darle rienda suelta a estos deseos que teníamos uno por el otro, llegamos a casa, después de un viaje corto en taxi y de darnos algunos besos suaves y muy excitantes, nos sentamos, abrí una botella de champagne, y bebimos cada uno una copa, el momento era más que perfecto, ella y yo estábamos solos, en aquella sala que solo estaba iluminada con luz tenue gracias a las velas que había prendido, dando un ambiente romántico, me levanté y me fui un momento, pero no sin antes pedirle que se sienta cómoda, dado que le tenía una sorpresa que sabía que le gustaría. 

    Cuando volví, me acerqué a Gabriela, apague una vela que estaba en la pequeña mesa de vidrio que se encontraba en la sala, y me coloque detrás de ella, estando la casa a obscuras la tome por los hombres suavemente, me acerque a su cuello y la bese apasionadamente. 

    —Deja que tus otros sentidos sean los que dominen esta noche. —susurre en su oído. 

    Acto seguido baje lentamente las tiras de su vestido negro, bese sus hombros, y la acomodé en el sofá, le quité el vestido y lo deje caer al suelo, dejando al descubierto su lencería color negra de encaje. La sala estaba ligeramente obscura, al igual que todo el apartamento, solo la luz que entraba a través de las persianas permitía el ingreso de la luz de la ciudad, dejando notar solo nuestras siluetas, o alguna parte de nuestro cuerpo; Gabriela estaba ahí, mirándome acostada en el sofá, luego se acomodó y colocó su cabeza estaba sobre mis piernas, acaricie sus labios lenta y suavemente, de pronto saqué de mi chaqueta un trozo de seda, lo sostuve por la punta, y empecé a pasarlo suavemente por todo su torso, rosando suavemente en medio de sus senos, por su vientre, hasta llegar a su ombligo haciendo que ella le diera una corriente que la hacía estremecerse, la podía sentir, estaba dejándose llevar por sus sentidos, ella empezaba a jadear suavemente, intentaba que no me diera cuenta, pero podía escuchar sus gemidos; la seda fue bajando más, me separé y me arrodille frente a ella, haciendo que la seda tocara ligeramente sobre sus muslos. 

    —¿Lo sientes? —pregunte. 

    —¡Sí!, ¡lo siento! —Respondió Gabriela con su voz temblorosa. 

    Luego coloqué la seda sobre su pelvis, ella no pudo aguantar mover las piernas, sabía que estaba excitada, podía notar lo inquieta que se encontraba, mordía su labio inferior para aguantar sus gemidos, pero yo deseaba escucharlos, así metí suavemente mi mano dentro de su ropa interior, aquella tanga de encaje color negra que le quedaba hermoso. Apenas mis dedos empezaron a tocar su sexo suavemente, ella no pudo aguantar soltar un fuerte gemido, podía sentirlo, estaba totalmente húmeda, sentía su ropa interior empapada, tengo que admitirlo, eso me dio mucho placer, así que bese su ombligo suavemente, Gabriela adoraba mis labios y sentirlos fue como detonar otra bomba más. Deseaba hacerlo más interesante, así que tome la bandeja de fresas con chocolate que estaban en la mesa y empecé a frotar aquella fresa bañada con aquel dulce por sus piernas, por su vientre, le quité el brasier y coloqué aquel chocolate derretido sobre sus pechos, le di a probar de la fresa y bese su boca a la vez, luego empecé a lamer el chocolate de su cuerpo, ella gemía, sentía demasiado placer cuando lo hacía, deseaba excitarla al punto que no pudiera resistir más, ella estaba casi lista, así que le quite lentamente las bragas y besé sus muslos con lascivia y deseo, la obscuridad era nuestra cómplice esa noche, pero eso no era todo lo que deseaba hacerle, aún faltaba más, esa noche sería única para Gabriela, una que jamás olvidaría. Abrí sus piernas con delicadeza y metí mi mano suavemente, buscando con mis dedos la ubicación de su sexo, me acerque y dando suaves besos comencé a darle placer en aquella zona plagada de una humedad que excitaba, ella empezó a gemir cada vez más fuerte mientras mi lengua se deleitaba con tal dulce néctar, sus manos tocaban mi cabellera, parecía quererlas arrancar, era una sensación que no podía aguantar, que estaba fuera de su control, solo deseaba más y más y no parar, sabía que no aguantaría mucho tiempo más hasta que ella pidiera que la hiciera mía, así que me acerque a su boca la bese suave y lascivamente. 

    —Sé que deseas más. Tranquila, esto recién comienza. —le dije susurrando a su oído. 

    Gabriela me tomo con sus brazos y enredo sus piernas a mi cintura, sabíamos que la noche empezaba y nuestras ganas estaban al límite, pero aún tenía más en mente, aun deseaba enloquecerla más, las cosas que haríamos ahora, serían llenas de desenfreno, lujuria y fuego, esto apenas estaba empezando. 

    Después de todo el excitante previo en el sofá, tome a Gabriela en mis brazos y la lleve al dormitorio, encendí la luz y la acosté lentamente en la cama, y le di un beso en los labios cubrí sus ojos con el antifaz de dormir que tenía en la cama, me asegure que no viera nada, la volví a besar, y luego me dirigí hacia la sala de estar, tomé la cubeta con hielos donde estaba la botella de champagne y la lleve a la habitación, la observé, se notaba como su respiración se agitaba más por la excitación y la ansiedad, me acerque sutilmente hacia ella. 

    —Juguemos un poco más con tus sentidos. —Le dije mientras acariciaba sus senos. 

    Tomé la cubeta y saqué un trozo del hielo que se encontraba ahí, y suavemente empecé a rozar el hielo por su vientre, su cuerpo empezó a estremecerse, a sentir el frio del hielo recorrer su piel, luego la pase por sus pechos, rozando suavemente el hielo sobre ellos pude sentir como se endurecían sus pezones, los besé, luego volví a besar sus labios, suavemente, lujuriosamente. Gabriela estaba muy excitada, no podía aguantar más, así que se quitó el antifaz del rostro y me dio un beso lleno de pasión, de esos besos que te dejan sin aliento, de esos que provocan un estallido de placer instantáneo, me quito la camiseta rápidamente y empezó a besar mi pecho mientras desabrochaba el cinturón y luego mis pantalones, acto seguido metió su mano dentro de mi ropa interior sintiendo como estaba en ese momento, mi erección era evidente viendo cómo se encontraba mi bóxer. Me miro pícaramente, y se dispuso a dejar mi sexo a su disposición, bajó mi ropa interior y mis pantalones hasta la altura de las rodillas y lo tomó suavemente, al comienzo rozando con la yema de sus dedos desde el tronco hasta la punta, luego lo sostuvo firmemente, volvió su mirada hacia la mía y se podía notar el mensaje que decían sus ojos, Gabriela sabía que era suyo, que no era de nadie más, y así, sin despegar su mirada de la mía se lo introdujo a su boca, suavemente, mi cuerpo sintió una corriente, fue muy intensa, sus labios lo rozaban mientras movía su cabeza una y otra vez, Gabriela era una diosa, lo hacía de manera magistral, la forma como su lengua jugaba y los movimientos que hacía, eran demasiado intensos, aún no sé cómo pude mantenerme sin terminar en ese momento, ya que lo hacía de manera muy deliciosa. 

    Después de un rato haciéndome sentir en el cielo, se acostó en la cama y abriendo sus piernas me miró fijamente a los ojos. 

    —Ven. Ahora deseo sentirte dentro de mí. —Dijo ella. 

    —Esperaba que dijeras eso. —Dije con una sonrisa pícara. 

    —¡Apresura que estoy demasiado caliente! —Dijo Gabriela con mirada lujuriosa. 

    Me termine de desvestir, me acerque a Gabriela, nos besamos, nuestras lenguas jugaron por un momento, luego sujetando suavemente sus piernas me adentre en ella, ambos soltamos un gemido, y mirándola a los ojos empecé a moverme dentro de ella, hacia adelante, hacia atrás, movimientos cada vez más rápidos e intensos, ella se aferraba a mis brazos, mientras que, producto del placer que sentía no pudo evitar empezar a gemir con mayor intensidad, escucharla era exquisito, podías sentir sus gemidos llenando de esa ardiente melodía la habitación, su voz provocaba más excitación en mí, y ella entre gemidos pedía que lo hiciera de manera más intensa. Ella no aguantaba, y al darme cuenta de eso me acerque a su boca, y mientas que la besaba podía sentir sus uñas marcando mi espalda, era placer, era deseo, era todo muy intenso, ya no podíamos detenernos en ese momento. 

    Pero no deseaba terminar así, sabía que una de sus posiciones favoritas era cuando la espalda, así que la coloqué de esa forma, de rodillas, bajando la cabeza, abriendo sus piernas y levantando su hermoso derrière, tomé mi miembro y empecé a adentrarme en ella suavemente, pero solo fue por un instante, porque luego todo siguió con la misma intensidad que llevábamos, tomaba firmemente su cabello, Gabriela no podía con los gemidos, eran intensos y fuertes, decía obscenidades, y le encantaba decir mi nombre entre gritos de placer, quizá los vecinos estaban escuchando y no lo sabíamos, pero no nos importaba, estábamos muy inmersos en ese momento de placer como para darnos cuenta. Ella estaba muy cerca del final, podía presentirlo, y yo también, así que deseaba terminar viéndola a los ojos, la cambie de posición colocándola sobre mí, tenía toda la vista que quería, sus ojos mirándome, sus pechos firmes, su cuerpo a mi disposición, y ella, sintiéndose la dueña de la situación, me miraba extasiada mientras se movía de arriba a abajo, mi pelvis y su derrière provocaban música mientras se golpeaban intensamente, mis jadeos y sus gemidos se escuchaban al unísono, de pronto Gabriela empezó a aruñar mi pecho, sabía que estaba cerca de terminar. 

    —¡Ya casi cariño!, deseo sentirte dentro de mí, ¡hazlo!  

    Al instante que lo dijo empecé a embestirla cada vez más fuerte, con mayor intensidad y vehemencia, no podíamos más, de pronto soltó un fuerte gemido, se aferró a mí y sintiendo aquel exquisito orgasmo recorrer su cuerpo cayo rendida sobre mi pecho, yo estaba explotando en deseo al mismo momento dentro de ella, ambos estábamos en las nubes, estábamos en el infierno y subimos al cielo en un instante. Ella voltio a verme, la besé suavemente, y cayo rendida en mis brazos, estábamos exhaustos de tanto placer, lo sentíamos en todo nuestro cuerpo, aquella noche había sido maravillosa desde un principio y habíamos alcanzado el clímax máximo en aquella cama, nos sentíamos fuera de sí, no nos dimos cuenta del reloj, de qué hora era en ese momento, de los vecinos, de nada, éramos solo ella y yo. 

    A la mañana siguiente pensé que las cosas que habíamos hecho ayer quedarían allí, pero ella me tenía una sorpresa que no esperaba. 

    Desperté a la mañana siguiente con una sonrisa pícara, aun sentía la resaca de la noche que habíamos pasado, recordar sus besos, sus caricias, aquel momento de lujuria y placer era delicioso, fue una de esas noches que cambian la vida de uno, que no olvidas así pase el tiempo, o aparezcan otros cuerpos. Me levante de la cama, Gabriela aún se encontraba dormida, no pude evitar admirarla un momento, se veía preciosa, como un ángel, quien pensaría que esa bella mujer fue una fiera la noche anterior. Me coloqué los pantalones y después de eso me dirigí a la cocina, me disponía a preparar el desayuno para ambos, debía irme temprano, la noche había sido intensa, pero lamentablemente no podía quedarme mucho tiempo. Me dispuse a preparar algo delicioso para ambos, café, jugo de naranja, tostadas francesas, omelettes, todo listo para ella, de pronto me dirijo hacia la habitación, pero la encontré despierta, esperándome en la entrada de la habitación, llevaba una bata de seda color negro puesta, se veía muy sexy estando ahí mirándome. 

    —¿Qué llevas ahí? —Preguntó señalando la bandeja. 

    —El Desayuno, está todo muy bueno, pero debemos apurarnos tengo una reunión en unas horas. —Respondí. 

    Gabriela tomó la bandeja y lo puso en la mesa de noche que se encontraba al lado izquierdo de la cama, abrió el camisón y al hacerlo pude ver su desnudez, tengo que admitir que me dejo sin aliento. 

    —Lo único que deseo esta mañana es a ti. —Me dijo mientras acariciaba mi pecho. 

    —Es una tentadora propuesta, pero debo irme en media hora. —Respondí mirándola coquetamente. 

    —Entonces tenemos tiempo de sobra. —Respondió ella. 

    Me empujó hacia la cama, y colocándose encima de mi empezó a desabrochar mis pantalones, los bajo junto con mi ropa interior, y tomando mi sexo fijamente se dispuso a colocárselo en la boca. 

    —Esto, es lo que deseo esta mañana. —Dijo mirándome a los ojos. 

    Empezó a mover su cabeza y a saborearlo intensamente, mi excitación fue demasiada al instante, el arte que tiene para hacerlo es increíblemente delicioso. Sentía que estaba por terminar cuando ella lo notó, así que dejo de hacerlo y se acercó hacía a mi boca, me besó intensamente y se montó sobre mí, tomó con firmeza mi miembro y se lo introdujo dentro de ella, y empezó a moverse suavemente, sus gemidos y los míos sonaban al unísono, el momento era sublime, la luz del día golpeaba su cuerpo iluminándola, era un placer ver sus pechos moviéndose al compás de sus movimientos, su derrière se movía de manera circular provocando que mis gemidos sean más intensos, estando en esa posición, me dispuse a tomar sus pechos, me levante un poco para estar al alcance de ellos y empecé a jugar usando mi lengua, Gabriela lo disfrutaba, no decía nada pero su mirada pedía más, que sea más intenso, así que empecé a moverme yo dando embestidas cada vez más fuertes e vehementes. Ella empezó a moverse a la par conmigo y sus gemidos se convirtieron en gritos enloquecidos de placer, su cuerpo comenzó a moverse, los espasmos eran más evidentes y sus mejillas sonrojadas daban señal que estaba a punto de venirse, se aferró a mi cuello con sus brazos y moviéndose junto conmigo, empezó a llegar al clímax. 

    —No lo hagas aún, lo quiero en mi cuerpo. —Me dijo con su voz agitada por la explosión de placer. 

    Soltó un fuerte gemido y me abrazo fuertemente, había alcanzado un intenso orgasmo y podía sentir su cuerpo estremecerse. Se levantó y colocándose de rodillas en la cama me levante dejando mi sexo a la misma altura de su rostro, cerró los ojos y empecé a tocarme intensamente, no demoré mucho puesto que estaba muy excitado y casi a punto de acabar, así que deje caer mi néctar sobre sus senos, fue una sensación deliciosa provocada por sus ganas y su lujuria. Gabriela empezó a frotarlo por su pecho como si fuera una crema para la piel, su mirada lo decía todo, estaba disfrutando de lo que había ocurrido, me miro de manera lasciva, y se levantó para darme un beso suave pero ardiente. 

    —Gracias por el desayuno, eres el mejor. —Me dijo mientras me besaba. 

    Gabriela se había metido a la ducha luego nuestro momento de placer, yo mientras tanto, me encontraba en la cama, extasiado, pensando que esta mujer era más de lo que esperaba, toda una dama dispuesta a volverse una fiera dentro de las cuatro paredes, era hermosa, lujuriosa, picara, atrevida, cosas que definitivamente me encantan, y que ella tenía sin duda alguna.  

    Ella salió de la ducha y luego fue mi turno, me di una ducha rápidamente, nos arreglamos, terminamos de desayunar y salimos del apartamento, no lo puedo negar, nos dimos unos cuantos besos intensos durante el descenso en el ascensor, nos deseábamos demasiado, pero debíamos partir esta vez. Nos despedimos en la entrada del edifico, quedando en vernos en unos días más, Gabriela tomo la izquierda y yo tome la ruta hacia la derecha, y mientras me iba pensaba en la noche que habíamos pasado y el buenísimo amanecer que tuvimos hace un momento, sabía que ella era especial, sabía que esto no era el fin de esta historia, nos esperaba más noches como esta, más experiencias que viviríamos, ¿si esto era el comienzo de algo duradero?, no lo sé, pero estaba dispuesto a averiguarlo, por ahora solo viviremos este sublime momento, momento que sería el comienzo, de algo cada vez más intenso. 

    





   





 

      

    Relato Tres  

   



 MILF 

      

    Cuando miró el reloj que se encuentra en su teléfono, eran las once y media de la noche, el taxi había demorado un poco debido al tráfico que siempre existe en la ciudad los fines de semana, en espacial los sábados, dado que muchos salimos de fiesta en ese día. Para ese entonces, Franco estaba algo inquieto, había quedado con los amigos de la universidad ir a la fiesta de David, amigo de ellos y quien cumplía en esa noche veintitrés años, y la fiesta prometía ser épica, David era uno de los más populares dentro del grupo de amigos que Franco tiene en la universidad, ambos estudian Arquitectura, y son muy unidos, así que era evidente porque deseaba estar desde temprano en casa de él, además que deseaba disfrutar de la noche al máximo, habían salido de exámenes finales y estaban de vacaciones, así que su ánimo estaba al tope. El taxi finalmente llega a la casa indicada, David vivía en una zona de clase media alta, la casa era grande, con un gran portón de madera, con un estilo muy moderno, Franco mira aquella casa y con una sonrisa se disponía a tocar la puerta sin imaginarse la noche que terminaría teniendo. 

    Franco tocó el timbre de aquella gran puerta, y no tardó mucho cuando David lo recibió. 

    —¡Amigo mío!, te tardaste, ¿no que íbamos a recibir a las ladies juntos?, ya están empezando a llegar— Dijo entusiasmado —. Dale, pasa no te quedes ahí, ¿Trajiste lo que te pedí? 

    —Obvio, ¡cómo crees que te voy a fallar! —Respondió Franco mostrando dos botellas de whisky que tenía en una bolsa. —Te dije que las traería. 

    —Y es solo el comienzo, pasa idiota. —Dijo Franco. 

    Franco entro con David a la casa, al llegar a la sala, se dio cuenta que los muebles casi habían desaparecido, solo algunas sillas, una gran mesa al fondo, donde estaba todo el licor que pudieran necesitar, botellas de ron, whisky, vodka, tequila, sin mencionar los barriles de cerveza que habían en la cocina, la fiesta parecía que se pondría muy buena, habían algunos tipos ahí conversando, también algunas mujeres que ya habían llegado, todas hermosas, David siempre se había caracterizado por tener amigas muy lindas, todo gracias a su hermano, que era fotógrafo y conocía modelos y personas metidas en el medio. Poco a poco los amigos de David y Franco fueron apareciendo, el DJ, primo de David, quien se encontraba en una esquina del salón, empezó a poner los éxitos del momento, era tiempo de romperla en la pista de baile, pero Franco no le gusta bailar al comienzo de las fiestas, siempre ha sido alguien que espera a que la fiesta este llegando al punto de mayor éxtasis para así meterse de lleno. 

    La media noche había pasado, la fiesta estaba en todo su auge, Franco y David bailaban, bebían, cantaban, se divertían con sus amigos, bailaban y hablaban con las chicas del lugar, la fiesta estaba resultando un éxito, en medio de toda la locura de la fiesta, Franco y David se fueron al jardín de la casa un momento a tomar aire. 

    —Viejo, ¡la fiesta esta buenísima! —Dijo Franco. 

    —Te lo dije, iba a armar el party del año. —Dijo David. —Todo está de puta madre, mujeres bellísimas que nos mueven muy rico, tenemos bebida en cantidad, la mejor música, esto dura hasta el amanecer. 

    —Oye verdad, noté que no está tu papá, él siempre está en nuestras fiestas, parece uno de nosotros. —Dijo Franco. 

    —Bueno, papá está de viaje por trabajo, mi hermano estaba en una sesión de fotos para un catálogo, seguro está por llegar, le dije que trajera amigas—Dijo David mientras reía. —, y bueno solo se quedó mi mamá, que bajara en un momento, no le gusta verse mal con tantos invitados seguro se está arreglando. 

    —Bueno a tu mamá jamás la conocí. —Dijo Franco. 

    —Bueno jamás habías coincidido, ahora la verás, seguro se está arreglando, como dice ella… "antes muerta que sencilla." —Dijo David. 

    La fiesta siguió, su hermano llego con unas amigas, como se lo prometió a su hermano, todo iba bien, obviamente David, con toda la emoción por su cumpleaños empezó a beber algo más de la cuenta y aunque Franco le decía que no beba demasiado, él siempre alegaba que era su cumpleaños y que solo se vive una vez. 

    De pronto, Franco divisa bajar a alguien del segundo piso, cuando llega a ver bien, lo que ve lo deja sin aliento. Era una hermosa mujer, de unos 40 años, piel morena, cabello castaño, labios carnosos, mirada penetrante, muy hermosa, con un cuerpo que bien podría competir, incluso ganarles a muchas jóvenes, curvilínea, de senos bien definidos, y caderas anchas, lucía un vestido azul con una abertura en la espalda, el vestido era algo corto, haciendo notar sus bellas y trabajadas piernas, obviamente esta mujer iba al gimnasio, y se mantenía excelentemente bien. De pronto se acercó a David, y el tomándola de la mano, dispuso a presentarla a sus amigos de la universidad, incluyendo a Franco. 

    —Amigos, mi madre, Sara. Mamá, ellos son mis amigos de la universidad. —Dijo David. 

    Mientras saludaba uno a uno, Franco no pudía evitar sentirse ansioso, una vez ella se acercó a él, pudo sentir su perfume, sus miradas se cruzaron, mirándose fijamente. Ella sonrió, y se fue hacia la cocina a prepararse algo para beber, David volvió a la pista a bailar con las amigas de su hermano, mientras que Franco, impactado por aquella mujer, se decidió ir a la cocina con el pretexto de querer beber cerveza, y dado que el barril de este licor se encontraba también en la cocina, nadie sospecharía de sus intenciones. 

    —Vienes por cerveza? —Dijo Sara—, Sírveme un vaso a mí también. 

    —No sabía que le gustaba la cerveza. —Dijo Franco. 

    —Claro que sí, no te guíes por la pinta, solo me gusta vestirme bien, por lo demás, soy como ustedes. —Dijo Sara. 

    —Déjeme decirle que se ve muy hermosa. —Dijo Franco mientras le alcanzaba el vaso con la cerveza. 

    —Gracias, ¿viniste solo? —Dijo ella. —¿no hay ninguna novia? 

    —No, la verdad termine una relación hace unos meses. —Dijo Franco. —Disculpe mi atrevimiento, ¿le gusta bailar?, ¿acepta bailar conmigo? 

    —Acepto. Prepárate jovencito. —Dijo Sara. 

    Fueron al salón donde todos bailaban, y sonaba una salsa sensual en el salón, Franco la tomo de la cintura, y empezaron a bailar, algunos se quedaron mirando lo que ocurría con ellos, para otros era algo de lo más normal, pero para Franco, su corazón se aceleraba, y sentía un calor por dentro, sentía su cuerpo y sus caderas moverse al compás de la música, ella lo miraba y le sonreía coquetamente, entraban en confianza lentamente, pero la canción termino, Franco sintió que era corto el tiempo que duro, pero lo disfruto, sentirla cerca, sentir su perfume, no había duda, esa mujer le gustaba. 

    La noche avanzaba, algunos ya se empezaban a ir, David estaba evidentemente borracho, y Franco parado en un rincón de la sala no dejaba de mirar a Sara que estaba al otro extremo, conversando con el hermano de David, de pronto Eduardo, uno de los amigos de David se le acerco y en tono burlón empezó a hablarle a Franco. 

    —Te quieres levantar a la mamá de David, ¿verdad? —Dijo Eduardo. 

    —¿Qué dices idiota? —Respondió Franco. —Yo no quiero nada. 

    —Admítelo, además no eres el único —Dijo el tipo— Todos en el barrio queremos hacerlo desde que llegaron aquí, es una mujer que está demasiado buena, y todos le tenemos ganas, pero parece que contigo si tiene más confianza, aprovecha, David está borracho, piénsalo. 

    El tipo se fue, pero dejó pensando a Franco, el tipo, al igual que un diablito en su oído le dijo algo que él no deseaba admitir, quizá ese tipo tenía razón y debía aprovechar la situación. 

    La noche estaba por terminar. Ya no había prácticamente nadie, tuvieron que irse más temprano dado que David, el cumpleañero, había terminado muy ebrio, su hermano lo cargo y lo llevo a su habitación, ambos se disponían a dormir, dejando solo a Franco y a Sara, quien estaba termino de recoger todo lo que estaba regado en el suelo, y Franco se había dispuesto a ayudarle. Al terminar, ambos se sentaron y empezaron a conversar, él le hablaba de su ex y de cómo habían terminado y ella de lo sola que se sentía porque su marido siempre viajaba, era mujer llena de vida con ganas de gozar aún de su juventud. De pronto las cosas fueron tomando otro rumbo, quizá fue el alcohol, o quizá el rumbo que había tomado la conversación, pero ambos empezaron a tocar temas más íntimos, ella lo miraba de manera diferente, y él a ella también, Franco sabía que las cosas estaban tornándose más eróticas. 

    —Note que me mirabas toda la noche. Dime, ¿te gustan las mujeres mayores? —Dijo Sara. 

    —Jamás estuve con una. —Dijo Franco. 

    —Y dime, ¿te gustaría probar a una mujer de verdad? —Dijo Sara mientras tocaba el muslo de Franco. 

    —Si eres tú, claro que sí. —Dijo Franco. 

    Ella se acercó y lo beso intensamente, el metió su mano directamente dentro de su vestido, sintiendo la suavidad de su ropa interior. De pronto, se miraron de manera lujuriosa, Sara tocaba el pecho de Franco y el acariciaba su rostro, con nadie mirando al rededor, Franco estaba más que decidido, su noche estaba por ponerse más que interesante. 

    Nadie observaba, Franco estaba decidido, quizá fue el alcohol, combinado con la calentura del momento, empezó a besar a Sara apasionadamente, sus manos no podían aguantar, acariciaban sus brazos, su cintura, bajando por sus caderas y terminando ahí, en aquellas nalgas que tanto habían estado enloqueciendo durante toda la noche, Sara empezaba a excitarse con las caricias de Franco, con sus manos empieza a meterlas dentro de su camiseta, acariciando su torso, y bajando lentamente hasta meterla dentro de sus pantalones, rozando su sexo, lo sentía por encima de su bóxer, estaba poniéndose más y más dura, lo apretaba, era suyo, y Franco se lo hacía saber al susurrarle en su oído, mientras que bajaba el cierre del vestido, quitándoselo lentamente, al caer el vestido, pudo admirar todo aquello que había imaginado desde que la vio bajar las escaleras, Sara llevaba una lencería de encaje color azul, se le veía hermosa y muy sexy, él acariciaba su cuerpo mientras que Sara terminaba de desvestirlo, bajando sus pantalones y luego su ropa interior dejando al descubierto su miembro ya firme debido a la excitación, ella lo miró, y mientras lo hacía se lo metió a la boca suavemente, lo probo, como quien prueba un caramelo o un helado, su lengua recorría su tronco, lo disfrutaba. 

    —Te voy a dar el mejor sexo oral de tu vida, jamás lo vas a olvidar. —Dijo Sara mientras empezaba a hacerle aquella exquisita felación a Franco. 

    Sara se movía rápidamente, lo lamia, lo introducía hasta su garganta hasta provocarle arcadas, pero ella seguía, Franco jamás había sentido aquella sensación en su vida, aquello era tan intenso que pensó que terminaría ahí mismo, así que trato de controlarse un poco y seguir aguantando, Sara era mayor que él, así que sabía perfectamente cómo lograr que terminara en un instante, pero deseaba disfrutarlo más, así que se levantó, tomo de la mano a Franco y lo llevo hacia una de las sillas. Sara, estando frente a Franco, se quitó el brasier, luego se dio vuelta y se quitó las bragas de forma que al inclinarse sus nalgas se acerquen al miembro de Franco, sabía cómo provocarlo, como seducirlo. De pronto Sara se sentó en la silla. abrió las piernas, y tomando de su mano lo invitó a arrodillarse, Franco se pone de rodillas y acercando su boca empieza a besar su sexo, aquellos labios estaban muy mojados por tanto placer, Franco lo saboreaba lentamente, su lengua recorría circularmente la zona, para luego introducirlo en su sexo, Sara soltaba gemidos que provocaban que su erección sea más intensa, mientras que Franco usaba sus dedos para estimular su clítoris, y sus labios a su flor a la misma vez, Sara se movía inquieta, apretaba sus senos fuertemente, parecía que terminaría en su boca. 

    —¡Fóllame Franco!, hazlo, no pierdas el tiempo. —Decía Sara entre gemidos—Quiero sentirte dentro, ¡Hazlo ahora! 

    Franco la tomó de la mano y la pone de pie, la apoya contra la pared, y levantando una de sus piernas se disponía a introducir su miembro, Sara lo toma y ella misma se lo coloca, metiéndola fuertemente, provocando un gemido leve en ella, su mirada lo decía todo, ella no deseaba que Franco sea delicado, quería que sea un animal con ella, él empezó a penetrarla, sus embestidas eran intensas pero lentas. 

    —Vamos jovencito, dame duro, no tengas piedad conmigo, no soy como las jovencitas como las que has estado. —Le dijo Sara mientras que él la embestía. 

    Franco era astuto, y entendiendo el mensaje no tuvo contemplación, y con la fuerza que le daba su juventud empezó a embestirla cada vez más fuerte, ella pedía más y más fuerte y Franco la complacía, ya entendía cómo le gustaba a esta ardiente mujer con la que estaba teniendo un encuentro inolvidable, ella pedía más y sus gemidos reflejaban su placer, eran intensos, eran fuertes, y excitaban a Franco cada vez más, de pronto ella empuja a Franco, se da la vuelta, se inclina y arqueando la espalda lo invita a darle en esa posición, él ya sabía cómo tenía que hacerlo, de un solo golpe entierra su sexo dentro de ella, y empieza embestirla fuerte y de manera vehemente, ella lo pedía duro, sus nalgas golpeaban excitantemente su pelvis, Franco la veía y sin reparos empezó a darle excitantes nalgadas, primero suaves, pero a medida que ella lo pedía más y más, el empezó a darle más duro, dejando aquella zona roja de tanto darle con las palmas, Franco la tomaba del cabello, ella le decía como hacerlo, el obedientemente hacía todo y le gustaba, aquella mujer madura le estaba dando sensaciones que antes no había sentido. 

    —¡Dame duro!, ¡así vamos!, ¿Te gusta cómo te folla la mamá de tu amigo? —Decía Sara— ¿Dime, te excita? 

    —¡Sí, me excita!, te voy a dar más duro. —Decía Franco entre gemidos. 

    De pronto Franco se sienta, y Sara se coloca encima de él, con su sexo dentro de ella, Sara empieza a moverse, lo hace de una manera magistral, Franco jamás había sentido que alguien lo excite así, ella se movía deliciosamente, brincaba sobre él, la excitación era demasiada, Franco besaba sus senos, mordía aquellos duros pezones, ambos estaban a punto de terminar, estaban llegando al clímax. 

    —¡Sigue, no pares que ya estoy a punto! —Decía Sara. 

    De pronto aquellos espasmos empezaron a dominarlos a ambos, Franco deseaba terminar fuera, pero no pudo evitarlo, entre fuertes gemidos y sus cuerpos estremeciéndose, ambos acabaron en un delicioso orgasmo, Sara lo abrazo y lo apretó fuertemente contra ella, Franco no lo podía creer, entre jadeos y una respiración agitada, no podía evitar sonreír, era una mezcla de asombro, y satisfacción, cuando había llegado a aquella fiesta jamás se había imaginado que esto sucedería, estaba ahí, con la mamá de su amigo, desnudos, después de una sesión de sexo tan ardiente y agradable, como jamás había experimentado. 

    Sara de pronto se levanta, acaricia su pecho, y luego se dirige hacia donde estaba su ropa, coge su vestido, sus zapatos de taco, y se acerca a Franco. 

    —Fue divertido, una deliciosa experiencia, espero no la olvides, lo gocé mucho, y no te preocupes por venirte adentro, me vengo cuidando desde hace tiempo —Decía Sara mientras besaba a Franco lentamente— cierra la puerta al salir, y no olvides, esto queda entre tú y yo. 

    Sara se levantó, y se fue a su habitación. Franco se quedó un momento más sentado, luego se vistió, se arregló, y dejo la casa de David, pidió un taxi y se fue a su casa. Era difícil de olvidar lo ocurrido, para Franco, era una experiencia nueva, única, deliciosa y sorpresiva, aquella mujer había dejado una marca que él no borraría, y mucho menos olvidaría, sabía que debía mantener el secreto, sabía que no podía contárselo a nadie, solo quedaría en él y en Sara. Después de aquella noche las cosas seguirían como si nada hubiera pasado, aunque cada vez que buscaba a David, y encontraba a su mamá en casa, siempre habían sonrisas cómplices, como si al mirarse recordaran aquella noche, esa noche donde sin proponérselo, Franco tuvo una de las experiencias más excitantes de su vida, aquella noche que conoció la pasión de lo prohibido, el deseo y el morbo de hacerlo de hacerlo con la madre de su mejor amigo, y la exquisitez de tener el probar las destrezas de una mujer mayor, una experiencia que lo marcaría, una aventura, que recordaría toda su vida. 

    





   





 

      

    Relato Cuatro 

   



 Servicio a la Habitación 

      

    Para Frank es común hacer viajes al norte del país, como dueño de una cadena restaurantes, le gusta supervisar en persona cada lugar donde tenga un restaurante suyo y revisar que todo esté en orden, Frank siempre ha sido una persona muy seria, centrada, y toma muy en serio su trabajo, casi sin tiempo para divertirse, y mucho menos para las relaciones sentimentales por andar todo el tiempo metido en sus actividades, las cuales le quitan casi todo el tiempo, se podría decir que es un adicto al trabajo, pero uno nunca sabe, a veces las cosas pueden cambiar. 

    Aquel viaje al norte parecía un viaje de trabajo como todas las veces, incluso podría decirse que era algo ya rutinario, Frank era un tipo muy ordenado y tenía su vida muy planificada. El vuelo había salido con veinte minutos de retraso, algo que le molestó mucho, y se le podía notar en la cara, el viaje no fue tan placentero gracias a ese motivo, era un hombre ocupado y tenía muchas actividades ya programadas, casi nunca se divertía, ni tenía experiencias fuera del plano laboral, algo que incluso su familia lamentaba, ya que él era un buen muchacho, pero también era muy serio, y no disfrutaba de los frutos de su esfuerzo, no salía a citas, siempre diciendo que no tenía tiempo para esas cosas por culpa del trabajo. 

    El viaje, que duró dos horas, aterrizó en aquella ciudad cerca del mediodía, al salir, la empresa le había contratado un taxi, el cual lo estaba esperando a la salida del aeropuerto, el día era muy bello, con un sol radiante, y la ciudad se caracterizaba por sus bellas playas, y sus hermosas mujeres, pero eso era algo que en estos momentos no le importaba a Frank, estaba algo ofuscado por el retraso del vuelo, y solo se deseaba llegar a su a hotel a descansar unas horas, ya que tenía una agenda apretada y solo estaría en dicha ciudad dos días, para colmo, el hotel que había pedido no contaba con habitaciones disponibles, así que le habían reservado una habitación en otro hotel, un poco más alejado al que suele ir siempre, Frank no estaba contento, pero deseaba ir al hotel que le habían reservado y solo descansar. Al llegar al hotel, Frank le dio una mirada rápida, tenía alrededor de 7 pisos, no era el más lujoso, pero se podía ver lo acogedor que era el lugar, así que tomo su maleta y se dispuso a entrar. Al llegar a recepción noto que no había nadie, algo que lo ofusco un poco más. 

    —Y para colmo, no hay nadie aquí que atienda, genial. —Dijo con algo de sarcasmo. 

    De pronto se escuchó los pasos de alguien que bajaba las escaleras, al voltear a ver, una preciosa mujer de piel canela bajaba las escaleras, llevaba una falda blanca hasta la rodilla, una blusa denim abotonado hasta la mitad que hacía notar algo de sus bellos pechos, ojos color caramelo, hermosos labios, cabello negro rizado, era una belleza, de hermosas curvas, y bellas piernas, Frank se le quedó mirando un momento, mientras la veía acercarse al mostrador, tenía puesta una sonrisa que hipnotizaba, y ciertamente Frank estaba hipnotizado. 

    —Buenas tardes, bienvenido al hotel Artemisa, ¿En qué puedo ayudarle? —Dijo la mujer con una hermosa sonrisa. 

    —¿Eh?, Ah sí, buenas tardes, me llamo Frank Segura, tengo una reservación aquí. —Dijo Frank sin dejar de mirarla, y sin dejar de apreciar aquella blusa media abierta. 

    —Ok, déjeme ver en el computador—Respondió— efectivamente tenemos una reservación a ese nombre, me hace el favor de colocar sus datos por favor. 

    Frank no dejaba de mirarla, definitivamente aquella mujer lo había dejado embelesado, termino de rellenar sus datos en la ficha, se la entregó a la bella mujer, y al entregarle la llave sus miradas se cruzaron por un instante, Frank la miro con deseo— era obvio que le gustaba— y al hacerlo pudo notar que la atracción era mutua al verla morder su labio inferior al mirarlo. Frank subió a su habitación que se encontraba en el cuarto piso, una bella habitación con una hermosa vista al centro de la ciudad desde el balcón, se acostó en la cama y mirando al techo de la habitación no dejaba de pensar en esa mujer, era sexy, hermosa, y al parecer también había quedado algo impactada con él, y eso no era raro, Frank era un hombre que irradiaba misterio, no era el tipo más atractivo, pero su presencia era atrayente, y eso era algo que le gustaba a las mujeres, pero Frank no era del tipo que tuviera una relación ni siquiera una aventura, debido a su adicción al trabajo, pero todo hacía indicar que este viaje en particular sería algo diferente a los anteriores, la presencia de aquella recepcionista era algo que habría los planes de Frank. 

    Luego de una siesta necesaria después del viaje, y de todo el ajetreo de la mañana, Frank se disponía a salir, tenía una cena de trabajo con unos proveedores, así que se dispuso a darse una buena ducha, se arregló para la ocasión, y abandonó la habitación, al bajar estaba aquella mujer que tanto lo había inquietado, ella miraba su teléfono, sonreía, quizá por alguna cosa que vio y le causó gracia, se dirigió hacia recepción, ella lo miro, y él pudo notar la intensidad de su mirada, le entregó la llave y ella le regaló una sonrisa, Frank estaba acercándose a la salida, cuando se detuvo, se dio vuelta y se acercó de nuevo hacía la mujer. 

    —Disculpa la molestia, ¿aquí tienen servicio de habitación verdad? —preguntó —No pude preguntar antes al llegar aquí. 

    —Sí, claro —Respondió—. Contamos con el servicio a la habitación. 

    —Y si tuviera alguna duda, ¿puedo llamarla verdad? —volvió a preguntar. 

    —Si claro, solo marca a recepción y yo lo ayudaré con lo necesite. —Dijo ella. 

    —Gracias, ¿puedo hacerle una pregunta personal? —Dijo Frank con una mirada picara. —¿Puedo saber su nombre?, es solo que no soy muy fan de las formalidades. 

    —Me llamo Lucero. —Respondió ella con una sonrisa. 

    —Ok Lucero, cuando necesite algo espero me puedas ayudar. —Dijo Frank. 

    Luego de esa charla, Frank se fue a su cena de trabajo, la cual, en comparación con el corto cruce de palabras con aquella bella mujer, le pareció algo aburrida, aquella morena estaba apoderándose de sus pensamientos, tanto que en muchos pasajes de la cena él parecía ido, distraído, era obvio que algo lo tenía fuera del lugar, y ciertamente era así, Frank pensaba en esa belleza de cabello rizado que estaba en la recepción, incluso la imaginaba desnuda, un comportamiento poco usual en él, siempre tan centrado en sus labores, pero en esta ocasión solo los pensamientos lujuriosos habitaban su cabeza producto de los encantos de aquella mujer de piel canela, imaginaba tenerla en sus brazos, besarla y hacerla suya, y aquellos pensamientos siguieron durante toda la reunión. 

    Al llegar al hotel, se acercó y ella estaba ahí, Frank pidió su llave, ella se la entregó, y él subió a su habitación, tenía deseos de decirle tantas cosas, pero se detuvo y no le dijo nada, más tarde Frank se disponía a colocarse la ropa de dormir, cuando miro el teléfono que se encontraba al lado derecho de su cama, lo pensó por un momento, y armándose de valor, tomó la bocina y marcó al número de recepción, minutos después tocaron la puerta, Frank abre la puerta y ahí estaba ella, Frank cordialmente la hizo pasar. 

    —¿Se le ofrece algo? —Preguntó Lucero. 

    —Si, a ti. —Dijo Frank. 

    La tomó de la cintura y la besó sorpresivamente, Lucero casi no tuvo reacción, los labios de Frank se movían solos al comienzo, pero luego ella fue cediendo, rodeo su cuello con sus brazos y empezó a besarlo también, las lenguas de ambos empezaron a jugar lujuriosamente, las manos de Frank se movían inquietas tocando desde su cintura hasta sus firmes nalgas, apretándolas lascivamente y provocando suaves jadeos en ella. 

    —Espere señor, espere —Decía Lucero intentando soltarse. —esto no está bien. 

    —¿Qué sucede? —Dijo Frank 

    Ella lo miró por un momento. 

    —Cierre la puerta, nadie puede ver esto. —Dijo Lucero mientras se desabrochaba la blusa. 

    Su mirada cambió, parecía otra mujer, intempestivamente se fue sobre Frank y empezó a besarlo apasionadamente, sus manos tocaban a Frank, acariciando su pecho y su vez tocaban su miembro por encima de sus pantalones, aquel falo ya estaba endurecido por la situación, Lucero empuja a Frank hasta la silla que se encontraba cerca al balcón, se sentó y ella colocándose de rodillas empieza a bajar sus pantalones, luego su ropa interior dejando al aire aquel miembro ya endurecido, y empezó a besarlo, a usar su lengua sobre la cabeza, lamía el tronco, y finalmente abriendo bien la boca se lo introdujo casi por completo, provocando algunas arcadas pero que no detendrían a ella de lo que estaba haciendo, Frank estaba excitado, y la idea de estar en su habitación con la recepcionista del hotel era algo que solo hubiera podido imaginar que suceda en alguna película para adultos, pero esto era real, estaba sucediendo, aquella hermosa mujer que le dio la bienvenida al mediodía estaba ahí, de rodillas practicando una deliciosa felación mientras lo miraba lujuriosamente, estaba extasiado, y su excitación empezó a crecer cuando ella colocó su miembro en medio de sus hermosos pechos y empezó a estimularlo, se sentía deliciosamente bien, sus pechos se movían de arriba hacia abajo frotando su sexo el cual se encontraba en medio, la sensación fue tan intensa y deliciosa que no pudo evitar terminar en medio de sus pechos, aquella mujer se levantó, tomó con sus dedos algo del néctar que Frank había dejado sobre sus pechos y en un acto de pura lujuria se los metió a la boca, chupando sus dedos mojados con los fluidos de Frank, se veía su cara de satisfacción, había disfrutado hacerlo, luego se arregló la blusa, se acomodó el cabello, y se dirigió hacia la puerta. 

    —Mi turno está por terminar, entró mañana a partir del mediodía, si desea algo de mí, ya sabes cómo pedirlo. —Dijo Lucero mientras se retiraba. 

    Frank aún no podía asimilar bien lo que había sucedido, se acostó en la cama, y francamente no pudo dormir por un buen rato, en su cabeza solo estaba ese momento tan delicioso que había pasado con esa mujer, solo pensaba y pensaba en eso, y únicamente tenía una idea en mente, deseaba tenerla una vez más antes de regresar a la capital. 

      

    ***** 

      

    A la mañana siguiente Frank se levantó temprano, se dio una ducha y se arregló adecuadamente para los compromisos que tenía hoy, y aunque parecía estar normal, por dentro recordaba los acontecimientos de la noche anterior, aquella mujer lo había dejado deseando más, solo podía pensar en ella y en las cosas que su hermosa boca hizo en su sexo la noche anterior. Tenía un desayuno de trabajo así que se dispuso bajar rápidamente, y al llegar a recepción notó que aquella mujer no se encontraba en el mostrador, se acercó a dejar la llave y pregunto al tipo que estaba en la recepción. 

    —Buenos días, disculpe, La señorita que me atendió ayer cuando llegue, ¿No va a venir hoy? —dijo Frank. 

    —Buenos días, la señorita a la que se refiere no le toca este turno. —dijo el recepcionista. 

    Con algo de tristeza entrego las llaves de su habitación y se fue a su compromiso, estuvo prácticamente todo el día fuera, entre reuniones y las cosas de su restaurante, a pesar de eso, Frank siempre tenía en la mente a esa mujer, sus curvas, la forma como lo enloqueció con sus besos, el deseo de tenerla en su habitación de nuevo era enorme, algo que jamás le había ocurrido en otras oportunidades. El día avanzaba y eran cerca de las seis de la tarde cuando Frank regreso al hotel, al llegar se dio con la sorpresa de verla atendiendo, aquella mujer había llegado temprano, le tocaba el turno de noche, pero había decidido llegar antes de su horario de trabajo. Frank apenas la vio decidió acercarse, ella se veía muy atractiva con aquella falda azul y esa blusa blanca, sus curvas eran excitantes, podías perderte recorriendo sus caderas. Frank pidió su llave y ella se la entrego junto con una nota que él tomó rápidamente, le regaló una sonrisa y se fue a su habitación. Ya estando dentro decidió abrir aquel papel doblado que le había dado disimuladamente aquella hermosa mujer. 

      

    "Servicio a la habitación a la media noche, ya sabes cómo pedirlo." 

      

    Al leer la nota Frank solo pudo sonreír, se acostó y tomo una siesta larga, al despertar se dio una ducha, se perfumo, y espero la hora acordada. Al dar la media noche él se disponía a llamar a recepción cuando la puerta sonó, al abrir estaba ella, entró a la habitación, él se sentó en el borde de la cama y ella suavemente empezó a desvestirse, primero la blusa, botón a botón, hasta dejar al descubierto sus hermosos senos solo cubiertos con aquel sexy bralette de encaje color blanco, luego se dio la vuelta, y mirando de reojo hacia Frank se empezó a bajar el cierre de la falda, y lentamente se la quitó, llevaba una hermosa tanga que hacía juego con el bralette. Se acercó a Frank, y empezó a besarlo suavemente y al llegar a su oído empezó a susurrarle cosas. 

      

    "Después de esta noche no podrás olvidarme." 

      

    Con su mano izquierda empezó a tocar su miembro por dentro de la ropa poniéndolo tan caliente que su erección era más que notoria, Frank le quitaba la ropa interior mientras que ella lo tocaba, le quitó la camiseta que llevaba puesta, bajo sus pantalones y teniéndolo otra vez a su merced, empezó a introducir el sexo de Frank a su boca, ella disfrutaba de aquel miembro firme que tenía a su merced, tenerla de esa forma era algo que él quería desde que inició el día, y disfruto cada minuto de aquel acto de felación que tanto le excitaba a ambos, Frank empezaba a jadear, pedía más, ella era una experta, y por poco lograba hacerlo terminar como la otra vez, Frank la detuvo y la llevo al sofá que hay en la habitación, la acomodó, abrió sus piernas, hizo a un lado su tanga y empezó a degustar de la humedad que se encontraba entre sus piernas, Frank era intenso, pasaba su lengua y sus dedos de manera que Lucero, aquella hermosa y sexy recepcionista sintiera toda su lujuria, el placer era demasiado, y ella gemía fuerte, Frank estaba haciendo una labor muy excitante, de pronto la levantó y la colocó contra la pared de la habitación, le bajó la tanga, abrió sus piernas y suavemente introdujo su sexo dentro de ella, colocó sus manos contra la pared y sin ponerla las manos encima empezó a embestirla, lentamente, luego empezó a hacerlo más fuerte, su pelvis golpeaba sus nalgas, de pronto que Frank, excitado la tomo y la colocó de espaldas, ella coloca sus manos contra la pared, Frank abre sus piernas y lo introdujo con firmeza y casi al instante empezó a penetrarla una vez más, esta vez más fuerte, más intenso, ella jadeaba fuertemente del placer que sentía. 

    —¡Si! ¡Si! Más duro —decía ella entre gemidos. 

    Ella se da vuelta y se cuelga de él, atrapando su cintura con sus piernas, pero eso no impidió que Frank siguiera con la misma intensidad, la llevó a la cama, la acostó, y suavemente le quitó las bragas, y colocando sus piernas en sus hombros, Frank empezó a besar las pantorrillas de aquella mujer, y luego siguió penetrándola, haciendo que sus gemidos sean más intensos, Frank la tomaba del cuello suavemente mientras seguía sin parar, la cama sonaba, sus gemidos, era un concierto de pasión en medio de la más lasciva experiencia. Luego él la tomo por la cintura cambiando posiciones y teniendo a ella encima de él, comenzó a embestirla fuertemente, ella se movía con destreza, lo dos se excitaban cada vez más, él la tomaba del cabello mientras que ella arqueando un poco su espalda brincaba sobre él, su derrière golpeaba su pelvis y aquel sonido provocaba que su lujuria creciera, ella no quería detenerse, pedía más y más, parecía una fiera en celo, se dio la vuelta y teniéndolo a Frank acostado en la cama, tomo sus muñecas con sus manos y así en esa posición dominante y mirándolo de manera lasciva empezó a moverse suavemente teniendo el miembro de Frank adentro, la sensación era deliciosa y provocaba en él jadeos que ella disfrutaba escuchar. 

    El momento era exquisito, pero estaban casi llegando al clímax, el rostro de aquella mujer era evidencia que estaba a punto de alcanzarlo, pero ella no quería parar, se colocó de costado y estando ella de en posición de cuchara, Frank se colocó detrás de ella, la penetró de nuevo, y continuó dándole placer, se movían intensamente, Frank la tenía tomándola del cuello, algo que ella disfrutaba en ese momento, y pidiéndolo fuerte una vez más, Frank empezó a darle embestidas más rudas, haciendo que su pelvis golpee fuertemente con su derrière, las embestidas provocaron que ella empezara a estremecerse, su cuerpo empezó a sentir los espasmos, sus gemidos eran más intensos, había logrado el delicioso clímax, Frank se separó de ella, mientras que aquella bella mujer se colocó boca arriba en la cama, él estaba de rodillas, estimulándose fuertemente hasta que también termino alcanzando el éxtasis, dejando caer sus calientes fluidos sobre la boca de ella quien lo miraba de manera lasciva mientras que tomaba aquel néctar sin dejar caer nada de su boca, ambos quedaron exhaustos, Frank se dejó caer en la cama y ella lo acompaño a su lado. 

    A la mañana siguiente, Frank despertó desconcertado, sin darse cuenta en qué momento se había quedado dormido, miro hacia la puerta y por un momento pensó que lo ocurrido solo había pasado en su mente, puesto que no habían señales de aquella excitante mujer que le dio una de las mejores noches en mucho tiempo, sin más pensó que todo se trataba de algo que soñó, un delicioso sueño, por cierto, cuando de repente se da cuenta que hay una nota en su mesa de noche. 

      

    "Espero hayas disfrutado tu estadía, el check-out es hasta el mediodía, besos." 

      

    Frank no pudo evitar sonreír, aquella aventura había sido algo nuevo para él, y francamente había disfrutado cada momento de su estadía, aquella mujer era una fiera, y lo hizo sentir cosas que no sentía en mucho tiempo, por culpa de su adicción al trabajo jamás había podido tomarse un tiempo para disfrutar de su vida, y aunque sabía que debía volver a la capital, sabía que no sería la última vez que la vería, así que sin más, se dio una ducha, se arregló, y fue a recepción, hizo el check-out y se marchó rumbo al aeropuerto, con destino a la capital. 

    Desde aquella experiencia Frank viaja al norte con más regularidad, y va al mismo hotel, y cada medianoche, aquella mujer aparece, y le da siempre lo que su cliente favorito quiere. Muchos aún se extrañan por qué cambió de lugar para hospedarse, dado a los gustos que él siempre suele tener, y cuando le preguntan el porqué del cambió, dado que el anterior hotel era mucho más lujoso, él no puede evitar sonreír, y siempre da la misma respuesta a todos: "El servicio a la habitación, es el mejor que haya tenido." 

    





   





 

      

    Relato Cinco 

   



 Cena para Tres 

      

    Para Steve, salir de casa de sus padres había sido siempre un sueño, dado que sentía que necesitaba espacio para poder moverse, y tener aquella libertad e intimidad que tanto había deseado desde los catorce años. Ahora que es un joven de veinticuatro, y con un empleo en la administración de una cafetería en el centro de la ciudad, tenía el ingreso necesario para rentarse un apartamento y poder cumplir el sueño de la independencia, hizo arreglos con el dueño de un apartamento en un edificio cerca del empleo de Steve, lo cual le pareció perfecto, así que lo tomó sin pensarlo, firmaron el contrato de arrendamiento y así Steve se mudó a su nueva aventura como persona independiente. Aquel edificio tenía siete pisos, en los cuales habían dos apartamentos por piso, era un lugar tranquilo, la mayoría de los pisos eran ocupados por familias, Steve había rentado el apartamento del quinto piso al tío de un amigo, al cual conocía desde chico, así que gracias a eso había logrado tener un descuento especial por ser conocido, el apartamento tenía dos dormitorios, una sala, un comedor, un baño, y una cocina equipada con todo lo necesario, el precio por el apartamento incluía el pago automático de los servicios básicos, así que Steve había conseguido una ganga por aquel lugar, lo inauguró con una reunión con sus más cercanos amigos, teniendo siempre en cuenta el tema del ruido para no molestar a los demás inquilinos, a excepción de los vecinos del 5B, sus vecinos del frente, quienes al parecer habían salido de viaje. 

    Dos semanas después, Steve salía del apartamento dirigiéndose a su trabajo cuando frente a él ve a una mujer hermosa, un metro y setenta y cinco centímetros de pura sensualidad, llevaba un vestido corto color azul marino que al estar algo inclinada, podía notarse sus bellas piernas, hermosamente tonificadas, sus muslos, cintura pequeña y caderas anchas, un derrière voluminoso y hermoso, pechos firmes, de un tamaño considerable y atractivo, brazos largos, labios carnosos, ojos grandes color caramelo, y cabello rizado, aquella mujer tiraba de sus maletas intentando tomar todas y meterlas a su apartamento, no había nadie más a su lado, así que asumió que su bella y sexy vecina era soltera, así que se acercó rápidamente para ayudarla. 

    —¡Señorita, espere yo la ayudo! —Dijo entusiasmado. 

    —¡Oh muchas gracias!, son muchas maletas, acabamos de llegar de viaje —Respondió—. Mi marido esta abajo intentando subir las otras dos maletas. 

    —¿Es usted casada? —Preguntó— No lo sabía, no la vi con el marido aquí, así que pensé que vivía sola. 

    —Que lindo, pero soy casada, solo que mi marido esta abajo, ya debe estar por subir con las maletas que faltan, ¿Eres el nuevo vecino del 5A? —Dijo ella —Me llamo Tatiana, tu nueva vecina. 

    —Si lo soy, encantado, me llamo Steve y si soy tu nuevo vecino. —Dijo. 

    Después de acomodar las maletas en la sala de estar del apartamento un hombre alto de un metro ochenta de buen porte se presentó con dos maletas medianas, al entrar pudo notar a Steve, que ayudaba a la nueva vecina, su mujer. 

    —Veo que tuviste ayuda con las demás maletas. —Dijo aquel hombre mientras se acercaba a Steve. 

    —Si, de lo contrario no hubiera podido sola, se llama Steve amor y es nuestro nuevo vecino, vive al frente en el 5A.— Dijo Tatiana. 

    —Un placer conocerlo. —Dijo Steve. 

    —El gusto es mío, me llamo Alexander, soy marido de esta bella mujer y tu nuevo vecino, espero nos podamos sentar a conversar y así te invito una cerveza como agradecimiento. —dijo mientras abrazaba a Tatiana. 

    —Sería un placer, pero debo ir al trabajo, estoy algo atrasado, quizá otro momento, al fin y al cabo, vivimos en el mismo piso. —Dijo Steve. 

    Steve y aquella pareja se despidieron. Al cerrar la puerta la cara de Steve no pudo ser más obvia, había visto a una preciosura de mujer, muy sexy, con un cuerpo muy caliente, aquella imagen lo acompañaría durante todo el día, incluso no se le borro la imagen en el trabajo, lo cual lo tuvo algo distraído, pero, aun así, no dejo de hacer bien sus labores. Al llegar la noche, Steve se disponía a abrir la puerta de su apartamento, estaba extremadamente cansado, cuando escucha que alguien lo llama, al voltear a mirar, se da cuenta que es Tatiana, su vecina, quien está parada en la puerta, cuando la ve, no puede ocultar el placer que sentía, Tatiana estaba con un unos shorts muy diminutos y una remera que le dejaba ver el vientre, se veía muy apetecible, no llevaba brasier, se le podían ver sus pezones por debajo de la remera. 

    —Steve, guapo, ¿cómo estás? —preguntó— Mi marido me mando a decir que, si deseabas cenar el sábado en nuestra casa, es una manera de agradecerte por lo de las maletas y bueno así nos conocemos mejor, ¿Te parece? 

    —Eh... ¡Sí, claro!, me encantaría hermosa vecina. —Respondió Steve con cierta confianza y descaro. 

    —Ok, lindo, le diré a mi marido, nos vemos el sábado, la pasaremos muy bien. —Dijo Tatiana mientras se despedía haciéndole un guiño. 

    Steve, se encontraba entusiasmado, aquella mujer lo tenía literalmente loco, tanto así, que no pudo dormir aquella noche, la soñó dos veces, y en ambas ocasiones el sueño era el mismo, estaba el en su apartamento haciéndolo con Tatiana, tomándola del cabello mientras la tenía en la cama con la cabeza en la almohada y sus nalgas levantadas y rojas por las nalgadas que Steve en sus sueños le daba, la embestía con fuerza y su mirada de excitación era tremenda, ella gemía y pedía más y más, de pronto, algo lo despertaba en medio de la noche, y sobre todo en medio de aquel delicioso sueño, el cual dejaba a Steve con una gran erección debido a lo caliente del sueño, y sin tener a nadie con él al lado para calmar sus ganas terminaba siempre tocándose el mismo con la misma intensidad, pensando en la hermosa y sexy Tatiana. 

    El día esperado había llegado, ese sábado Steve despertó temprano, con unas ganas que otros días no había tenido, hizo sus cosas con el mejor humor del mundo, sabía que ese día tenía cena con los vecinos nuevos, y vería a hermosa Tatiana, así que con todo el entusiasmo y la excitación por querer que pase las horas rápidamente, espero y espero. cuando dieron las 6 de la tarde se apresuró a arreglarse colocándose sus mejores ropas, se arregló el cabello, se colocó aquel reloj de la suerte que solo usaba en ocasiones especiales, y al llegar las ocho de la noche se dispuso a ir al apartamento del frente, tomo una botella de vino que había comprado en la mañana, y se dispuso a tocar el timbre del apartamento. 

    Steve esperaba que Tatiana abriera la puerta, sin embargo, al abrirse se topó con Alexander, quien lo saludo de manera amistosa, y le pidió que pasara, él estaba algo decepcionado, no lo esperaba, ni siquiera esperaba que llegue temprano, imaginaba empezar la cena solo Tatiana y él para tener tiempo solos y poder seducirla, pero no, para su mala suerte Alexander estaba desde temprano esperándolo, con esa gran sonrisa y esa amabilidad que le incomodaba. Hablaron un poco, sobre su trabajo, los estudios, sus pasatiempos, las chicas, el sexo, conversaciones de hombres. 

    De pronto de la habitación sale Tatiana, y se veía espectacular, con un vestido negro muy sexy, era corto, con un hermoso escote, Steve estaba que no podía de la excitación al verla, la deseaba y solo esperaba inventarse algo para zafar de Alexander y tener a Tatiana para él solo, sabía que lo que quería era una locura, pero quizá el ímpetu que le daba su juventud le daba a él cierta esperanza. Los tres se sentaron en la mesa y se miraban mutuamente, Steve no sabía, pero la cena no sería como él lo estaba planeando, o como él se lo imaginaba, las cosas se tornarían más excitantes de lo que Steve creía. 

    La cena se realizó de manera normal, hablaron de muchos temas, rieron, bromeaban, todo fue muy ameno, al terminar de cenar fueron a la sala de estar, llevaron la botella de vino y la colocaron sobre la pequeña mesa de vidrio que se encontraba en el medio de la sala, Tatiana tomó un cigarrillo y Steve se apresuró a encenderlo, la charla siguió por un rato más, hablaron largo y tendido, Steve parecía prestar atención, pero en realidad miraba a Tatiana, aquel vestido negro escotado lo estaba encendiendo, no podía evitar ver su escote, lo bellos y apetecibles que se veían sus senos, Steve notaba que ella lo miraba disimuladamente, cuando Alexander miraba distraído hacia otro lado, su mirada y la suya se cruzaban y ardían deliciosamente, era como si ella lo retara y lo provocara, y el siendo el tipo atrevido que siempre fue, no evitaba en mirarla lascivamente, ella sentía que Steve la desvestía con la mirada, que quería hacerlo en ese preciso momento. Steve se levanta de repente, y se dirige hacía el tocador, entra, abre la llave del lavamanos y se moja la cara, mira su rostro en el espejo como queriendo encontrar el valor para ir tras esa mujer ajena, toma una toalla se seca, se termina de arreglar, y al abrir la puerta del baño se topa con Tatiana que estaba en la puerta, al verla se sorprende, Tatiana lo toma de los hombros y lo pone contra la pared, besándolo apasionadamente. Por un momento Steve no supo cómo reaccionar, pero luego sus deseos vuelven a apoderarse de él, la toma de la cintura y le corresponde el beso, sus manos se meten por dentro del vestido tocando sus nalgas, las aprieta y siente suaves jadeos por parte de Tatiana, quien tenía su mano izquierda dentro de sus pantalones, frotando por encima de su bóxer, ella nota aquella erección y lo aprieta con firmeza, los besos no paran, Tatiana muerde sus labios y Steve juega con su lengua, estas excitados, no desean parar, pero luego se dan cuenta que el tiempo que estaban en el baño era demasiado largo, Steve pensó que Alexander podría sospechar, y se separa, diciéndole a Tatiana que su marido podría sospechar, ella sonríe de manera traviesa y le dice que no se preocupe, Steve sale del baño y se dirige a la sala con una sensación de victoria, sabía que ella lo había elegido a él, aunque la realidad sería un poco diferente. 

    Habían pasado minutos, Tatiana se había tardado y Steve miraba disimuladamente hacia el pasadizo donde se encontraba el cuarto de baño y las habitaciones, Alexander nota lo que hace Steve, y con ese dato le hace una pregunta que Steve jamás hubiera esperado. 

    —Es hermosa, ¿verdad? —Dijo Alexander dejando sorprendido a Steve —No tienes que disimular, te he notado cómo la has mirado desde que nos conocimos. 

    —Eh... Eh... Si... Claro, Tatiana es una mujer muy... hermosa. —Dijo Steve con un evidente nerviosismo. 

    —¿Y siempre eres así? ¿Te gusta las esposas de tus vecinos o amigos? —Preguntó con una mirada molesta y seria. 

    —No, ¿cómo crees?, yo no me fijo en tu mujer, tranquilo. —Dijo Steve muy asustado. 

    De pronto Alexander empezó a reírse de forma burlona, Steve no entendía qué pasaba, pero no le gustaba para nada esa risa. 

    —¡Tranquilo amigo!, solo estoy bromeando, no voy a hacerte nada —Dijo Alexander. 

    —Oh, ok, por poco lo creí. —Dijo Steve mientras recupera el aliento. 

    —A ella también le gustas, me lo dijo el día que nos conocimos, le pareces muy atractivo, de hecho, fue idea de Tatiana toda esta cena... de integración. —Dijo alexander. 

    —Está bromeando, ¿verdad? —Preguntó —¿Y tú estás de acuerdo con esto? 

    —Somos una pareja muy liberal, de mente muy abierta y confiamos el uno en el otro. Ella te desea y he notado que tú también, sé que algo ha ocurrido mientras estabas en el baño, no soy tonto, estoy seguro que mi mujer se te fue encima, ella es muy impulsiva, y estoy seguro que te espera ahora en la habitación. —Dijo Alexander dejando perplejo a Steve. 

    —¿Esto es en serio? —Preguntó. 

    —Sí, ella desea que el postre seas tú, ¿Por qué no vas a la habitación?, estoy seguro que te está esperando. 

    Steve se levantó, con una confusión en su cabeza, por un lado estaba eufórico, aquel hombre le daba permiso para acostarse con su mujer, era mejor que cualquier película para adultos que haya visto antes, pero también eso mismo era lo que le causaba duda, a pesar de eso, Steve decidió ir hacia la habitación de la pareja, la puerta estaba junta, así él se dispuso a entrar, cuando lo hizo sus ojos se agrandaron, Tatiana llevaba puesto solo un camisón negro de seda, debajo podía notarse sus bragas del mismo color, ella estaba acostada en la cama, con esa mirada traviesa que le gustaba a Steve. 

    —Ya te estabas tardando, pensé que mi marido te retendría más tiempo, estaba a punto de enojarme con él. —Dijo Tatiana. 

    —Se tomó su tiempo en explicarme cómo era todo, ahora relájese, ya estoy aquí, y no voy a desperdiciar ningún momento de esta noche. —Dijo Steve. 

    —Así se habla, demuéstrame cuánto deseas tenerme. —Dijo Tatiana. 

    Steve se quita la camiseta y se acerca hacía Tatiana, quien le desabrocha los jeans, los baja suavemente, luego sigue con el bóxer, Steve estaba demasiado caliente y su sexo lo delataba, Tatiana toma su falo suavemente, lo estimula un poco con la mano, luego pasa su lengua suavemente por el tronco, luego por la cabeza, como si degustara de un helado, luego se lo introdujo por completo a su boca, se mueve hacia adelante y hacia atrás y lo hace deliciosamente, la excitación en Steve empieza a elevarse, la toma del cabello suavemente y empieza a penetrar su boca, ella lo disfruta, siente arcadas pero no deja de degustar del miembro de Steve, lo goza, al igual que una golosina, ella lo hace con dedicación, desde la cabeza hasta el tronco, pasando por los genitales, se los coloca en la boca, Steve empieza jadear, y soltando un gemido fuerte, Steve termina dentro de la boca de Tatiana, ella no desperdicia nada, y se lo toma por completo, Steve sentía un enorme placer, pero desea devolverle el favor, la toma de la mano para ayudarla en ponerse en pie, y la acomoda en la cama, ella se levanta el camisón, se quita suavemente las bragas, y abriendo las piernas de forma extendida se entrega a él, y a lo que pueda hacerla sentir con su boca, Steve se termina de desnudar y luego se acomoda teniendo aquella flor húmeda y  hermosa delante de él, sin perder tiempo empieza a besarla, a pasarle la lengua, la degusta como si comiera una fruta, su lengua estimula el clítoris, sus labios besan aquel otro par de labios que ella posee, sus gemidos no se hacen esperar, lo hace fuerte, pide más, no desea que se detenga, Steve la aprieta y la disfruta, introduce sus dedos para darle más placer, Tatiana no puede con lo que siente, sus gemidos son excitantes, potentes, es una fiera, lo disfruta, se mueve, Steve la ve arqueando su espalda del placer, la mira cómo se descontrola, como aprieta las sabanas de la cama, ella lo mira, muerde su labio inferior y su mirada es lo más hermoso que Steve haya visto, aquella mirada lasciva y provocadora, ella no desea que pare, él sigue haciéndolo, cada vez más y más fuerte, de pronto su cuerpo empieza experimentar espasmos, está a punto de lograr un orgasmo, justo en la boca de Steve, siente aquella zona mojada, es deliciosa, el siente placer de haberlo logrado. 

    Tatiana se levanta y besa a Steve intensamente, él le quita el camisón y la deja desnuda por fin, ella se coloca boca abajo y el encima de ella la besa el cuello, la espalda, la muerde suavemente, los gemidos de Tatiana no cesan, de pronto Steve se percata de Alexander, quien de manera callada se había acercado a la habitación, y observaba detenidamente todo lo sucedido, Tatiana lo mira y Steve hace lo mismo, quizá espera que Alexander le diga que debe retirarse, que su fantasía había terminado, pero al notar que Alexander tenía el pantalón desabrochado y con una mano dentro del bóxer, se dio cuenta que no venía a echarlo. 

    —Es siempre excitante ver a mi mujer gozar como solo ella sabe. —Dijo Alexander. 

    —Ven mi amor, hagamos esto algo más divertido y rico. —Dijo Tatiana mirándolo y haciéndole la seña para que se acerque. 

    —¿Qué dices Steve?, ¿Será que a nuestro invitado de honor no le molesta compartir el postre que está degustando? —Le preguntó a Steve. 

    —Claro que no, además, ella es tu mujer, vamos a darle una deliciosa noche, ¿Te parece? —Dijo Steve. 

    —Tienes mucha razón. —Dijo Alexander. 

    Steve se colocó al lado de Tatiana quien estaba acariciando el sexo de Steve, Alexander se terminaba de desnudar y al hacerlo se acercó a la cama, de pronto lo que ya parecía una noche de ensueño para Steve se iba a volver aún más excitante, jamás había participado en un trío, y ahora estaba a punto de experimentar uno, la noche estaba por volverse aún más ardiente. 

    Alexander besa intensamente a Tatiana que aún tocaba el sexo de Steve, que a su vez acariciaba y besaba sus senos, Tatiana lo masturbaba intensamente, mientras que Alexander ya subido en la cama se colocó por encima de ella, dejando su miembro a la altura de su boca, ella se coloca de rodillas y empieza a acariciar y a degustar del sexo de su marido. 

    —No seas tímido Steve, dale desde esa posición a mi mujer, a ella le encanta. —dijo Alexander. 

    Steve se colocó detrás de ella apreciando su hermoso derrière levantado, abrió las nalgas y colocándose detrás de ella penetró suavemente su sexo, ella sintió un golpe seco, sus embestidas empezaron a sentirse, ella gemía y jadeaba aún con el miembro de su marido en la boca, eso la excitaba más, la hacía perder la calma, Steve seguía con golpes de pelvis más rápidos, el sonido que hacía su pelvis con sus nalgas al golpearse por la penetración fuerte que Steve le daba, los tres participantes estaban más que excitados con la situación, Tatiana no dejaba de probar el sexo de su marido, estaba muy dura, ella lo introducía en su boca hasta llegar a su garganta, y a pesar de las arcadas, era algo que la excitaba, sus senos se habían vuelto muy firmes, Tatiana los tocaba mientras era atendida por ambos hombres, Steve la embestida con lujuria, con deseo, con tantas sensaciones juntas. 

    —¡Así Steve!, Dame así, ¡no pares! —Dijo Tatiana. 

    —No seas tímido Steve, dale con fuerza, a esta mujer le encanta sentirse como toda una puta en la cama. —Dijo Alexander. 

    Esto excitó más a Steve, que empezaba a embestir más fuerte y rápido, Tatiana gemía y movía sus nalgas de forma que provocará que la calentura creciera en él. De pronto ella se alejó de Steve y tomó ambos miembros y empezó a jugar con su lengua con ambos, Tatiana se veía enloquecida, el éxtasis era más y más con cada caricia y cada cosa que hacían. De pronto cambiaron de posiciones, Alexander se colocó detrás de Tatiana y empezó a adentrarse en ella fuertemente, Steve por su parte recibía el placer de la boca de Tatiana, que lo hacía de manera lasciva, lo miraba y su mirada decía lo mucho que gozaba del momento, Steve la tomaba del cabello, ella introducía aquel falo con vehemencia en su boca, era una fiera en celo sintiendo el placer de dos hombres sedientos de deseo y lujuria, los gemidos eran exquisitos, Alexander le encantaba nalguear a Tatiana dejando su derrière  rojas, lo apretaba con fuerza y la embestía con fiereza, ella pedía más, no quería detenerse, deseaba más, así que, tanto Alexander como Steve estaban dispuestos a darle lo que ella pedía. 

    Así que cambiaron una vez más de posición, Alexander se acostó en la cama colocando a Tatiana encima de él, ella se movía deliciosamente y gozaba de aquel falo, de pronto siente a Steve detrás de ella, la acuesta sobre Alexander y con suma delicadeza empieza a estimular el ano de Tatiana, luego con suavidad empieza a introducir su sexo dentro de Tatiana que a su vez soltaba ligeros gritos de dolor y placer, una vez que estuvo dentro de ella, Steve la mira a ella, beso su espalda y ambos a la vez empezaron a penetrarla fuertemente, Tatiana no podía con tanto placer, sentía a sus dos hombres haciéndolo a la misma vez, haciéndola gozar, penetrando su ser con fiereza y lujuria, Tatiana sentía desfallecer de tanto placer que sentía. 

    Steve miraba y en ese momento se dio cuenta lo que pasaba y lo mucho que estaba disfrutando del momento, no podía creer que estaba ahí, con la mujer que deseaba y su marido teniendo un trío sexual exquisito, él la embestía con fuerza al igual que Alexander. 

    —¡Así!, ¡denle a esta puta lo que merece!... ¡Acaben conmigo, que se siente delicioso! —Dijo Tatiana totalmente enloquecida. 

    —¿Eso es lo que quiere?, Tómalo todo, te vamos a dejar muerta de placer. —Dijo Steve. 

    Las embestidas eran tan fuertes que los gritos se escuchaban por todo el apartamento, el placer era demasiado y los tres sentían que no podrían más. De pronto se separaron ambos de Tatiana, quien se sentó en el filo de la cama y colocándose ambos de pie uno al lado del otro, empezaron a tocarse intensamente, Tatiana abría la boca con deseo de sentirlos en su boca. Steve fue el primero en dejar caer su néctar sobre la boca de ella, luego fue Alexander el que hizo lo propio, Tatiana sentía como caía sobre ella, sobre su boca y lo probaba con gusto y placer, lo que quedaba en su rostro y en su cuerpo lo recogía con sus dedos y luego los probaba metiéndose los dedos a la boca, Tatiana se sentía satisfecha y extasiada con lo que había sucedido, así que beso intensamente a cada uno, como agradecimiento por la deliciosa noche que habían pasado, luego de eso se metieron a la ducha los tres, y dentro de ella, Steve y Alexander acariciaban a Tatiana, ella hacía lo propio con ellos, fue un momento delicioso de juegos y placer luego de un momento de lujuria, luego se acostaron los tres en la cama y se quedaron dormidos. 

    A la mañana siguiente Steve despertó primero, se levantó suavemente, se vistió y se disponía a dejar el apartamento, justo cuando tenía la mano en la perilla siente una mano en su hombro, al girar ve a Tatiana detrás de él, lo mira y lo besó intensamente. 

    —Gracias por la noche tan deliciosa que pasamos. —Dijo ella. 

    —Gracias a ustedes, no lo voy a olvidar nunca...vecina. —Dijo Steve en modo de broma. 

    —Ni pienses que será la última vez… vecino —Dijo Tatiana —, siempre que desees puedes pasar por aquí. 

    —Lo tendré presente, ahora debo retirarme, despídeme de Alexander —dijo Steve —. Te veo otro día, vecina. 

    Steve besó a Tatiana de forma apasionada, luego de eso se marchó a su apartamento. 

    Aquellos acontecimientos no se borraron de la mente de Steve, de hecho, aquella noche solo había sido el comienzo, desde aquel día ellos se ven siempre que pueden, intentan hacerlo seguido, han probado muchas más cosas juntos, y cada vez más son más unidos, incluso más que con el resto de vecinos, y aunque disimulan bien delante de los demás miembros del edificio, cuando las puertas de ambos apartamentos se cierran, ellos dan rienda suelta a sus pasiones y deseos, a veces solamente Steve y Tatiana, y en ocasiones también participa Alexander, formando ahí una especie de "amistad" que solo ellos entienden, amistad que empezó con un cruce de miradas, y que tuvo su comienzo aquella vez, en la que Alexander y Tatiana, invitaron a Steve a su casa, ninguno de ellos olvidarán aquella noche, esa noche de placer que comenzó, con una cena para tres. 

    





   





 

      

    Relato Seis 

   



 Ella, Mi Secretaria 

      

    Soy un adicto a mi secretaria, y no sé cómo sucedió. Soy adicto a sus besos, sus caricias, su forma desenfrenada de hacer el amor, no puedo evitarlo, a veces intento dejarlo, dejar esta locura atrás, pero me es imposible, desearía poder decir que controlé la situación, pero cuando ella entra hacía mi oficina, y me mira con esos ojos profundos, esa mirada lasciva, sus labios tentadores, su voz, jamás pensé que cuando la vi entrar en mi oficina aquella primera vez, iban a suceder estas cosas, ella era prohibida, pero sin importarme nada yo continué con esta locura que ahora no puedo, ni deseo abandonar. 

    Todo empezó hace dos meses, me habían informado que mi nueva secretaría llegaría ese día, esperaba a alguien con más «cerebros que cuerpo», alguien que me hiciera la vida eficientemente mejor, aunque no fuera lo más importante en mi cabeza, sabía que necesitaba alguien que lleve mi agenda y haga bien las demás funciones como mi asistente. De pronto una hermosa mujer se acerca a mi oficina, preciosa, de cabellos negros, bellísimos ojos color café, nariz respingada, labios no tan gruesos, pero seductores, senos perfectos, del tamaño ideal, piel clara, piernas largas, llevaba un traje de sastre que le ceñía al cuerpo, se aproximó a mí con la jefa de recursos humanos diciendo que sería mi nueva secretaria, no pude evitar no mirarla mucho tiempo a los ojos y fijarme en aquel travieso escote que llevaba puesto, sabía que las cosas serían algo incomodas, pero a su vez, muy tentadoras y hasta peligrosas, yo soy un hombre casado, con familia, en ese momento lo pensé un segundo, intente ser calmado y razonar, pero esa mujer me quitaría la cordura con el paso de los días. 

    Las cosas se pusieron más difíciles después de aquella primera vez, su hermoso cuerpo, su hermoso y negro cabello, su mirada picara, no pude evitar empezar a sentir deseos por ella, no pude evitar coquetearla ligeramente, cortejarla diciéndole cosas amables, pero con un mensaje de deseo entre líneas, seducirla, era simplemente inevitable, trabajábamos juntos, la veía todos los días, las cosas se tornaban cada vez más difíciles de ocultar. Las primeras sesiones juntos eran de temer, verla sentada, cruzada de piernas, justo ahí, a mi lado haciendo mi agenda, su perfume me derretía, y el sonido de su voz era algo que me atrapaba más y más. Incluso en los días en los que vestía más recatada no podía evitar sentir deseo por ella, y es que, no necesitaba llevar un escote, aún sin usarlo, aún con aquel sastre que llevaba puesto, incluso con la blusa más recatada que tenía, podía notarse la hermosa forma de sus senos, las curvas que se dibujaban con la falda, las miradas perversas y provocativas que nos dábamos, aquella complicidad, sabía que con el tiempo las cosas podían tornarse peligrosamente excitantes. 

    Los días pasaban y las cosas iban tomando un rumbo sin retorno, a veces pensaba que ella sabía lo que provocaba en mí, que los escotes y las faldas cortas las usaba a propósito para provocarme, no lo sabía con certeza, pero en mi mente, deseaba que sea cierto todo lo que imaginaba. 

      

    —¿Desea alguna otra cosa, Sr. Jones? —Me excita cuando lo dice. 

      

    Aún recuerdo aquel incidente en la oficina, llevaba unos papeles y al romperse el tacón de su zapatilla, resbaló y cayó sobre mí, la sostuve para que no se cayera, nos miramos, estábamos tan cerca, casi podía sentir su respiración acelerarse, se sujetó fuertemente de mis brazos, deseaba tomarla en ese momento, besarla con lujuria, usando mi lengua y acariciarla toda, hacerlo ahí en el suelo sin que nos importe nada, no mentiré, sentí ese deseo realmente, incluso al estar tan cerca de ella pude notar sus bellos pechos tan cerca de mí, deseos de besarlos, de morderlos, de jugar con sus pezones, no me faltaron ganas, pero la gente hablaría, y no deseaba algún conflicto. Esa mujer me tiene loco, no dejo de pensarla incluso cuando estoy en casa, casi no juego con mis hijos, y cuando le hago el amor a mi mujer la imagino a ella haciéndolo en mi habitación, embistiéndola con locura, haciéndola sentir como toda una fiera, le hago cosas que normalmente no le haría, incluso ella ha terminado sorprendida con mi cambio de comportamiento, le encanta que sea más fogoso, pero no sabe el motivo que me tiene así, con la lujuria a flor de piel, a punto de estallar y desbordarse, han habido días en los que no sentía que podría soportar más, sobre todo en los días que terminábamos tarde y nos quedábamos los dos solos en la oficina, cuantas veces había deseado hacerlo en la mesa de sala de juntas, penetrarla hasta que grite basta, llenarla de mi néctar hasta dejarla saciada, enloquecida. 

    Sabía que las cosas tomarían ese curso en algún momento, ya nuestras conversaciones se habían convertido cada vez más personales, al grado de tutearnos en ocasiones en las que no había nadie cerca de nosotros, conversábamos sobre mi matrimonio, sobre su novio, sobre las cosas que nos gustaba en la cama, ella se excitaba con las cosas que le contaba, estoy seguro que las imaginaba y se sentía la protagonista, lo notaba por su forma de mirarme, a veces no aguantaba y podía verla morderse los labios, ella lo sabía, y me contaba sus experiencias también, muchas veces tuve que disimular la erección para que no sospechara que me estaba muriendo de ganas de hacerla mía, pero mis ojos me delataban, sé que lo hacía por la forma como sonreía. 

    Las cosas estaban por tomar un rumbo sin retorno, los coqueteos, las miradas, la seducción por parte de ambos, en algún momento todo esto tendría que liberarse, hasta que sucedió. Después de meses de estar en idas y vueltas, aquella noche, cambiaría todo para siempre. 

    La noche se había hecho larga, con tanto trabajo y demasiadas obligaciones, era obvio, tenía que quedarme trabajando hasta tarde, llame a casa diciendo que me tomaría unas horas más llegar, que no me esperaran y que cenaría en la oficina. Mi secretaria, quien se había quedado conmigo para avanzar los pendientes de la oficina, aceptó cenar conmigo en la oficina, las horas pasaban lentamente, de pronto ya eran las siete de la noche, las ocho de la noche, después de varias horas de trabajo decidimos cenar, pedimos comida china, y cenamos juntos, la cena había estado buena, hablamos mucho, sobre el trabajo, bromeábamos, también jugábamos mucho al doble sentido al hablar, era una noche perfecta, habían bromas, algunas más atrevidas, teníamos ese grado de confianza. De pronto algo sucedió, no sabía bien que era, tal vez fue el vino que estábamos bebiendo, pero deseaba relajarme un poco, hablando durante la cena habíamos bebido demasiado, nos habíamos pasado de copas, estábamos más susceptibles a cualquier tipo de estímulo, la conversación con ella se fue calentando, hablando de bella que lucía, del cuerpo hermoso que tenía, de su relación con su novio, incluso hablamos de sus fantasías sexuales, no sé en qué momento pasamos de revisar informes a conversaciones sobre la vida sexual de cada uno, ella había terminado con su novio hacia unas semanas, y mi matrimonio no iba nada mal como podría pensarse, pero mi deseo por ella ya llevaba tiempo dentro de mí, no podía evitarlo, ella me hacía sentir cosas muy exquisitas, aumentado al hecho que habíamos bebido demasiado vino, era casi inevitable el poder controlarme. 

    Entre bromas y bromas ella tropieza y derrama el vino sobre mi camisa, nos alarmamos por un momento y ella empezó a limpiarla con una servilleta, sentí sus manos tocar mi pecho y cuando lo hizo no pude evitar tomarla de la mano y darle un beso de esos que te dejan sin aliento. Ella se soltó, pero no podía quedarme así y la volví a tomar en mis brazos, la volví a besar intensamente, esta vez no hubo resistencia. Los besos eran más lascivos e intensos, ella me miro y esta vez nos dejamos llevar por la lujuria, me beso de una manera que no pude evitar excitarme demasiado, aquella lujuria y deseo por ella se notaban en mis pantalones, ella lo sintió al estar tan cerca de mí, y empezó a tocarme por encima de los pantalones, acariciaba mi pecho suavemente, de pronto, debido a la calentura que sentía, me quité la camisa y ella se empezó a quitar lentamente la blusa mientras seguíamos besándonos, sabíamos que no aguantaríamos mucho, sabíamos que esta vez el encuentro no sería muy duradero, pero sí sabíamos que sería muy intenso. 

    Baje su falda y dejándola solo con la ropa interior, una hermosa lencería de encaje color negro que resaltaba sobre su cuerpo, la bese suavemente, mis manos la excitaban, se notaba cuando mis labios rozaban su cuello y su respiración se aceleraba, la tome firmemente de la cintura, y la coloque encima del escritorio, acaricie su cuerpo suavemente con la yema de los dedos, abrí sus piernas suavemente, y moví a un lado sus bragas, al hacerlo pude admirar su bella joya que tiene entre las piernas, la toqué, estaba mojada, y luego suavemente empecé a saborear su sexo, estaba muy húmeda, todo era muy delicioso, ella empezó a gemir, suavemente y luego subiendo la intensidad, yo le pedía que lo haga cada vez más, intensamente, era suave pero el sonido de su voz al gemir era demasiado excitante, me volvió una fiera salvaje en ese momento, tanto que no demore mucho en darle la vuelta, sus brazos apoyados en el escritorio, abrí sus piernas y bajándome los pantalones introduje mi miembro dentro de ella, al sentirlo, no quiso gemir así que aguantó el gemido, pero no por mucho tiempo, le tenía demasiadas ganas, desde hacía mucho tiempo y cuando la tenía ahí solo pude pensar en dárselo intensamente, mis embestidas eran fuertes, sus gemidos empezaron a sentirse, eran exquisitos, ella pedía más fuerte, y yo le daba sin piedad, le encantaba, podía ver su sonrisa cuando volteaba su rostro al verme, sabía que eso me excitaba más, estaba muy caliente, al punto que no demoramos mucho en venirnos ambos, la forma como la embestía sumado a su intensa excitación, hacía que me pidiera más, que estaba a punto de venirse, y yo deseaba hacerlo con ella, así que bombeaba cada vez más fuerte, ella soltó un fuerte gemido, alcanzó un delicioso orgasmo, luego de eso quedó ahí media acostada en el escritorio, le di la vuelta y mirándome a los ojos la bese, ella se arrodillo, y termine sobre su rostro y parte de sus senos, aquella descarga fue exquisita, debo reconocerlo, no había tenido tal clímax con mi esposa, aún en nuestras mejores sesiones de sexo, quizá hacer lo que no debía le dio una dosis extra de placer y lujuria al encuentro, no lo sé, solo sé que había disfrutado hacerlo con ella, y por su rostro, ella lo gozo mucho más. 

    Al cabo de un par de horas nos fuimos cada uno a sus respectivas casas, sabía que ella pensaba en lo que había pasado tanto como yo. Al llegar fue todo como cualquier día después del trabajo, las mismas obligaciones, los mismos rostros, pero en la noche, mientras todos dormían, admiraba al techo de la habitación, no dejaba de pensar en lo que había pasado, pensar en nuestro encuentro, fue como una vitamina para la libido, estaba tan caliente que termine despertando a mi mujer para hacerle el amor, ella lo gozó, me dijo que estaba hecho una fiera, y sí que lo estaba, pero fue por aquella mujer, mi secretaria, aquella que después de ese encuentro, tendría una relación muy diferente conmigo. 

    Tengo que confesar que aún tengo encuentros con mi secretaría, y tengo que admitir que es cada vez más adictivo, debo reconocerlo, ella actualmente tiene una nueva pareja, pero aun así tenemos días donde nos perdemos y dejamos salir esas ganas que tenemos uno por el otro. No sé cómo terminará esto, pero sé que es difícil dejarlo, ella es como una vitamina para mi lujuria, como una droga, es difícil dejarla, la veo todas las mañanas, el rendimiento de ella no descendió, ni siquiera el mío y mientras que sepa guardar las apariencias, no dejare que esto termine, y sé que ella piensa lo mismo, esto nació siendo prohibido, y no tenemos intención de que se convierta en algo oficial, nos gusta así, en la clandestinidad, sin ser exclusivos uno del otro, lo disfrutamos así, en la obscuridad de nuestras noches, en la privacidad de nuestras charlas por chat, en el disfraz de una secretaria eficiente y un jefe ejemplar. Esto nació siendo prohibido, y así se quedará, porque así lo decidimos, porque así nos enloquece estar. Soy un adicto a mi secretaria, y es una adicción que no pienso curar. 

    





   





 

      

    Relato Siete 

   



 El Secreto de mi Marido 

      

    (Cuckolding: Esta peculiar modalidad fetichista consiste en que una mujer tenga relaciones con otro hombre y luego cuente a su pareja lo que ha experimentado en este encuentro o bien, este ejerza de espectador durante la relación sexual.) 

      

    A veces las relaciones de pareja se vuelven monótonas, aburridas y suelen ser motivo de separaciones, o de infidelidades. Carol estaba experimentando esto muy de cerca, casada con Daniel desde hace diez años estaba experimentando los estragos de un matrimonio frío y monótono, un matrimonio en el que casi ni hablaban, cruzaban algo de palabras a la hora del almuerzo y algunas veces en la noche durante la cena, cuando Daniel llegaba a casa. Carol no entendía por qué después de tener una de las relaciones más envidiadas entre sus amigas por lo caliente y fogosa que era su relación, ahora se había vuelto tan aburrida que era casi insoportable. 

    Carol se había casado muy joven, apenas tenía diecinueve años cuando se unió a su marido, Daniel, quien es cuatro años mayor que ella, la había enamorado desde que ella tenía dieciséis, Carol es una mujer de las más hermosas dentro del barrio, con una figura envidiable a pesar de no haber ido jamás al gimnasio, tenía bellas caderas —herencia familiar según ella —, lindos pechos y un hermoso derrière, de los que provocaba miradas de la gente. Siempre envidiada por sus amigas del barrio por el hecho que Carol, siempre había contado lo fogoso y caliente que era Daniel, y lo mucho que disfrutaba del sexo entre ellos, algo que había hecho que su relación se llevará de mil maravillas, además, el hecho de no tener hijos por decisión propia hacia perfecto para aquel estilo de vida que llevaban, siendo sexualmente activos, Carol siempre había sido el tema central en toda reunión de amigas cada domingo en la tarde, pero todo esto había cambiado en los últimos tres años de matrimonio, de pronto y casi sin motivo aparente, Daniel había estado cada vez más frío, al punto de casi no cruzar palabras con ella, solo para lo más esencial, y lo más alarmante para ella fue el tema del sexo, un punto en el que ellos jamás habían tenido problemas, poco a poco también se fue disminuyendo la frecuencia de las veces que tenían relaciones sexuales, ellos eran muy calientes, y el sexo entre ellos era casi tema de todos los días, cosa que fue disminuyendo, al punto que ella empezó a pensar que él tenía una amante, algo que fue descartado luego de contratar a un investigador y que este le diga que no había nada inusual en su día a día. Con la amante descartada, Carol empezó a pensar que el tema era ella, empezó a creer que ella había sido la responsable, empezó a hacer cosas para atraerlo, lucir lencería mucho más atrevida, seducirlo cada vez que había oportunidad, por momentos aquello resultaba, pero luego el volvía a su mismo rollo frío, conversaban y el jamás daba motivos del cambio alegando que todo estaba bien, solo que el trabajo lo tenía agotado. 

    Con el tiempo, Carol empezó a aburrirse, y más al saber que el tema no era ella, así que empezó a pensar que quizá ella deba buscar su satisfacción en otro lado, Carol era una mujer muy atractiva, y siempre supo que atraía miradas, y sobre todo pasiones, ya había tenido algunos pretendientes que intentaron hacerla caer en la tentación, pero ella, fiel a su marido jamás había accedido. Luego de una charla con sus amigas, le dieron varias opciones, pero un par de ellas le sugirió tener un amante, para una mujer caliente, era eso o simplemente conformarse con la masturbación, algo que estaba ya poniendo en práctica de manera continua. Carol jamás había sido infiel, ella sabía que luego de hacerlo se sentiría culpable, pero, luego de tanto que había aguantado, y con un marido que parecía no cambiar, tomó valor y haciendo caso a sus amigas decidió recurrir a lo prohibido. 

    Un sábado, Carol le comentó a Daniel que saldría en una reunión de amigas, a lo que él dijo que no habría problema alguno, ella lo tenía todo planeado, de hecho, ya había avisado a todas sus amigas en caso Daniel llegará a llamar preguntando por ella. Se fue a la ducha, se dio un baño, y salió en toalla a la sala, intentando hacer que su marido la mire aunque sea una vez, Daniel la miró, pero que parecía que no le movía ni un pelo el ver a su mujer prácticamente desnuda, ella volvió a la habitación, y saco la ropa que usaría, saco aquella lencería negra de encaje, aquella que jamás estrenó con Daniel, y ese vestido que se había comprado hacia un mes y que no pudo usarlo por culpa de una reunión entre amigos del trabajo que él tuvo, se vistió, se maquilló, y se puso ese perfume que a Daniel tanto le gustaba, luego salió a recoger su cartera que había dejado en la sala, de pronto su marido la ve, y por un momento se sorprendió. 

    —¿Necesitas ir tan arreglada a tu reunión de amigas? —preguntó Daniel —no creo que sea necesario para una simple reunión de amigas. 

    —Tomaremos unos tragos en casa de una de ellas y luego iremos a bailar, ya que no salimos hace tiempo, necesito volver a salir, distraerme. —Dijo Carol. 

    —Sabes que el trabajo me ha tenido agotado. —Comentó Daniel. 

    —Sí, si... Siempre el trabajo. —Dijo ella mientras terminaba de colocarse los aretes. —No me esperes despierto. 

    Carol sale de casa y toma un taxi, le ordena al conductor que la lleve a ese bar del centro de la ciudad, aquel al que ella solía ir con Daniel tiempo atrás. 

    Entra al bar, un lugar muy elegante, de ambiente discreto, un lugar perfecto para que algo como lo que ella busca se llegue a dar. Carol se sienta en la barra, pide un Cosmopolitan —su bebida favorita —, y mientras disfrutaba de su trago un hombre se le acerca. 

    —Ojalá y ese hombre al que esperas no llegue. —Dijo el hombre. 

    —No espero a nadie, solo salí a distraerme, y a beber una copa. —Respondió ella. 

    —Entonces supongo que no te molesta que me siente aquí a tu lado, ¿Verdad? —Pregunto aquel hombre. 

    —Para nada, adelante. —Dijo Carol —esta copa se disfruta mejor con una buena compañía. 

    Empezaron a conversar, el hombre le comentó a lo que se dedicaba, y lo que hacía en ese bar. Carol lo miró y no lo veía mal para hacer aquello para lo que fue, era el candidato perfecto, alto, tez clara, cabello corto, color castaño, ojos negros, ¿el físico?, Era obvio que ese hombre iba al gimnasio dos o tres veces por semana, tenía buen porte. Las miradas pícaras jamás fallan y Carol sabía darlas muy bien, poco a poco fue envolviendo al tipo que sin ser nada santo empezó a preguntar cosas más atrevidas, claro, todo porque Carol daba luz verde a todo tipo de comentario, Carol cruzaba las piernas y mostraba sus muslos, aquel tipo la miraba con deseo, cada vez era más notorio, el halagaba su figura, y sutilmente le sugería, lo hermosa que debía verse desnuda y haciendo el amor, ella le seguía la corriente, y regalaba sonrisas traviesas y coquetas, provocando que aquel hombre sea más y más atrevido, tanto que le preguntó si deseaba ir a un lugar más privado, Carol sin dudarlo y sintiéndose empoderada accedió. Partieron hacia un edificio muy elegante cerca del centro de la ciudad, pero dentro del taxi, ya habían habido cierta insinuación, caricias y besos suaves en los hombros, luego en su cuello, cosa que cambió apenas llegaron al apartamento, el hombre cierra la puerta y la toma de la cintura, la besa intensamente, metiendo su lengua dentro de ella, siendo correspondido inmediatamente por Carol, quien le quitaba la chaqueta de cuero y la camiseta negra que llevaba puesto el tipo, sus manos tocaban a Carol de manera muy atrevida, entrando entre sus piernas rápidamente, haciendo un lado su tanga y metiendo sus dedos de manera que la hizo vibrar de manera inmediata, Carol empieza a gemir, su expresión facial empieza a cambiar, aquella excitante mirada hacia que el caballero de turno la mire con más deseo, la colocó en el sofá y abriendo sus piernas y haciendo un lado sus bragas una vez más, empezó a lamer su sexo suavemente, lo besaba y jugaba lascivamente con aquella deliciosa joya que Carol llevaba entre sus piernas, ella solo atinaba a sujetarse del mueble, luego del cabello del tipo, que no paraba, y la hacía gemir de placer más y más fuerte. 

    Luego se levantó, se desabrochó los vaqueros que llevaba puesto y se los quitó junto con la ropa interior, los calcetines y las botas marrones, tenía una erección impresionante, ella, que hacía tiempo que no apreciaba un miembro así de erecto, lo tomo con sus dos manos y empezó a introducirlo en su boca, dando besos y pasando su lengua por el tronco del sexo de aquel tipo, Carol era muy buena para el sexo oral, algo que siempre su marido le había hecho saber y que ahora ese tipo comprobaba y disfrutaba, se movía rápidamente y lo introducía hasta sentir arcadas, ella estaba muy muy caliente, el hombre la toma de la mano, la levanta y le da la vuelta,  quitando lentamente el vestido, luego el brasier y al final la tanga que llevaba puesta, dejándola desnuda completamente, aprovechando que estaba de espaldas la coloca de rodillas en el sofá y el estando detrás abre sus piernas y se adentra en ella suavemente, ella suelta un gemido suave, luego las embestidas empiezan a ser más y más intensas, los jadeos del hombre y los fuertes gemidos de Carol hacen más caliente el momento. 

      

    —¡Si!... ¡Así, dame más!... ¡Más duro! —gritaba Carol. 

      

    El hombre excitado accedía a lo que ella le pedía y empezó a penetrarla cada vez más fuerte, cambiando de posiciones cada cierto momento, de pronto la tenía encima de él, ella se movía de manera que lo excitaba más y más, lo hacía de arriba hacia abajo provocando aquel excitante sonido que se hace cuando sus hermosas y bien formados glúteos golpeaban la pelvis del tipo, sus senos se movían con cada galope de Carol, él besaba y apretaba sus senos, los mordía suavemente y ella enloquecida de placer pedía más y más. 

    Estaban cerca del final, el hombre la penetró estando detrás de ella acostados ambos en el sofá, provocando que ella termine primero, sus gemidos eran intensos, y su cuerpo se estremecía, luego él se levantó y teniendo la boca de Carol a la altura propicia empezó a tocarse hasta terminar en la boca de ella, algo que ella disfruto sentir. Luego de ese primer encuentro, él la tomó de la mano y la llevó a la habitación, donde continuaron durante unas horas más. 

    Cuando todo había terminado, y mirando todo lo que había pasado, aquella deliciosa sensación de placer empezó a convertirse en sensación de culpa, y es que Carol jamás había engañado a su marido, ella fue al baño de aquel apartamento, se dio una ducha, se vistió y se fue del apartamento, aquel hombre la despidió, intentó darle un beso en los labios pero ella movió el rostro haciendo que el beso fuera en la mejilla, tomo un taxi, y se fue a casa de una de sus amigas, al llegar, contó lo que había sucedido, se sentía mal, con un gran sentimiento de culpa, y aunque su amiga le hizo ver que las cosas con su marido estaban al borde del colapso, ella igual sentía que había hecho algo muy malo. Luego de eso se fue a su casa, se puso la ropa de dormir y sin despertar a Daniel sé acostó a su lado, y aunque no se durmió al instante por las cosas que pasaban por su mente, al final, pudo conciliar el sueño. 

    A la mañana siguiente, mientras estaban desayunando Daniel empezó a notaría distraída, el café le había puesto una cucharada más de azúcar y eso hizo que se diera cuenta que algo no estaba bien con ella, definitivamente, ella estaba en otro lado. 

    —Carol, ¿Puedes decirme qué pasa? —preguntó —Ayer llegaste a no sé qué hora, no avisaste y hoy estás ida, en otro mundo. 

    —No pasa nada. —Respondió ella. 

    —Eso ni tú te la crees. Dime, ¿qué sucede? 

    Ella tenía miedo de contar lo que había pasado, pero la culpa que sentía era tanta que decidió contarle lo que había sucedido, lo llevo al sofá de la sala, y tomando valor, se disponía a confesarle lo que había sucedido. 

    Carol estaba a punto de contarle la verdad a Daniel sobre lo sucedido, pero de pronto le invadió el miedo y salió corriendo hacia la habitación, Daniel la siguió, y la encontró sentada en la cama, Carol se sentía avergonzada por lo que estaba por confesar. Se le notaba pálida, nerviosa y es preocupó más a Daniel. 

    —Carol me pones nervioso, dime, ¿qué sucede? —Dijo Daniel —si algo sucede debes decírmelo. 

    —Ok, lo voy a decir —A Carol se le pusieron los ojos vidriosos —Ayer, cuando te dije que saldría con mis amigas... te mentí. 

    —No entiendo, ¿Cómo que me mentirte? —preguntó él. 

    —Sí, te mentí, no salí con ellas, fui a un bar sola, no estaba con ellas, luego conocí a un tipo ahí, hablamos... Nos pasamos de copas y... Yo... Lo siento mucho cariño —Dijo Carol con lágrimas en los ojos. 

    —¿Me estás diciendo que te acostaste con otro tipo? —El rostro de Daniel sé endureció, estaba molesto —¡¿Como carajos pudiste?! 

    —¡Es que me siento frustrada!, Hace tiempo que tú y yo no tenemos una relación como la de antes, el tipo cariñoso y apasionado se fue y quedó este hombre frío y poco expresivo que casi no me toca... Se que no es excusa para lo que hice, y me arrepiento, pero necesitaba sentir afecto, pasión, que alguien me desee, algo que ya no podía sentirlo aquí. —Exclamó Carol. 

    —Pudiste contarme cómo te sentías... Pero no, tuviste que pegarme los cuernos ... ¡¡Grandioso!! —Respondió Daniel. 

    Daniel salió furioso de la habitación dejando a Carol en la cama, lloraba desconsolada, sabía que a pesar de todo lo frío que él era, el jamás le había sido infiel, Carol culpable de quedó en la cama acostada. 

    Luego de un rato Daniel entra a la habitación, estaba serio, y con una expresión extraña, Carol solo atinaba a verlo de reojo, no podía verlo a los ojos directamente, Carol no lo sabía, pero la pregunta que Daniel le haría daría un giro enorme a toda la situación, y de un modo poco esperado. 

    —¿Como sucedió? —Preguntó Daniel. 

    —¿Qué cosa? —Dijo ella. 

    —El acto. ¿Te gustó? —Pregunto de manera seria —¿Lo disfrutaste? 

    —¿A qué viene esa pregunta Daniel? —dijo Carol totalmente extrañada por la pregunta que le hizo. 

    —Solo responde. —Dijo Daniel. 

    Carol no pudo responder con palabras, extrañada, pero con la mirada llena de arrepentimiento movió la cabeza en señal de aceptación, dejando saber a Daniel que el encuentro le había gustado. Daniel de pronto acerca su mano a la de ella, y empieza a acariciarla suavemente. 

    —¿Cómo eran sus besos?... ¿Intensos? ¿Apasionados?... ¿Por dónde te besaba? —preguntó Daniel ante la mirada de extrañeza de Carol. 

    —Daniel... ¿Estás bien? ¿Qué cosas estás preguntando? —Dijo Carol muy desconcertada —¿Estás seguro de lo que estás preguntando? 

    —Sí, lo estoy. Por favor, responde. —Respondió. 

    —Bueno... —Carol estaba nerviosa de responder, pero accedió a hacerlo —Sí, eran apasionados, mucho, me hicieron sentir muy caliente muy rápidamente, besaba mis labios, mi cuello, luego... vamos Daniel, ¿Es necesario?  

    —Sí, yo deseo saber, sigue no te detengas, cuéntalo todo. —Respondió Daniel —sigue... ¿Sus manos te tocaban toda? ¿Qué sentías?  

    —Sí, tocaban mis muslos al besarme, mis pechos, sabes que eso me excita muy rápido, metió su mano... por debajo de... Mi vestido.... —Carol estaba entre extrañada y nerviosa. 

    De pronto Daniel empezó a acariciar su muslo, ella no entendía muy bien lo que sucedía, Daniel le pedía cada vez más detalles de lo ocurrido y mientras sucedía el empezaba a notarse cada vez más excitado, empezando a tocar a Carol más intensamente, ella no lo entendía, pero dejaba que el la tocará de esa manera mientras ella relataba el acto sexual con aquel hombre. De pronto Daniel se le fue encima a Carol y empezó a besarla intensamente, ella se extrañó por un instante, pero luego de unos segundos empezó a sentirse caliente, y a la vez sorprendida por la acción y actitud tan ardiente de su marido, algo que no sucedía desde hacía mucho tiempo, ella lo empezó a acariciar y Daniel tocaba lascivamente el torso de Carol, luego sus senos, provocando los gemidos de Carol. 

    —Dime más, ¿así te tocaba ese hombre? ¿Justo así? —preguntaba Daniel. 

    —Si, así mismo, era una fiera en celo —respondía ella entre jadeos. 

    —¿Y le hiciste sexo oral? ... Muéstrame como se lo hiciste, vamos. —Dijo él. 

    Carol, llevada por la excitación accedió a mostrarle cómo se lo hizo a aquel hombre, bajo los pantalones de Daniel rápidamente junto con su ropa interior y empezó a darle placer con la boca de la misma forma que lo hizo con aquel tipo, se movía rápido e intenso, llevándose el miembro hasta el fondo, lamiendo el tronco de su sexo y luego la cabeza de manera lasciva, Daniel estaba muy excitado, tanto por lo que hacía ella pero más aún por las cosas que ella seguía contándole sobre lo ocurrido, él le pedía más detalles y Carol en medio de la excitación y la lujuria del momento dejo de importarle el extraño pedido de su marido y empezó a contarle con detalles muy exactos como ese hombre se lo había hecho, ella notaba lo caliente que eso le ponía y seguía contando mientras seguía practicándole felación a su marido. 

    —Quiero que me digas como te lo metía, ¿lo hacía más rico que yo? —Dijo Daniel mientras la colocaba en la cama y la desnudaba —dímelo, quiero saberlo. 

    —¿Quieres saberlo? ¿eso te excita? —Dijo Carol totalmente excitada y percatándose que la historia de su infidelidad excitaba demasiado a su marido. 

    —Sí, me excita mucho, dímelo, quiero saber cómo te la metía. —Respondió. 

    —Ese hombre era un animal, por momentos sentía que me iba a partir por dentro, era un perro en celo, lo hacía delicioso, jamás había sentido tanto placer. —Dijo Carol mientras que Daniel le habría las piernas. 

    Daniel entre excitado y algo enojado la tomó del cuello y de un solo empujón penetró a su mujer provocando que ella suelte un fuerte gemido, él la miraba fijamente mientras empezaba a embestirla de manera fuerte y violenta. 

    —¿Lo hacía así? —Dijo él —¿así te gusta eh? 

    —Sí dale así, duro, quiero ver si eres capaz de darme el mismo placer que ese tipo. —Dijo Carol retando a su marido. 

    Daniel empezó a penetrarla cada vez más fuerte haciendo de los gemidos de Carol algo que aumentaba mucho más el placer, era algo extraño y a la vez excitante para ella darse cuenta que su infidelidad había despertado aquel hombre caliente y apasionado que había estado dormido por años, el hombre que tenía encima de ella era un animal en celo deseoso de darle a su mujer un momento de placer como los que tenían antes... y todo gracias a los cuernos que ella le había puesto. Ella seguía provocándolo diciéndole cosas sobre su infidelidad y lo delicioso que lo había pasado provocando que él se excitara mucho más y provocando que el aumentara la intensidad del momento. De pronto ella empieza a estremecerse, los temblores y esa sensación de desfallecer eran señal que estaba alcanzando un intenso orgasmo, suelta un fuerte jadeo, Daniel podía sentir como ella disfrutaba de ese momento, luego de eso Carol se recuesta en la cama mientras que su marido alcanza el clímax sacando su miembro y dejando caer su néctar sobre el cuerpo de Carol. Ambos están en la cama, agotados luego de semejante sesión de sexo ardiente y desenfrenado, pero a pesar de estar uno al lado del otro, no se miraron ni dijeron palabra alguna por unos minutos, como si al terminar el momento se dieran cuenta de lo que había sucedido y trataban de entenderlo. 

    De repente, Carol se da la vuelta, y tocando la espalda de Daniel besa su hombro, haciendo que él de la vuelta y la mire a los ojos. 

    —Esto fue delicioso, pero... extraño, ¿no crees? —Dijo Ella. 

    —Sí, aunque tengo que confesarte que... no es la primera vez que me sucede. —Dijo Daniel. 

    —No entiendo, ¿cómo que no es la primera vez? —Preguntó Carol. 

    —Antes de ti estuve en una relación con otra mujer, duramos un tiempo, pero, una noche la encontré teniendo sexo con mi mejor amigo, por un momento me sentí furibundo y quería arrancarles la cabeza a los dos, pero luego empecé a sentir algo extraño, una excitación que jamás había sentido, en lugar de encararlos termine masturbándome escondido detrás de la puerta, después de eso permití que ella siguiera con ese tipo sin que ella se diera cuenta, me daba placer ver a mi ex tener sexo con otro y saber que me engañaba, era muy raro, pensaba que estaba loco, con el tiempo descubrí que eso que tenía era en realidad un extraño fetiche, en el que el hombre siente excitación en ese tipo de situaciones, aun así termine con ella, y pensé que eso se me quitaría con el tiempo... hasta el día de hoy, que me confiesas esto. —Dijo Daniel dejando sorprendida a Carol. 

    —¿Por qué no lo dijiste antes? ¿quiere decir que te excita saber que eres un cornudo? —Preguntó sorprendida. 

    —Al parecer... sí —Dijo él —No creo que tenga cura, solo sé que esto es algo que es extraño pero que encuentro excitante y que ahora después de años vuelvo a experimentar. 

    Daniel se fue a dar una ducha mientras que Carol se quedó en la cama, pensativa, tratando de procesar aquello que su marido le había contado. Luego de eso, Daniel salió al trabajo y al llegar en la noche no dijo palabra alguna sobre lo sucedido, cenaron, luego se puso a ver algo de TV, Carol se dirigió a su habitación, y luego de un rato ambos se acostaron sin decir palabra alguna. 

    Luego de un par de semanas las cosas estaban como siempre, parecía que ambos habían decidido enterrar aquel episodio y dejar que las cosas sigan el curso de siempre, como lo habían sido los últimos años, o al menos eso parecía. Una noche, luego del trabajo, Daniel había llegado algo temprano, cosa que sorprendió a Carol, ella se apresuró a servirle la cena cuando de pronto Daniel toma de la mano a Carol. 

    —Perdona por no haber estado muy comunicativo estos días —dijo —aquella experiencia fue algo que necesitaba procesar y pensar para saber cómo seguir adelante a partir de ahora. 

    —Si, es cierto estuviste callado y poco comunicativo, no pensé que eso también te estaba afectando, al igual que tú, yo también estaba pensativa, dime, ¿qué pensaste amor? —Dijo Carol. 

    —Mi amor, he decidido que no voy a huir de esto que me trae placer, he decidido aceptar mi fetiche, y por eso quiero pedirte algo —Contestó Daniel mirándola fijamente. 

    —Ok, dime... ¿Qué deseas? —Pregunto ella extrañada. 

    —Quiero que repitas lo que hiciste con ese tipo la otra vez. —Dijo Daniel dejando sorprendida a Carol. 

    —¿Estás hablando en serio?... sí es una broma, déjame decirte que es una muy mala —Dijo Carol. 

    —No, no es una broma, quiero que lo contactes o busques a otro tipo y tengas sexo, solo que esta vez yo lo sabré, y luego que eso suceda, vendrás y me lo contaras, con lujo de detalles. 

    Aquella propuesta dejo en shock a Carol, que sin decir palabra se fue a su habitación, Daniel fue tras ella y luego de una discusión larga, ella aceptó hacerlo, Daniel le había dicho que era una forma de salvar su matrimonio que estaba apagado y que la pasión se había perdido, le dijo que aquella experiencia reavivo una llama sentía dormida y que solo eso podría hacer encender el deseo, una propuesta muy extraña, pero que Carol accedió por amor a su marido, y por salvar su matrimonio, aunque la verdad estaba nerviosa y muy reacia sobre la decisión, ya que la vez anterior  fue influenciada por una situación de declive, ahora lo haría con consentimiento de su marido, acordaron que sería el fin de semana y que ella se vestiría lo más provocativa posible. 

    Aquel día llegó, ella había contactado a un tipo vía redes sociales, vivía cerca y habían estado en coqueteos, todos supervisados por Daniel, que al leer cada conversación que tenía con ese hombre siempre terminaba teniendo sexo con Carol, aquella noche ella se vistió con un vestido rojo, corto y ceñido al cuerpo con un escote pronunciado dejando al descubierto sus bellos senos, Daniel había sugerido dicho vestido, de hecho el mismo le dio pautas para conquistarlo más rápidamente, todo era muy surrealista para ella, pero pensaba que todo era por el bienestar de su relación, así que se vistió de la forma sugerida y tomó el taxi que la llevaría al bar donde había se vería con aquel hombre con el que sería infiel una vez más, para luego satisfacer y darle a su pareja un momento de intenso placer. 

    Eran las ocho y media de la noche cuando llegó al bar acordado, Carol se sentía nerviosa, pero a diferencia de la primera vez, no era solo por el hecho que le sería infiel a su marido, sino que también se sentía así porque al terminar debía contar lo sucedido a su marido, algo que aunque disfrutaba de lo mucho que le excitaba saberse cornudo, era algo que para Carol, aún era difícil de asimilar. Ella entró al bar y no pudo evitar darse cuenta que de un momento a otro ella se había convertido en el centro de todas las miradas —"Seguramente es por el vestido." —pensaba ella mientras se acariciaba los muslos en señal de nerviosismo. 

    —Buenas noches hermosa —Se escucha un saludo por detrás de Carol, quién, al darse la vuelta vio al hombre con quién había contactado en aquella página de citas. 

    Carol mira fijamente al sujeto y lo recorre de arriba a abajo para poder apreciar a aquel hombre, era alto, de piel morena, labios grandes, carnosos, cejas pobladas, mirada profunda y mentón amplio, llevaba un traje color crema, camisa blanca y zapatos marrones, se notaba alguien importante, el porte era algo que llamaba la atención, incluso para Carol, ella le regaló una sonrisa, luego de eso él se sentó a su lado y pidieron una copa para cada uno. La cita avanzo y luego de un par de horas de hablar de ellos y de haber muchas insinuaciones, ella accede a ir al apartamento de aquel hombre, Carol toma la mano de aquel hombre y salen hacia el parqueo donde se encontraba aquel hermoso Dodge Charger del '69 color negro, justo al llegar al auto y antes que Carol pudiera reaccionar, el tipo la toma por la cintura y la de un beso tan apasionado que casi la deja sin aliento, sus labios eran carnosos y eso le encantaba a Carol, correspondiendo rápidamente al beso, jugando ambos con sus lenguas, el lugar tenía una pobre iluminación, así que aprovecharon para que las manos empezarán a jugar, Carol tocaba los fuertes brazos de aquel tipo, mientras que el empezaba a acariciar sus nalgas, las apretaba, aquel vestido rojo le hacía lucir un hermoso derrière, Carol empezaba a excitarse con la forma como aquel hombre la tocaba, casi podía sentir aquel bulto que crecía dentro del pantalón de ese hombre, estaban en una situación muy caliente y libidinosa, cuando de pronto la cordura volvió a Carol y pidiéndole que lo hicieran en un lugar más privado el hombre la soltó con una sonrisa pícara, le abrió la puerta de su auto, luego el ingreso y se desplazaron hasta su apartamento. 

    Al llegar, el edificio donde vivía era muy alto, y su apartamento se encontraba en el séptimo piso. Era obvio que no iba a desperdiciar ningún momento dentro del ascensor, el hombre la puso contra la pared del ascensor y la besó de la forma más lasciva, su mano invadió su vestido y tocando entre sus piernas, Carol empezó a gemir, su respiración se agitaba, el hombre se excitaba cada vez más sintiendo como sus dedos hurgaban y estimulaban su sexo. Salieron del ascensor y las caricias continuaron hasta llegar a la puerta del apartamento, el hombre abrió la puerta y ella entró con él, se quitó el sacó el saco, y cerraron la puerta de la habitación. 

    A la mañana siguiente, después de una noche de sexo desenfrenado y ardiente, Carol llega a casa, llegaba con el cabello húmedo, los tacos en la mano, al entrar puede ver a su marido mirando hacia la calle desde el balcón. 

    —Hola mi amor, ¿Estuviste despierto toda la noche? —Ella pasa sus manos por su espalda mientras que el casi no hace gesto alguno. Ella besa su cuello y lo abraza por la espalda. 

    —¿Cómo estuvo la noche? —Gira a verla, y en su rostro solo puede notar cierta ansiedad y excitación. 

    —Muy bien, la pasamos muy bien. 

    La respuesta de Carol provoca que Daniel la tome por los brazos y la lleve hacia la habitación. Ella lo mira con deseo, y sonríe atrevidamente, sabe que el desea saber y lo tortura un poco con los detalles. 

    —¿Así?... ¿Todo bien?... Dime, ¿Cómo era el tipo?  

    —Era moreno —Respondió Carol —, tenía un cuerpo esculpido por el gimnasio, era una delicia de hombre, brazos fuertes y grandes, parecía que me rompería al tomarme. 

    —¿Así?, ¿La tiene más grande que yo? —Daniel pregunta mientras besa y acaricia los senos de Carol por encima del vestido, mientras que ella empieza a gemir suavemente. 

    —Sí, es enorme, deliciosa... Gruesa, mucho mejor que la tuya. —Carol le hablaba al oído mientras que el empezaba a masturbarla. 

    Daniel le quita el vestido rápidamente dejándola en lencería, la cual también quita con destreza, empieza a besarla de pies a cabeza, sus manos cada vez masturbaban a Carol de manera más intensa, provocando fuertes gemidos en Carol quien disfrutaba el momento. 

    —Dime, ¿Él te lo hizo mejor que yo? —preguntó mientras empezaba a acomodar su sexo dentro de Carol. 

    Carol lo mira a los ojos, y con la mirada más excitante y lasciva que ella jamás haya puesto responde aquello que desataría el placer en aquella mañana en ese apartamento, y en la vida de Carol y Daniel. 

    —Sí, el hombre era un animal en la cama, me estrujó y me hizo suya las veces que él quiso. 

    Después de escucharlo, Daniel da una fuerte embestida sobre Carol, provocando que ella Gima fuerte, ella mira a Daniel y reta a que siga, Daniel empieza a penetrar a Carol fuertemente, de forma agresiva e intensa, sus fuertes gemidos invaden la habitación, él está demasiado caliente, preguntando cada detalle de cómo ese hombre había tenido sexo con ella, Carol entre gemidos relataba detalladamente cada momento, provocando en Daniel mayor excitación. El la penetra, su sexo golpea fuerte sobre ella, Carol pide más, está enloquecida, llena de deseo por su marido, aquel hombre que había vuelto a ser esa fiera que ella tanto amaba y extrañaba. 

    Daniel la coloca de espaldas y ella arqueándose todo lo posible espera que el la aborde por detrás, siente como entra en ella de un golpe seco, y de pronto Carol en su excitación empieza a retar a su marido. 

    —Dale mi amor, dale duro a tu mujer, quiero ver si puedes hacerlo más fuerte y rico que ese hombre que me tomó ayer, hazlo, ese hombre era un animal y era delicioso... ¿Tú puedes hacerlo mejor? —Al decir esto el rostro de Daniel se llenó de una mezcla entre molestia y placer. 

    Daniel empezó a penetrarla fuertemente, dejando marcadas las nalgas de Carol y tomándola del cabello provocando que arquee más la espalda de su mujer, Carol disfrutaba del momento, y de aquella nueva faceta de su marido, de la libertad que ahora gozaba, no solo por el hecho de sentir placer en manos ajenas, sino para luego ser tomada por la fiera de su marido. Ella, que al comienzo no pensaba en esto como una posibilidad ahora miraba de manera diferente la situación, ahora le encantaba, y mientras que Daniel la tomaba fuertemente ella pensaba que su vida ahora cambiaría, para mejor, ella y el disfrutaban de una nueva experiencia que si bien no era comprendida, les excitaba fuertemente, Carol, había empezado a gozar de este privilegio que le daba su marido, se abría a la posibilidad de abrazar aquello que siempre pensó que no haría, ella gozaba ahora ser infiel, para luego llenar a su marido del placer de sentirse engañado. 

    Daniel y Carol terminaron juntos aquel momento de fuerte deseo, sus cuerpos se estremecieron, ella soltó un fuerte gemido, y Daniel, tomo fuertemente por las caderas a Carol, mientras dejaba su néctar dentro de ella, ambos cayeron rendidos en la cama, y luego de unos besos, ambos se quedaron dormidos. 

    Todo había cambiado a partir de aquella confesión, una relación casi pérdida renació de las cenizas, un secreto guardado se convirtió en la solución para darle nueva vida a su pasional matrimonio. Carol y Daniel empezaron a investigar y a conocer más sobre las parafilias, en especial la de su marido, aprendiendo que se podría disfrutar de varias formas, y estando dispuestos a probar todo sobre esa nueva forma de placer, empezaron a vivir su matrimonio de una manera particular, secreta y excitante, aquellos dos aprendieron a aceptar aquella nueva situación y a disfrutarla al máximo, abriendo más su mente, y volviéndose dos seres dispuestos a experimentar toda forma de conseguir placer para ambos. 

    Aún hoy en día, Carol y Daniel viven su amor, algo escondidos, por culpa de la sociedad en la que vivimos, la cual no entenderían aquello que muchos quizá esconden, pero cuando abren su mente, son capaces de gozar al máximo, Carol y Daniel son más felices que antes, y para Carol fue lo mejor que le pudo haber sucedido... y pensar que todo aconteció, gracias a aquel secreto de su marido. 

    





   





 

    Relato Ocho 

   



 Luna, Mi Adicción 

      

    Y aquí estoy, una noche más, aunque prometí no volver, aquí estoy, como cada fin de semana, llegué a la medianoche, como es de costumbre, pedí una botella de whisky etiqueta negra, como es de costumbre desde hace ya seis meses, me siento en la misma mesa donde me senté la primera vez, llevo mi traje negro, los gemelos de la suerte en los puños de mi camisa, si, aquellos en forma de cráneos, zapatos de cuero marrón, me siento solo, jamás he venido a este lugar acompañado, ni por amigos, ni ninguna otra compañía, este es un lugar al cual he asistido en secreto desde aquella vez, en soledad, cojo mi vaso y tomo un sorbo, disfruto del trago mientras la espero, el lugar está lleno tipos, algunas de la más baja calaña, algunos son gente muy importante, empresarios, políticos, es normal verlos aquí, "No Inhibitions" es el stripclub más lujoso de la ciudad, donde están las mujeres más hermosas y ardientes, y es aquí donde todo empezó, es aquí donde la conocí, bailando en aquella tarima, moviendo su cuerpo de manera sensual y excitante, subiéndose al pole y moviendo aquel derrière como nadie, así, Luna era una las bailarinas más cotizadas en el lugar, la adicción y la perdición de toda persona que pose sus ojos en ella, una mujer de piel canela como las que no existen, hermosa, de cabello negro y ese look de cleopatra que le quedaba hermoso, ojos marrones, mirada penetrante, labios carnosos, pintados de ese color caoba que le lucia hermoso, combinaba con aquel lunar cerca de sus labios. Luna es una diosa, parece esculpida por ángeles, cintura delgada, senos del tamaño perfecto, piernas largas, torneadas por el gimnasio, unas nalgas firmes, levantadas, tiene un lunar también en el monte de venus, que quizá nadie ha notado, excepto yo. Cuando la conocí no sabía todo lo que sucedería, solo puedo decir que aquí estoy una vez más, cuando hacía tres noches le había dicho que no volvería a verla, ella sonrío cuando se lo dije, sabía que no demoraría en volver, yo también lo sabía, aunque prefería cerrarme a la idea, pero, no puedo alejarme de ella, debí haberlo hecho después de esa primera vez, si... después de aquella maldita primera vez. 

    Todo empezó hace 6 meses, aquel viernes de Junio por la noche que vine con los amigos de la oficina, buscábamos diversión, había sido un gran mes en la empresa donde trabajo, y deseábamos celebrar, alguien sugirió venir a este lugar, a que se nos agrande el ego y la hombría viendo a estas bellezas, mover el culo para nosotros. 

    —Álvaro, este lugar es el stripclub más fino de la ciudad —Dijo mi compañero —Tiene las mujeres más exquisitas, ya lo verás. 

    —Pues vamos a pasarla bien ... ¡Veamos buenos culos! —Dije animado. 

    Al entrar, las luces de neón iluminaban el lugar, los colores rojos y azules eran muy notorios, habían hombres de dinero cerca de la tarima, colocándole dinero a las chicas dentro del brasier y la tanga, era una locura, mujeres hermosas caminaban por el lugar, algunas coqueteaban con los clientes, ellos les pagaban las bebidas, y ellas garantizaban quedarse con ellos, era excitante, esperaba encontrar a una mujer que me calmara las ganas, llevaba dos meses sin tener relaciones y andaba algo inquieto en ese sentido. 

    Me fui a la barra, pedí un whisky en las rocas, y esperé el show, todo era como lo esperaba, hasta que ella apareció, vestía una lencería color negro, una figura envidiable, unos ojos que atrapan, y una boca que simplemente era una delicia. 

      

    "Señores es la hora, saquen todo el dinero que tengan y déjense atrapar, por el hechizo de... Luna" 

      

    El DJ había dicho su nombre... Luna, aquella mujer definitivamente me había hechizado. El Show empezó y ella rápidamente se colgó del pole, se movía magistralmente, tenía a todo el mundo enloquecido, lanzando billetes y gritando para que se desnude, ella se quitó la parte de arriba dejando al descubierto sus senos, eran hermosos, firmes, era una bomba de placer y lujuria, demasiada hembra para un lugar como este, era la reina del lugar, ella lo sabía, los tenia a sus pies, su baile era demasiado sensual, abría sus piernas como nadie, movía esas nalgas como si tuvieran vida propia, sonreía, te daba una mirada lasciva y eso los excitaba más, yo estaba al otro lado, mirándola fijamente, inquieto, con ganas de sentirla, de tenerla solo para mí. De pronto, nuestras miradas se cruzaron por un instante, aquel hecho hubiera pasado desapercibido, sino fuera porque se acercó a mí al finalizar su show, se sentó a mi lado, y aunque no me prestaba atención, no pude evitar hablarle. 

    —Hermoso show —dije. 

    —Gracias. —Respondió. 

    —Definitivamente eres la mujer más ardiente que haya visto. —Le dije intentando hacer conversación. 

    —Si deseas un baile privado solo debes pedirlo, no necesitas halagarme demasiado. —Dijo ella mirándome a los ojos. 

    Su sonrisa era atrevida, era pícara, definitivamente la deseaba para mí solo, muchos andaban detrás de ella y era mi oportunidad antes de perderla con alguien más. 

    —Vamos antes que me quiten el placer. —le respondí intentando hacerla reír. 

    —Sígueme cariño. —Respondió. 

    Me tomó de la mano y me guio hacia los privados, salones cubiertos solo con cortinas, estaban aquellos que deseaban sentir a su bailarina preferida de una forma más directa y ardiente. Llegamos al privado, preparo la música, y luego se acercó a mí lentamente. 

    —Sabes las reglas, no puedes tocarme, pero yo sí puedo tocarte, ¿entendido? sino llamaré a seguridad y luego te daré una patada tan dura que jamás tendrás descendencia. —dijo ella. 

    —Lo tengo muy claro. 

    Empezó a sonar "Bad Intentions" de Niykee Heaton en el equipo de sonido cuando ella empezó a moverse de forma sensual y seductora, se acercaba suavemente siguiendo el ritmo de la música, era todo un espectáculo digno de apreciar, poco a poco se empezó a desnudar, quitándose el brasier, y luego suavemente, dándome la espalda e inclinándose sensualmente, se quita esa tanga de color negro que le quedaba muy bien, su cuerpo era una maravilla, ella me tocaba, acariciaba mi cuerpo, se colocaba sobre mi y se movía cada vez más intensamente, sus caderas se contorneaban al compás de la música, sentía su cuerpo y provocaba mi excitación, sus labios los acercaba a los míos de manera peligrosa, yo deseaba tenerla, sentir su cuerpo estremecerse, estaba excitándome cada vez más, como jamás me había pasado antes, mientras más se movía mi respiración se tornaba más agitada, ella lo sabía y se movía cada vez más y de forma muy caliente y excitante, de pronto ella se agacha y colocando su cabeza sobre mi pelvis nota mi erección, ella solo alza la mirada y de manera lasciva empieza a lamer sobre mi pantalón, al hacerlo no pude evitar enloquecerme demasiado, luego se sube encima de mí, y mientras se mueve y me mira, puedo notar que esta algo excitada con todo esto, así que, arriesgándome a recibir una paliza, rompí las reglas y apreté sus nalgas provocando que ella suelte un gemido fuerte, sus ojos se abren sorprendida, parecía que empezaría a gritar, pero en lugar de eso empieza a besarme intensamente, desabrocha mi pantalón y mete su mano sacando mi miembro, estaba firme por la excitante situación que se había formado en el privado, se lo introduce suavemente, suelta un suave gemido, luego me mira, sin decir palabra alguna empieza a cabalgar sobre mí, se mueve más y más haciendo que empiece a gemir al igual que yo, los jadeos cada vez son más intensos, nos miramos y de pronto ella empieza a estremecerse, los espasmos empiezan a sentirse... Ella termina deliciosamente encima de mí, me abraza desfallecida, se queda junto a mí un momento más, pero luego se baja y se arrodilla a la altura de mi sexo, lo toma y empieza a estimularlo, hasta que terminó acabando en su boca, ella pasa mi néctar por su garganta, se levanta y lentamente se va. 

    —Espero lo hayas disfrutado, si no dije nada es porque necesitaba saciar mis ganas, pero no volverá a suceder. —dijo con una mirada sería. 

    —Entendido. —Respondí apenas. 

    Pensé que sería la única que vez que la vería, un encuentro casual que terminaría ahí, en una simple anécdota, pero estaba equivocado, en los siguientes días lo único que haría sería pensar en ella, en sus ojos mirándome fijamente mientras estaba sobre mí, lo intenso que fue ese momento, aun así pensé que no pasaría de nuevo, pero me equivoqué, solo sería el comienzo, jamás imaginé que unos días después de aquel primer encuentro nuestros destinos de juntarían una vez más. 

    Comprobé que me había vuelto un adicto a Luna unos días después, había pasado una semana desde aquel encuentro, lo recuerdo muy bien, era un sábado, cumpleaños de mi jefe allí en la empresa, por tal motivo asistimos algunos de sus amigos más cercanos, y gente de la oficina, también habían otro grupo de personas que no conocía, nos reunimos todos en el bar Atlántico ubicado cerca al malecón, era el bar más exclusivo y concurrido por la gente de la clase alta de esa zona, un lugar grande, con la carta de vinos más exclusiva de la ciudad, cómodas instalaciones, de luz tenue, un lugar acogedor, muy reservado... privado. Llegue al lugar cerca de la medianoche, todos estaban en un área reservada del bar, exclusiva para la gente más importante, mi jefe se encontraba en centro del lugar, varios de los invitados ya habían llegado, todo estábamos elegantemente vestidos, con trajes a la medida, vestidos para impresionar, listos para una gran noche. 

    Las botellas de vino rosé desfilaban por nuestra mesa, las conversaciones de negocios y de dinero eran el tema de conversación, muchos disfrutaban de la noche, y otros esperaban algo más, deseaban animar la noche, en ese momento Antonio, el mejor amigo de mi jefe se acercó a mí, y me llevó a un lado para conversar conmigo. 

    —Oye Álvaro, ¿tienes el número del stripclub al que fuiste junto con los demás la otra noche? —preguntó. 

    —Claro que sí —Respondí —. ¿Qué piensas hacer? 

    —Vamos a ponerle picante a esta reunión. 

    Le di a António la tarjeta del stripclub, la cual llevaba el número del lugar, se fue un momento fuera del bar, y al regresar se acercó hasta donde se encontraba mi jefe, y le dijo algo al oído, no sabía que era en ese momento, una sonrisa empezaba a dibujarse en el su rostro, de pronto se levantó y con una copa en la mano invitó a todos los caballeros a su apartamento, alegando que tenía reservado algo para todos nosotros, sabía que ese «algo» tenía que ver el stripclub, era obvio que António había llamado al dueño para llenar el apartamento con algunas de las chicas del lugar, las cosas que puede hacerse cuando se tiene dinero. 

    Eran las dos de la mañana cuando llegamos al apartamento, era enorme, decorado con un estilo minimalista, al más puro estilo de los loft en Nueva York, un hermoso lugar, era obvio, siendo dueño de una gran empresa como la que manejaba, era lógico que viviría en un lugar como este, en una esquina del lugar había un pequeña barra llena de todos los licores que te puedas imaginar, whisky, vodka, absenta, tequila, solo lo mejor, los tragos empezaron a llover, la música sonaba, el ambiente empezaba a ponerse acordé de lo que pasaría. De pronto, se escuchó el sonido del intercomunicador, las chicas ya estaban aquí, António las hizo subir, rápidamente, todos posaron sus miradas hacia la puerta, cuando se abrió, empezaron a desfilar algunas de las mejores chicas que tenía el stripclub, obviamente António había pedido lo mejor, le debió haber costado muy caro el regalo, pero para alguien como él, eso no era problema. 

    Una a una, fueron entrando, rubias, morenas, asiáticas, de todas las etnias, de todos los colores, formas, voluptuosas, hermosas, sexys, todos se emocionaron, ellas se acercaron uno a uno a los invitados, dando más atención en el cumpleañero, obviamente, todo estaba muy bien. De pronto la vi, entre todas las chicas, ahí estaba, Luna, aquella diosa la cual no dejaba de pensar, llevaba un vestido negro, largo, con una hermosa abertura en el lado izquierdo, los labios color vino tinto y un abrigo del mismo color, que al quitárselo dejo más a la vista esa figura maravillosa, digna de una diosa como ella, saludo a mi jefe, a quien pude ver muy entusiasmado con ella, luego, se fue hacia un rincón con dos de las chicas que habían llegado, la fiesta ahora si había empezado. 

    El licor pasaba de manos, los hombres bailaban con las chicas, ellas tan sensuales como siempre, calentando la cabeza de todos los asistentes, quienes ya después de unas horas de baile y licor, habían perdido hasta la corbata, y yo, bueno, yo estaba en un lado de la gran sala, bebiendo un vaso de whisky, observándola, Luna se veía hermosa, se sentía la dueña del lugar, estaba en un rincón del apartamento, bailaba con dos de las chicas del lugar, de tanto en tanto aceptaba la invitación de alguno de los tipos a bailar, ella como la reina del stripclub más exclusivo del lugar, se movía como solo ella sabía, dejaba a los hombres deseando más, los excitaba, Luna sabe muy bien como enloquecerte, como hacerte perder la cabeza, y cada hombre que la sacaba terminaba deseando más, pero yo, más que nadie en el lugar, deseaba tenerla una vez más. 

    —Ok, llegó el momento del regalo para el cumpleañero aquí presente —dijo António —por favor amigo mío, siéntese aquí. 

    Antonio lo sentó en una silla, colocó música a todo volumen y de pronto, las chicas fueron pasando una a una a hacerle un baile a mi jefe, los hombres, enloquecidos todos, gritaban y lanzaban billetes sobre ellas mientras que bailaban en el regazo de mi jefe, lo tocaban, él las tocaba, era todo un espectáculo muy excitante de ver, hasta que le tocó su turno, como siempre, lo mejor para el final, y Luna era lo mejor, se acercó y bailando deliciosamente empezó a excitar a mi jefe, ella es el pecado y el deseo en persona, mi jefe no dejaba de tocarla, aunque eso a ella no le gustaba mucho, podía notarse en su rostro, era lógico, mi jefe estaba más que ebrio para ese momento, y tocaba indiscriminadamente a todas por igual, era cómo hacerle el amor con las manos, y yo, aunque solo la había visto una sola vez, sabía que no era de su agrado que los tipos ebrios la toquen, porque suelen propagarse, y ella es diferente al resto, ella sabe a quién entregar más de lo que suele dar, y a quien no, y era obvio, mi jefe no era uno de los afortunados. 

    Cuando terminó el desfile de bellezas la fiesta siguió un buen rato, algunos ya se marchaban, otros, se iban llevándose a alguna de las chicas junto con ellos, un par se metió con dos de ellas a la habitación de huéspedes, con el permiso de mi jefe, claro, cuando vi a Luna digiriéndose a la barra, no dudé en acercarme. 

    —Parece que el destino nos quiere de vuelta juntos. —Dije. 

    —¡Vaya!, Si, es una sorpresa señor... 

    —Álvaro, llámame Álvaro —dije rápidamente —, el mejor amigo del dueño de la casa pidió el número del lugar donde trabajas, así que se la di, no pensé que vendrías, esto sí que es una sorpresa. 

    —No es algo que hacemos siempre —dijo Luna —pero el jefe dijo que era un negocio muy grande, así envío a las mejores aquí.  

    —Y tú eres la mejor de ese lugar. —Dije. 

    —Por supuesto. 

    —De veras que eres una mujer inolvidable —le dije —, después de aquel encuentro no he podido sacarte de mi cabeza. 

    —Tuviste suerte, no sé qué me pasó, estaba algo excitada y necesitaba sacarme las ganas, así que me aproveché de ti —respondió —, pero no sucederá de nuevo, no me acuesto con cualquiera, lo hago cuando yo deseo, nada más. 

    —No pierdo la esperanza que vuelva a suceder. —Le dije. 

    —Eres libre de esperar lo que desees, pero te aconsejo que esperes sentado, puedes cansarte. —Respondió. 

    Luna se va de la barra mientras la veo alejarse, la sangre me hervía, la deseaba más que otra cosa en ese momento, pero sabía que si quería tenerla de nuevo probablemente tuviera que pagar una vez más, y esa mujer, sí que es de las caras. 

    La noche transcurría y muchos ya se habían ido, varios de ellos acompañados con algunas de las chicas del stripclub, quizá habían pagado sus servicios por fuera para pasar la noche con ellas, solo quedaban unas pocas en la casa, y dentro de ese grupo se encontraba Luna, quien se notaba incomoda, había intentado irse dos veces pero António no le había permitido irse a cambio de dinero extra para ella, pero ya se sentía más que aburrida, y no tenía la intención de quedarse por mucho más tiempo, se dirigió a la puerta cuando António la tomó del brazo, ella giro molesta a pedirle que la deje ir, que no era nadie para tomarla así, António evidentemente estaba ebrio, le hablaba con cuánta palabra ofensiva hubiera, pidiéndole que se quede que debía darle el trato correspondiente a su jefe, el cual estaba demasiado ebrio como para levantarse, ella lo insultó, Antonio furioso le tira el dinero en la cara alegando que había pagado para tenerla, ella responde dándole una bofetada haciendo enojar aún más a António, en ese momento me acerqué rápidamente a detener a António quien tomó a Luna haciéndola lastimar y se disponía a darle una bofetada. 

    —¡Hey António!, ¿Qué carajos crees que vas a hacer? —le grité. 

    —Está perra se cree mejor que nosotros, es solo una cualquiera al que se le está pagando para que haga lo que nosotros queramos. —Respondió António totalmente fuera de sí. 

    —Eso no te da derecho de golpearla imbécil, ¿Te has vuelto loco? —le dije. 

    —¿Y quién eres tú para decirme que tengo o no tengo que hacer? —dijo —¿Eres su chulo? ¿O será que te gusta la puta esta? 

      

    Callé un momento... 

      

    —¡Es eso!, Te gusta la puta esta —Dijo António ante la mirada de Luna —, Lo siento hermano, pero primero me la cojo yo, después que termine si deseas te la dejo... 

    De pronto le di la vuelta y le di un fuerte golpe que dejó al ebrio de António tendido en el suelo, tomé de la mano a Luna y salimos del lugar, tomamos el ascensor y nos dirigimos hacia la salida, caminamos rápidamente, luego de unas calles más allá, tomamos un taxi hacia mi apartamento, dado que no conocía donde vivía ella, ya que no deseaba decirme, y tampoco deseaba volver al stripclub esa noche. 

      

    Estuvimos en silencio unos minutos cuando Luna giro hacia mí. 

      

    —Gracias, no debías hacerlo. —Dijo. 

    —El no debió tratarte así —Respondí —, ante todo eres una dama, no debió decir la cantidad de estupideces que dijo. 

    —¿Cómo que te gusto? —dijo ella. 

    —Este... Bueno... 

    —Entonces es cierto. —dijo ella mirándome a los ojos. 

    —Bueno... ¡Sí, me gustas!, no puedo negarlo, te deseo desde esa vez en el stripclub, ese baile, lo que pasó después... No te he sacado de la cabeza. 

    —No sé qué decir, ¿Estas consciente de la clase de mujer que soy? —preguntó —Soy la mujer más cara de un stripclub, muchos me tocan y bailo para ellos, no querrías una mujer así. 

    —¿Eso piensas? 

    —Si, claro que lo pi... 

    Rápidamente la besé, intensamente, ella me separó, me dio una fuerte bofetada, y luego de unos segundos viéndonos, nos volvimos a besar, más intensamente aún, me quitó el saco dentro del taxi y empezó a besarme más intensamente, nuestras lenguas traviesas jugaban, ella mordía mi labio inferior, y eso me excitaba aún más, el taxista molesto por el espectáculo intento sacarnos del vehículo, pero le di más dinero para que siguiera sin decir nada hasta que lleguemos al apartamento. Los besos seguían y las caricias también, mi mano buscaba dentro de su vestido, acariciaba su muslo con una mano, con la otra rozaba su cintura, ella tenía su mano dentro de mis pantalones, tocando mi sexo, estábamos cada vez más excitados y no podíamos aguantar más. 

    Al llegar al edificio donde vivo, tomamos las escaleras por asalto mientras subíamos a mi apartamento, cada escalón que subíamos eran besos que nos dábamos, eran mis manos que tocaban su derrière, ella me apretaba junto a su pecho, la besaba con pasión, la colocaba de espaldas, ella meneaba las caderas para excitarme mientras que besaba su cuello y con mis manos tocaba sus senos, casi nos caímos dos veces al no ver las escaleras, pero no nos importaba, la pasión del momento nos invadía cada vez más. 

    Llegamos al apartamento y abrimos la puerta sin separarnos ni un instante, al cerrarla ella me desnudó rápidamente, me quito el blazer, la corbata, la camisa, luego desabrochó mis pantalones, bajando el Zipper y luego colocándose de rodillas frente a mí, empezó a hacerme felación de manera tan deliciosa que por un momento creí que terminaría en ese momento, ella me tenía contra la puerta, lo hacía de maravilla, había hecho esto tantas veces que había logrado una técnica muy exquisita para hacerte llegar al cielo solo con sus labios, yo gozaba de sus dones como jamás nadie me hizo gozar, jadeaba de placer, la lujuria me invadía, tomaba su cabello para que no le estorbe mientras que lo hacía, su lengua recorría mi sexo desde la cabeza hasta mis testículos, luego lo metía a la boca nuevamente, ella era una maestra en el arte del sexo oral, y yo, el sujeto que probaba de todo lo que ella era capaz de hacer. 

    Luego se levantó, me besó intensamente, luego se dirigió a la habitación, encendió la luz, y me acosté en la cama, termino de desvestirme, y ella se coloca frente a mí, y dejando caer lentamente su vestido negro, me dejó apreciarla a la perfección, cada curva de su cuerpo, cada rincón, llevaba una hermosa lencería negra, que lentamente se la fue quitando sin sacarme la mirada de encima, esa mirada lasciva, sedienta por placer, nuestras miradas se encontraron en ese momento, la lascivia y el deseo se apoderó de nosotros, todo era diferente a la primera vez, esta vez ella no sería Luna, la reina del No Inhibitions, el stripclub más exclusivo de la ciudad, está vez era Luna, la mujer con ganas de tener sexo por placer, no por dinero, y yo, era el afortunado que iba a disfrutar de lo que era capaz de hacerte sentir está bella y excitante mujer. 

      

    "Házmelo como jamás nadie me lo hizo, deseo sentirte." 

      

    Luna se acercó a mi suavemente, de pronto, sin darle tiempo a una reacción, la sorprendí, me levanté y tomándola por la cintura le di vuelta acostándola a ella sobre la cama, estaba desnuda, así que no perdería tiempo quitándole las bragas, abrí sus piernas suavemente, bese sus pantorrillas, sus muslos, y suavemente fui llegando hasta su sexo, estaba totalmente mojada, mis ojos parecían brillar como los de un niño en navidad, probé su humedad, y Luna empezó a moverse inquieta, cada movimientos de mis labios y mi lengua entre sus piernas era motivo para hacerla retorcer de placer, mordía sus labios, gemía suave y luego fuerte, estrujaba la cama, arqueaba su torso, sus gemidos eran hermosos, y excitantes, fuertes, ella disfrutaba con lo que le hacía, como nunca había disfrutado de un momento así antes, y quizá era así, dado la cantidad de hombres que solo veía en el stripclub, tipos con dinero y el ego tan grande como sus cuentas de banco, tipos que solo veían por su placer y jamás el de ella, por eso disfrutaba como nunca de este hombre que se posaba entre sus piernas para hacerla arder de placer. 

    Cambiamos de posición, ella estaba sobre mí, nos besamos tiernamente antes que ella empiece a bajar por mi cuerpo, besando mi pecho, luego mi torso, y al llegar a mi sexo no se detuvo ni un instante, le dio un beso delicado antes de llevarlo nuevamente a su boca, suavemente empezó a disfrutar de aquel dulce que ella tanto disfrutaba, su boca era tan suave, la forma como lo hacía provocaba en mi un placer intenso, acomodaba su cabello con mis manos para que no estorbara lo que hacía, por momentos yo soltaba uno que otro gemido y cuando lo hacía enfocaba su mirada en mí, y mientras me miraba recorría con su lengua desde la punta hasta el final para luego engullirlo suave y deliciosamente, no deseaba detenerse, quizá deseaba hacerme terminar dentro de su boca, y aunque me hubiera gustado hacerlo, no deseaba que esa noche termine tan pronto, la detuve casi cuando no podía más, la separe, acerque su rostro al mío, y la bese al instante, luego ella se colocó sobre mí, y estando montada tomo mi sexo y se lo introdujo suavemente, pude ver en su rostro cuanto estaba disfrutando del momento. 

    —Ahora serás todo mío. —Dijo Luna con una sonrisa. 

    —¿Así?, en ese caso... me entrego a tus más lascivos placeres, soy todo tuyo Luna. —Le respondí. 

    Empezó a mover sus caderas en forma circular provocando en mí una gran excitación, era algo inexplicable, pensaba que no se podía sentir ya más placer del que sentía, pero esta mujer me hacía probar niveles de satisfacción y excitación que jamás otra mujer me había hecho sentir antes. Luna se movía de manera que parecía que terminaría en ese instante, recuerdo que aguante la respiración dos o tres veces porque sentía que terminaría dentro de ella en ese instante, me cabalgaba de una manera exquisita, sentía su derrière chocar con mi pelvis estando sobre mí, sus pechos se movían y yo solo atinaba a tocarlos y acariciarlos, apretaba sus nalgas mientras se movía sobre mí. 

    —No tengas miedo, dame de nalgadas que me excitan —Me dijo mirándome a los ojos —, Dale, hazlo. 

    Apenas lo dijo, empezamos a hacerlo de una manera más intensa, las nalgadas en su derrière eran deliciosas y ardientes, provocando sus gemidos, ella lo disfrutaba se le veía en la mirada, empecé a embestirla mientras que estaba sobre mí, me senté en la cama teniendo sus pechos al alcance de mi boca, empecé a besarlos, mi lengua jugaba sobre sus pezones, ella acariciaba mi rostro, nos besábamos intensamente, como dos amantes que se deseaban desde hacía tiempo, Luna era insaciable, deseaba más y siempre lo decía, así que cambiamos de posición, ahora me tocaba tomar el control. coloque sus piernas sobre mis hombros, besé sus pies, mi lengua recorrió sus pantorrillas y mis labios quedaron marcados en sus muslos, luego tome mi sexo y haciéndola sufrir un poco empecé a rozar mi falo sobre su sexo, en su rostro podía notarse el placer, pero a la vez, su ansiedad, lo deseaba dentro de ella y con los ojos me rogaba por eso, no la hice sufrir más y de un golpe seco, me adentre en su ser, ella soltó un fuerte gemido, lo hacíamos cada vez más fuerte, tenerla en la cama deseosa por mi elevó más mi libido, mis deseos, el encuentro fue cada vez más salvaje, Luna no deseaba que me detenga, y yo no deseaba detenerme, ella tiene algo que puede transformarte en un instante, me volví una fiera, seguro eran sus gemidos, o la forma lasciva como me miraba entre gemidos, sus manos acariciaban mi espalda, sus uñas dejaban marcas que luego no olvidaría, pero que en ese momento solo despertaban mis instintos más lujuriosos. 

    Cambiamos de posición una vez más. Me excitaba más al verla de espaldas, mordiendo la almohada, aferrándose al respaldar de la cama, mientras mi cuerpo penetraba su ser con rudeza, con fiereza, cada minuto que pasábamos, la excitación alcanzaba niveles más intensos, era una mujer insaciable, y yo deseaba darle placer hasta no poder más, las reglas, los limiten no existieron esa noche, ella se volvió una fiera, adicta a las sensaciones que provocaba aquel encuentro. De pronto sucedió, nuestros cuerpos empezaron a estremecerse, aguantar más era imposible, alcanzamos el clímax en ese momento, ella gemía de una manera exquisita, su cuerpo temblaba. 

    —Dámelo en los pechos cariño. —Dijo ella totalmente extasiada. 

    Tomé mi sexo, me toque intensamente una última vez antes de soltar aquel néctar que ella tanto deseaba sobre su cuerpo, su cara de placer era única, lo pasaba por sus senos, como si se diera un masaje, luego lo probó con sus labios, luego de hacerlo me besó, como toda la noche, sus besos eran algo que no deseaba que se termine, caímos rendidos en la cama, desnudos, la cama de mi apartamento parecía el epicentro de una guerra, pero de una guerra de placer y deseo, nos besamos y nos acariciamos por unos minutos, luego caímos en un profundo sueño. 

    Al despertar ella ya no estaba conmigo, se había ido, sinceramente pensé que amaneceríamos juntos, prepararía el café para ambos y la acompañaría hasta su casa quizá, pero en lugar de eso, solo había una nota escrita al lado de mi cama, donde debería estar ella. 

      

    "Anoche fue increíble, jamás pensé que tendría una de las mejores noches de mi vida contigo, fue deliciosa e increíble, y no te agradecí por ayudarme con ese idiota, de veras lo agradezco.... pero debes alejarte de mí, no soy una buena compañía, sabes a lo que me dedico y no dejaré de hacerlo, no creo que puedas aguantar mi estilo de vida, ni mi trabajo, ten una buena vida, si pasas por mi trabajo, te daré un tratamiento especial, pero no soy material para novia que llevas a casa de tus padres, cuídate mucho, con cariño... Luna." 

      

    No podía creerlo, en cierto punto podía entenderla, pero tenía la esperanza de que ella se quedará, sabía que no iba a poder sacármela de la cabeza, por más que quisiera, las cosas que hicimos aquella noche, su perfume, sus besos… aquellos besos sabía que eran adictivos, he deseado su boca desde entonces, no sabía qué hacer, aquella mañana entendí que no podría sacarme a esa mujer de la cabeza, pero francamente, ¿Alguien podría?, aquella mujer era la representación misma de afrodita, era mi diosa del amor, de mis deseos, y con el pasar de los días me daría cuenta que no solo era mi diosa, o mi amor imposible, sino que también me daría cuenta que se había vuelto una especie de vicio, una adicción, aquella mujer se había convertido en mi droga, no podía evitarlo. 

    Y sí que lo fue, pasó un mes hasta que tuve el valor de volver a ir al stripclub donde trabajaba, al llegar se acercaron varías chicas, pero solo la deseaba a ella, la buscaba con la mirada, cuando de pronto la vi, se veía hermosa, y muy sexy como de costumbre, estaba con alguien, pero cuando me vio, dejo de hacer lo que hacía con ese tipo, quizá lo engaño diciendo que iría al tocador o algo por el estilo, caminamos hasta un extremo del lugar, cuando estuvimos frente a frente, ella no dijo palabra alguna, yo deseaba decirle tantas cosas, pero puso su dedo índice sobre mis labios, no quería decir palabra alguna, tomó mi mano y me llevo a uno de los privados, y me hizo un baile, había pasado un mes desde que sentí su cuerpo tan cerca del mío, y esto estaba enloqueciéndome, la tome, y la bese intensamente, ella no opuso resistencia, y me correspondió el beso, desabrochó mis pantalones, los bajo con todo y mi ropa interior, y tal como la primera vez que nos conocimos ella dejo entrar mi sexo sobre ella, y se movió sobre mí, extrañaba sentirla, la deseaba demasiado, y ella se movía de una forma muy excitante, no pasó mucho hasta que acabamos ambos, ella se separó, me dio un beso pequeño en los labios, tomo mi billetera, y sacó el dinero, y se fue, yo me quede un momento en el privado, pensando en lo que había pasado. 

      

    "¿Que mierda estás haciendo?, esta mujer va a volverte loco, reacciona imbécil." 

      

    Me repetía a mí mismo una y otra vez, me arregle, salí del privado, y ella estaba ahí, abrazado a otro tipo, sacándole dinero por un privado, como si nada hubiera pasado, eso en verdad me molestó, salí rápidamente del stripclub, tome mi auto y me largue a mi apartamento, estaba tan molesto que incluso termine pasándome dos semáforos en rojo, iba demasiado rápido, no pensaba, no deseaba pensar. Al volver a mi apartamento tome la botella de whisky que tenía y bebí y bebí, no recuerdo en qué momento me quede dormido, solo sé que al despertar tocaron la puerta, al abrir era ella, llevaba puesta un gabán color gris, entró al apartamento y se paró frente a mí. 

    —Que deseas Luna, no pedí tus servicios a domicilio. —Dije con una mirada seria. 

    Luna no dijo nada, solo se quitó el gabán que llevaba puesto, dejando expuesta su figura solo con la lencería que llevaba puesta, la mire, y no pude evitar abrir la boca de la sorpresa, me tomó de la mano y me llevó al dormitorio, aquella noche lo hicimos una vez más, con la misma intensidad, sus caricias, sus besos, la forma como me hacía perder la cabeza, todo era buenísimo, pero luego, al despertar, nuevamente se había ido, solo que esta vez no había dejado una nota, pero si sus bragas como un recuerdo. Estaba desconcertado, claro, lo había disfrutado, pero no entendía por qué había regresado si me había dejado claro que no deseaba tener algo conmigo. Con las semanas todas mis dudas se iban a ir aclarando, yo deseaba algo más pero termine conformándome con los encuentros casuales que teníamos, con aguantar el saber que lo que hacía conmigo lo hacía con otros, pude haber evitado todo esto, pero no podía, o mejor dicho, no quería, a pesar de todo no podía sacármela de la cabeza, mucho menos perder aquellos encuentros donde podía tenerla y hacerla mía, aunque solo fuera por un momento, aunque todo era un simple invento, no quería aceptarlo del todo, pero me había convertido en un maldito adicto a ella, a su sexo, a todo, mis amigos decían que la olvide, que no valía la pena seguir viendo a una mujer así que no desea a nadie y que solo mira por sí misma, no le importaba estaba claro, y aunque sus "te quiero" los decía en la cama, delante del resto no valía nada, y eso aunque me doliera no importaba, las noches siguieron y siguieron, nada cambiaría, me había vuelto un esclavo de su cuerpo. 

    Por eso estoy aquí, una vez más, la había visto hacía tres noches atrás, y en un momento de valor, le dije que no volvería a verla, a ella le dio igual, porque sabía que volvería, y aunque odie admitirlo, tenía razón, ahí estaba, una vez más, bebiendo whisky y esperando a que termine su show, para verla una vez más en el privado, aquel lugar donde todo empezó, donde mi adicción por esta diosa del placer y del deseo nació, una adicción que no sé cuándo podré terminar, son tantas las veces, mientras me miro al espejo, improviso cómo será el día en que realmente tenga los cojones de cortar con esto, pero cuando estoy cerca de ella, mi cuerpo tiembla, las palabras no salen, al menos, no las que deseo decir, y mientras esto siga así, sé que volveré a este lugar, sé que la volveré a tener, y ella se volverá a ir, y no me importará, porque me volví un dependiente, un adicto a ella, y a todo lo que ella representa, todas las sensaciones más lascivas que pueda tener un hombre, están representadas en ella, por eso Luna siempre será mi adicción, por eso he vuelto hoy, y por eso sé que volveré una vez más, porque aunque desee no puedo evitarlo, y ahora simplemente lo acepto, he caído preso en el vicio de su cuerpo. 

    





   





 

      

    Relato Nueve 

   



 La App de Citas 

      

    El reloj daba las cinco y media de la tarde, y Jessica estaba en un dilema grande: Elegir entre el vestido turquesa o el blanco. 

    Para Jessica el salir a una cita era ponerse a realizar todo un ritual, entre elegir la lencería que usaría, la ropa, y el peinado que combinen, sus amigas le daban sugerencias a través de la vídeo llamada, y Teresa, su mejor amiga que estaba ahí presente y era su  «fashion stylist», siempre dándole consejos para verse bien en aquellas ocasiones, pero esta vez el ritual duraba un poco más de lo habitual, la razón era simple: para Jessica sería la primera cita que tendría con alguien a quien conoció por una app de citas. 

    Jessica es una mujer de 28 años, graduada en administración que trabaja en una empresa de ropa femenina, en la cual le va muy bien, se podría decir que su vida laboral marcha excelente, por otro lado, su vida sentimental, es un caso aparte. Luego de haber terminado una relación de pareja de casi 4 años, ella había estado más enfocada en el trabajo que en su vida sentimental, algo que, para sus amigas, era inaceptable, se estaba convirtiendo en una esclava del trabajo y la cafeína, algo que no podían permitirlo. Hacía tres meses que Teresa, su mejor amiga le descargo en su teléfono una app de citas, en la cual le creo un perfil con la finalidad de sacarla de su estado workaholic —obviamente sin que Jessica lo supiera —, colocó una foto donde de veía hermosa sacada de una reunión de trabajo y escribió en su perfil: 

      

    "Hola, ¿Qué tal?, Me llamo Jessica, tengo 28 años, y me considero una mujer que le encanta las emociones fuertes y nuevas, trabajo en una empresa de cosméticos, y me encanta salir los fines de semana, soy muy divertida, alegre, extrovertida y atrevida, de hermosa figura, amante del pilates, la música suave y el color negro. Lo que busco en un hombre es que sea respetuoso, amable, alegre y extrovertido, que le guste probar cosas nuevas y excitantes, de mirada penetrante y con una hermosa barba." 

      

    Cuando Jessica se enteró de lo que hizo pegó el grito en el cielo, en primer lugar, porque ella no solía presentarse así, ella solía ser más recatada, aunque su figura era muy apreciada por muchos, sin llegar a ser una mujer muy exuberante, Jessica era una bella mujer, pero lo que despertaba en algunos no era lo que ella deseaba reflejar. Con el asunto de la aplicativo de citas por poco terminan peleadas, pero al final entendió los motivos por el cual hizo eso, y decidió conservar la app solo para complacer a su amiga. A las 3 semanas ya tenía 10 solicitudes de hombres que deseaban verse con ella, pero ella no le gustaba mucho la idea de salir con alguien que no conocía, y que jamás había visto en su vida, por lo que dejaba en el aire a los pretendientes, a los que, gracias al poco interés de Jessica, dejaban de insistir al no obtener respuesta alguna. 

    Sin embargo, hacía un par de semanas que un hombre la encontró en la aplicación de citas, y a diferencia de los anteriores, era un hombre insistente, al parecer, realmente estaba interesado. 

    Según la aplicación se llamaba Miguel, tenía 31 años, era fotógrafo, y tenía un estudio de fotografía, era de piel morena, contextura algo gruesa, ojos cafés, cabello corto y barba algo tupida, pero bien cuidada, era amante de los deportes de aventura, era alguien sociable, dado a su trabajo, y le gustaba salir los fines de semana. Aquel tipo había quedado prendado de la belleza de Jessica, y obviamente al leer parte de su descripción estaba interesado en ella, en conocerla más a fondo, le había dejado varios mensajes, incluso, algunos llevaban adjuntadas fotos de él, pero Jessica no respondía, para miguel más que una descortés y grosera, o alguien poco interesada —Como habían pensado los pretendientes anteriores —, él la notó interesante, una mujer no tan fácil de llegar, algo que lo emocionó más, y más allá de renunciar, siguió insistiendo, los días pasaban y el dejaba mensajes amables, pidiendo una salida, solo una, para poderse conocer y ver que podría pasar, Jessica estaba dudosa, pero gracias a Teresa, quien termino de convencerla, aceptó a salir con él. 

    Habían quedado en encontrarse en un restaurante que a Jessica le gustaba mucho, algo que Miguel aceptó, y así fue, que después de tanto esperar, ahí estaba Jessica, con la duda de si ponerse, o el vestido turquesa, que era un vestido más "atrevido", según ella, o el vestido blanco, uno vestido hermoso, más recatado, con un pequeño pero con un escote no tan revelador, uno que a ella le agradaba más, pero Teresa quería que usara el otro, pues alegaba que debía dar una impactante primera impresión, además, la figura de Jessica le favorecía para lucir un vestido así. Jessica estaba nerviosa, ya que aparte de la duda por el vestido que usaría, ella jamás había salido con alguien que no conocía, o que solo conocía por internet, las citas románticas eran algo que ya no era parte de su vida, no había tenido citas desde que se separó de su ex, y no sabía que podría ocurrir en dicho restaurante, tenía el temor que fuera un atacante, un violador, tantas cosas que pasaban por su cabeza, cosas que Teresa se encargaba de borrar, le decía que exageraba demasiado, quizá era eso, quizá no deseaba pasar por lo mismo que con su ex, en fin, Jessica había prometido divertirse esta vez, así que escogió el vestido turquesa, se colocó lencería de encaje del mismo color, y se colocó el vestido, se veía hermosa, el vestido le quedaba como si hubiera sido diseñado exclusivamente para ella, se colocó un maquillaje suave, se arregló el cabello, pidió un taxi y cuando este llegó, se dispuso a verse con este Miguel que tanto había insistido en conocerla. 

    Eran las ocho de la noche, la hora pactada por ambos para verse, Jessica lucia hermosa, bajo del taxi con los nervios típicos de una adolescente que tenía su primera cita, y es que en realidad lo era, entró al restaurante se acercó al tipo de la recepción y preguntó por la reservación que Miguel había hecho, al confirmarle dicha reservación la llevó hasta la mesa que estaba reservada para ellos, el restaurante estaba en la zona del malecón de la ciudad, así que tenía una hermosa vista que había por las noches en dicho lugar, pasaron solo cinco minutos cuando un hombre con las descripciones y la apariencia de aquel hombre de la aplicación de citas apareciera, vestía todo de negro, tanto el traje como la camisa, incluso el calzado, al parecer, era su color favorito. 

    —"No se ve nada mal." —Pensó ella mientras aquel hombre se acercaba. 

    —Buenas noches, perdona la tardanza, el tráfico es terrible por aquí. —dijo con una pequeña sonrisa. 

    —No te preocupes no te has demorado tanto, acabo de llegar hace poco. —Dijo Jessica. 

    —Te ves mucho más hermosa en la foto de la aplicación —Dijo Miguel —me hiciste esperar mucho, pero debo decir que valió la pena. 

    —No soy de usar ese tipo de páginas o aplicaciones de citas, jamás se me cruzó por la mente usar una —dijo Jessica mientras que Miguel la veía atentamente —, la verdad es que mi mejor amiga tomó mi teléfono en una noche que estábamos en su casa y sin darme cuenta descargo dicha aplicación y colocó todo eso del perfil. 

    —Se ve que esta interesara porque salgas con alguien. 

    —La verdad, sí. —Respondió ella. —Teresa, mi mejor amiga, dice que ando muy metida en mi trabajo, casi ni salgo, y pues inventó todo lo que leíste en la aplicación, la verdad soy reservada, y desde hace un tiempo para acá, solo he salido una o dos veces, ando muy metida en mi trabajo y no he tenido tiempo para estas cosas, de hecho, esta cita la acepté por ella. 

    —¡Wao! 

    —¿Te sientes estafado?, discúlpame si pensaste que era como lo que leíste, si estas molesto por eso, entenderé si deseas marcharte. —Dijo Jessica. 

    —No, claro que no, no estoy para nada molesto. —Dijo Miguel. 

    —¿De verdad? —Preguntó ella. 

    —Lo digo en serio —Respondió —Vine aquí a conocerte y me parece genial que hayas sido sincera desde un comienzo, eso no hará que mi interés hacía ti se vaya, al contrario, me intriga conocer más a la verdadera tú, presiento que esta noche será muy interesante. 

    —¿Eso crees? —Dijo ella. 

    —Claro que sí, te ves muy hermosa —Dijo Miguel con la mirada puesta en el vestido —Ese vestido te luce muy bien. 

    —Gracias, me sonrojas. Mi amiga me ayudo a escogerlo... decía que debía darte un gran impacto. —Dijo Jessica. 

    —¡Y estoy muy impactado!... realmente lo estoy. 

    De pronto se acercó un mozo a la mesa donde se encontraban los dos, les dio la carta, pidieron una botella de vino y así empezó la cena. La noche fue avanzando, Miguel le contó sobre su trabajo de fotógrafo, su vida personal, sus gustos y manías, también le confesó que tampoco era de usar estas aplicaciones de citas, pero que decidió intentarlo dado que un amigo lo animó a hacerlo hacía seis meses, había tenido dos citas antes de Jessica, pero nada serió aquellas mujeres no habían llenado sus expectativas, le confesó que en ambas ocasiones las citas habían terminado con una noche de sexo, Jessica le preguntó si el esperaba el mismo final en esta cita, el siendo sincero respondió que no, pero que nada estaba asegurado en esta vida, y uno nunca sabe si algo así sucederá, a veces la atracción es fuerte y cuando ambos lo desean con las mismas fuerzas, es muy probable que una noche de pasión se pueda dar. Jessica se sorprendió con esa respuesta, pero le gustaba la seguridad y la sinceridad con que la que Miguel respondía cada una de sus interrogantes, los minutos pasaban y ella fue abriéndose más, le contó de su trabajo en la empresa de cosméticos, de su relación tormentosa con su ex, la cita avanzaba y Jessica empezaba a sentir más confianza con Miguel, algo poco inusual, tratándose de alguien a quien recién conoce, pero la noche estaba haciéndose amena, las bromas empezaron a surgir y de pronto empezaron a confesarse cosas un poco más privadas, más íntimas —quizá por culpa del vino —, poco a poco la noche estaba poniéndose más interesante para ellos dos, y así fue como algo que parecía ser una cena por cumplir con una amiga, empezó a tornarse algo mucho más interesante de lo que Jessica pensaba, poco a poco se fue interesando más por Miguel, la noche recién empezaba, y poco a poco se notaba que la conversación estaba por tornarse un poco más... interesante. 

    — Tengo está intriga... ¿Y qué pasó con tu novio? — preguntó Miguel — quiero decir, ¿Por qué terminaron? 

    — Es una historia larga — Respondió Jessica —, te lo puedo resumir diciendo que me atreví a hacer cosas que jamás hice por él, y termino dejándome por una tipeja de su trabajo. 

    — ¿Hacer cosas?, ¿Cómo cuáles?... ¿Sexuales? — Preguntó él. 

    — Pues ya que estamos en confianza... Sí. Antes de conocerlo era una bruta en esas cosas, con el aprendí de todo para complacerlo: Poses sexuales, usar juguetes, disfraces... Me volví más atrevida, pero... ¿Para qué? 

    — Entiendo, suele suceder en muchos casos. — Respondió Miguel. 

    — Si, después de eso no he salido con nadie en todo este tiempo. — Dijo ella. 

    — ¡Yo no podría estar así! — Dijo Miguel —, ya me hubiera muerto con tanta abstinencia. 

    — ¿Así?... ¡Pobre mano! — Dijo Jessica mientras reía —, al menos tú has tenido acción, yo en cambio no. Por eso estoy aquí, mi amiga dice que me hace falta algo de acción en mi rutinaria vida. 

    — Entonces, ¡brindemos! — Dijo Miguel levantando su copa —, Por una noche atrevida e inolvidable. 

    — ¡Salud! —Respondió Jessica con una sonrisa. 

    La cena siguió avanzando con preguntas cada vez más íntimas, la confianza estaba siendo tal, que las preguntas fueron subiendo de tono. 

    — Me gusta tu vestido. — Dijo Miguel. 

    — ¿De veras?, Tiene un escote algo grande la verdad. 

    — Así me gusta — Dijo él —, me deja ver algo muy interesante. 

    — ¿Así?... ¿Te gusta lo que ves? — Dijo Jessica. 

    — Mucho. 

    — Me gustan mis senos, tengo que admitirlo... Es la parte de mi cuerpo que más me gusta. — Dijo ella. 

    — Pues, a mí me gusta lo que veo. — Dijo Miguel soltando una sonrisa pícara. 

    La noche iba bien cuando pidieron la cuenta, ambos salieron y se fueron de paseo por el malecón. Miguel tratando de disimular, acercó su mano a la de ella y de un momento a otro, se tomaron de la mano. 

    Jessica miraba a Miguel cuando pensó: 

      

    "Este tipo no está nada mal, es atento, divertido, de mente abierta, algo atrevido... Espera... ¿Qué me está pasando?". 

      

    Miguel de pronto se para frente a ella, la mira fijamente a los ojos con una expresión sería, pero agradable, y tomándola de los hombros, le pregunta si era verdad lo que había dicho en el restaurant, ella sabía a lo que se refería, pero se hizo la tonta en un comienzo, pero cuando vio que Miguel sabía que se hacía la que no recordaba sonrió, y con una voz suave le dijo que sí. 

    — Creo que es hora que hagas una locura, ¿No crees? — dijo Miguel. 

    — ¿Una locura?... ¿Qué locura podría hacer? — Preguntó Jessica. 

    — Está... 

    Miguel se acerca y sin previo aviso besa a Jessica de una forma intempestiva, al comienzo la sorprende, pero ella poco a poco empieza a ceder, pocos a poco sus brazos de enredan en su cuello y se deja sujetar por Miguel, el beso es intenso, de esos que pueden quitar el aliento, y para Jessica era mucho más intenso, ya que ella no había besado a nadie en mucho tiempo, pero aquella noche algo había sucedido, quizá era el vino, no lo sabía, pero algo si sabía bien: Se sentía atraída y mucho por Miguel. 

    — ¿Qué te parece si vamos a un lugar más privado?... ¿Aceptas? — Preguntó Miguel. 

    — No lo sé... Esto es... 

    — Relájate... Entrégate al momento, cometamos esa locura que tanto necesitamos hacer. — Dijo él. 

    La abrazó, y volvió a besarla, en ese momento su voluntad quedó rendida ante lo que en esa noche sentía y deseaba, Jessica asintió con la cabeza en señal de aprobación, Miguel pidió un taxi, y al llegar, se dirigieron a su casa. En el trayecto los besos siguieron, eran suaves, tiernos, algo atrevidos, las caricias se hicieron presente, ambos sentían que las ganas poco a poco iban apoderándose del momento. De pronto, el taxi llegó al destino, la casa de Miguel se encontraba a solo veinte minutos de dónde estaban, la casa se ubicaba dentro de un edificio de cinco pisos, siendo su casa la del tercer piso, tenía un estilo moderno, pintado de blanco humo, en las paredes tenía colgados afiches publicitarios antiguos, uno que otro cuadro familiar y una que otra de sus fotografías. 

    Miguel abre la puerta, y Jessica pasa a casa, sentándose rápidamente en el sofá de cuero negro que tenía la sala. Miguel pregunta si desea alguna bebida, los nervios estaban a mil dentro de ella, así que pide una copa de vino, Miguel va a la cocina y saca una copa y un vaso para él, coloca hielo en su vaso y luego sirve las bebidas, él le entrega la copa a Jessica, y ella por los nervios por poco se acaba de una todo el vaso. 

    — Estás nerviosa, ¿Verdad? —Dijo Miguel. 

    — Esto es, una verdadera locura, jamás había hecho algo así. — Respondió Jessica. 

    — Siempre existe una primera vez para todo. — Dijo. 

    Jessica solo atinó a terminar el vaso cuando Miguel se acercó a ella. Miguel toma de la cintura a Jessica y esta se hace para atrás, Miguel, estando encima de ella toma la iniciativa y la besa apasionadamente. Jessica empieza a sentir que los deseos comienzan a apoderarse de sus emociones, abraza a Miguel y luego empieza a quitarle el saco, luego uno a uno va quitando los botones de la camisa, dejando ver el torso de Miguel, que, si bien no es un abdomen esbelto, tampoco se veía tan mal. Al dejar desnudo de la parte de arriba, Miguel quita suavemente el vestido a Jessica, dejándola con aquella lencería color turquesa que combinaba con el vestido, ella se veía muy sexy, su figura era algo que Miguel no dejaba de ver con deseo, Jessica notaba como la miraba, provocando que su lado más sexy saliera a flote. 

    — Ven, vamos al dormitorio. — Dijo Miguel tomándola de la mano. 

    Ambos fueron hacia el dormitorio, al llegar, Jessica se acuesta sin dejar de mirar a Miguel. 

    — Relájate y disfruta, está noche será solo de los dos. 

    Miguel se colocó entre las piernas de Jessica y suavemente le quita la tanga de encaje a Jessica, acerca su rostro, y al observar su sexo con deseo, acerca su boca hacia aquel par de labios, empieza a rozar su lengua sobre ella, Jessica empieza a tocar sus senos de la excitación, poco a poco se va quitando el brasier, dejando al descubierto sus bellos pechos, los acaricia, jadea suavemente, mira al techo con una cara entre sorpresa por estar haciendo esto y de placer por lo que Miguel está provocándole. 

    — Me encantas. —Dijo Miguel. 

    — Ooh... Tú también — respondió ella —, No te detengas. 

    — No lo haré. 

    Jessica se sostiene de la cabeza de la cama, Miguel sabe darle placer, y ella tenía tiempo sin sentir esa excitación, y que ahora sentía con este hombre a quien recién conocía. De pronto ella se sienta, Miguel se levanta y mirándola a los ojos, baja sus pantalones, luego la ropa interior y al tener el sexo Miguel al descubierto, lo toma suavemente y empieza a besarlo, luego su lengua recorre su sexo, lo hace de manera que Miguel no puede ocultar la excitación en su rostro, Jessica se lo mete a la boca y empieza a disfrutar de aquel miembro endurecido y excitado, Miguel se sorprende un poco, Jessica era muy buena haciéndolo, lo tenía demasiado caliente y excitado, sus jadeos excitan más a Jessica que no se detiene y sigue disfrutando del sexo de Miguel, ella lo goza, como si tuviera una paleta de fresa en las manos, lo disfrutaba y mientras lo hacía, miraba con placer a Miguel, el deseo se apoderaba de ambos. 

    Miguel la toma y la coloca en la cama, y colocándose sobre ella, la besa suavemente, besa su cuello acaricia sus pechos y luego los besa, de pronto, suavemente se introduce en ella, Jessica suelta un gemido mientras entra lentamente, para ella todo esto es excitante y la tiene muy extasiada, Jessica tenía años sin sentir toda estás sensaciones, así que el placer que le provocaba todo esto era demasiado, hacía tiempo que un hombre no la tomaba ni le hacía el amor, hubieron muchos detrás de ella pero jamás lo habían conseguido, y ahora se encontraba ahí, en cama del tipo que acababa de conocer dejándose llevar por lo que sentía, por un momento pensó que era mala idea todo esto que hacía, pero luego, mientras que Miguel estaba con su rostro entre sus piernas, y con las pulsaciones a mil por lo que sentía en ese momento, se dijo así misma: 

      

    "Creo que sí me merezco una locura como esta, merezco volver a sentir placer, disfrutaré de esta noche al máximo." 

      

    Miguel penetraba su cuerpo suavemente, cuando ella lo atrapó con sus piernas y mirándolo extasiada le pidió que se lo haga más fuerte, que deseaba sentir aquello que no sentía desde hacía tiempo, Miguel sonríe y luego de besarla una vez más empieza a hacérselo cada vez más fuerte, sus golpes de cadera se hacían sentir, y ella empezaba a dejarse llevar por todo lo que estaba sintiendo, quería gozar como hacía tiempo no lo hacía y no iba a desaprovechar esa noche, por otro lado Miguel estaba extasiado, miraba a esta bella mujer gozando con lo que él le hacía, miraba sus ojos, escuchaba sus gemidos, estaba en otra sintonía, Jessica lo tenía encantado, más de lo que él quería admitir, ambos estaban entrando a un estado de placer puro, dejando de lado poco a poco el romanticismo para soltar de una vez aquellos deseos lascivos que hacía tiempo no sentían — sobre todo Jessica — la noche solo empezaba para estas dos personas que estaban disfrutando de la forma en cómo sus cuerpos se entrelazaban por el deseo. 

    Jessica se cambia de posición y se coloca sobre él, empieza a moverse suavemente, su derrière, es firme y Miguel está disfrutándolo, lo aprieta firmemente mientras empieza a penetrarla, Jessica se mueve, y goza como nunca de lo que siente, Miguel acaricia sus senos suavemente, los besa y usa su lengua para pasarla entre los pezones firmes, provocando más placer en Jessica, que estando montada sobre él, empieza a brincar sobre Miguel, ambos gimen a la misma vez, desean que el instante de lujuria en el que están ahora mismo no termine, las poses van cambiando, ahora ella está de costado con el detrás de ella, él la coloca y empieza a embestirla firmemente. 

    — ¡Dios Mío!... No pares Miguel... No te detengas que lo haces delicioso. 

    — No voy a parar hasta que lleguemos juntos... Siénteme cariño. — Dijo Miguel. 

    Ambos perdían la noción, y el sentido del tiempo y el lugar, ambos estaban perdidos en aquel placer intenso que les recorría el cuerpo, él la tomaba con una mezcla de cariño y fiereza, sus gemidos se escuchaban en la habitación, ella estrujaba las sábanas con cada pose que hacían, las sensaciones eran muy intensas, muy ardientes, ambos estaban envueltos en un momento de deseo como jamás habían sentido antes. 

    De pronto en un momento a otro los espasmos empezaron y Jessica se sentía al límite, entre gemidos decía que estaba a punto, Miguel empezó a penetrar cada vez más fuerte, y más intenso. 

    — Dámelo en los pechos cariño, hazlo en los pechos — Dijo Jessica justo en el momento que alcanzaba el clímax. 

    Jessica estaba experimentando algo que no sentía en mucho tiempo, aquel orgasmo lo experimentó en toda su piel, sus piernas temblaban, en su cuerpo entero, como hacía tiempo no sentía, Miguel se coloca de pie en la cama y se masturba con fuerza antes de llegar al éxtasis, él lo siente también, y cumpliendo con el deseo de Jessica deja caer aquel elixir del placer sobre los pechos de ella, las manos de Jessica acarician su cuerpo bañado con el néctar de Miguel, lo disfruta, ella lo besa, luego se acuestan en la cama, están exhaustos, agitados, con la respiración acelerada luego de todo lo que pasaron, Miguel besa su frente y ella cae rendida en su pecho. 

    — Aún no puedo creer que lo hayamos hecho. — Dijo Jessica. 

    — ¿No te gustó? — Preguntó él. 

    — No es eso, es solo que, cuando salí esta tarde de casa no pensé que terminaría así, pero... ¿Sabes qué? 

    — ¿Qué cosa preciosa? 

    — Lo disfrute demasiado, gracias por esta velada tan excitante. — Dijo ella. 

    — Me encantó haberte conocido, eres bella, sexy, divertida, y después de esto... Eres una traviesa en el sexo. — Dijo Miguel. 

    Ella sonrió antes de besarlo, para luego seguir una vez más antes de caer rendidos del cansancio. A la mañana siguiente Jessica despertó primero que él, pero no sé levantó de inmediato, miraba hacia el techo de aquel apartamento, aún sin creer lo que había vivido la noche anterior. Aún no sabía, pero la mañana le tenía algo reservado para esta bella dama. 

    Jessica se levantó de la cama, estaba desnuda, con su bella figura al descubierto, se acercó hacia la ventana y cubriéndose con las cortinas observó la mañana que le regalaba la ciudad, mientras lo hacía solo podía recordar en todo lo que había hecho la noche anterior, por una parte se sentía avergonzada, puesto que no solía tener sexo en la primera cita, además que era su primera cita a ciegas y su primera cita después de años, así que sentía algo de pena por eso, pero por otro lado, había disfrutado la velada, desde la cena, la charla tan amena, y finalmente la noche de pasión que había tenido con Miguel, haberse arriesgado a simplemente no suprimir lo que sentía y dejarse llevar era algo que le había gustado, y le gustaba aún más a medida que lo pensaba más veces. 

    A pesar de todo Jessica sabía que era tarde, debía volver a casa, así que se fue hacia el baño, se dirigió a la ducha, abrió la llave y se colocó sobre la regadera, dejando que el agua que le cayera encima, mojando su bello cuerpo, Jessica se acariciaba mientras pasaba el jabón sobre su piel, se respiraba paz y calma. 

    —¿De veras te metiste a la ducha sin mí? —Dijo Miguel. 

    —¡Hola! no... pensé que estabas durmiendo...— Dijo ella. 

    Jessica no se había percatado que Miguel ya estaba despierto, y la había estado observando detenidamente, recorriendo con la mirada de pies a cabeza, y al verla entrar a la ducha, no pudo evitar seguirla y sorprenderla. 

    —No sabía que ya estabas despierto —Dijo Jessica ruborizada —, cuando desperté aún estabas dormido, y la verdad es algo tarde, y debo volver a casa. 

    —Descuida, no quería interrumpir tu momento, y no quería dejar de mirarte. 

    —¿Te gustó lo que viste? —Preguntó ella. 

    —Demasiado. —Dijo él. 

    Miguel se acercó a ella, entró a la ducha, tomo su mano suavemente y la besó de manera muy apasionada, de pronto, sus manos acariciaban su espalda, recorriendo suavemente la curvatura de su columna hasta llegar a sus nalgas, las tomo con firmeza y Jessica soltó un pequeño gemido, estaba empezando a excitarse, Miguel la tomó y la colocó contra la pared, levanto su pierna izquierda, y sujetándola del muslo, introdujo su miembro dentro de ella, el sentir el sexo de Miguel entrar en ella provocó que Jessica hiciera un gesto de placer, de pronto, Miguel, empezó a embestirla fuerte e intensamente, los gemidos no se hacían esperar, Jessica jadeaba deliciosamente, el rostro de Miguel al verla disfrutar del momento la excitaba, ella acariciaba su pecho, lo besaba y mordía su labio inferior, las embestidas eran cada vez más intensas. Cambiaban de posición, ella colocaba sus manos sobre las losetas de la ducha, Miguel la tomaba con la fiereza de un hombre extasiado de sus caderas, se podía sentir el deseo y el desenfreno en cada penetración, ella lo disfrutaba, pedía más y sobre todo, que sea más intenso, el obedecía, y le hacía el amor con tanta lujuria que ella, casi no podía respirar de la excitación, perdía el aliento con cada minuto que pasaban haciendo el amor como dos locos sedientos de ese deseo de éxtasis, Miguel acariciaba sus senos, rozaba sus pezones con los dedos, se sentían firmes, excitantes, estaban entregados, no tardó mucho para que ambos alcancen el clímax, el cuerpo de Jessica estremecía de placer, ella se dio vuelta, se colocó de rodillas y tomo el sexo de Miguel, estimulándolo hasta que su néctar cayera en su cuerpo, Miguel la tomo de la mejilla, la ayudo a levantarse, y luego de regalarle una sonrisa, la beso una vez más. 

    Terminaron de ducharse, Miguel no quería, pero Jessica le pidió dejarla irse sola, la noche que habían tenido había sido algo que ella deseaba disfrutar sola en el camino a casa, Miguel accedió, pero con la condición que lo llamara al llegar a casa, y que debían verse de nuevo a la semana siguiente, Miguel no deseaba un encuentro de una noche, había encontrado en Jessica, a alguien con una carisma y una forma de ser que no había encontrado en otra mujer, algo que le había atrapado, que en un comienzo no sabía que era, pero era la forma de ser de ella, su historia y la forma como lo había abordado, quitando la bella figura, sus ojos y sus labios, y la forma en como hacía el amor, su personalidad era algo que le llamaba la atención, deseaba conocerla más, Jessica se había ido, pero ya sentía las ganas de verla de nuevo. En cuanto a Jessica, apenas arrancó el taxi, una sonrisa traviesa apareció en su rostro, había gozado la noche, fue intensa, excitante, algo loco que jamás pensó hacer, había sentido que después de su ex no podría llegar a sentir alguna cosa por alguien más, había llegado a desconfiar de los hombres, de las relaciones de pareja, y todo eso había provocado su adicción al trabajo, Miguel le había dado una perspectiva diferente, provocó en ella, sensaciones que no había sentido antes, al igual que Miguel, estaba ansiosa por verlo de nuevo, por otra parte, sonreía al imaginar la cara de Teresa al enterarse de todo lo que había ocurrido, estaba segura que la encontraría sentada en el sofá de la sala ansiosa por saber la historia completa, con lujo de detalles, era lógico, Teresa había sido en cierta forma la hada madrina responsable de este loco y apasionado encuentro, así que era fácil predecir, que querría saber toda la historia, sin contar que el solo hecho de que Jessica llegara a la mañana del día siguiente era sinónimo que algo había pasado. 

    Al llegar a casa, Teresa abrió la puerta rápidamente, la tomó del brazo y la llevó al sofá para que le contara todo lo acontecido. 

    —Llegas con el cabello mojado. Cuéntame todo con lujo de detalles... ¡Ahora señorita! —Dijo Teresa. 

    —Tranquila... Te contaré todo. —Respondió Jessica. 

    Jessica había pasado de tener una duda enorme antes de asistir a la cita, a pensar que podría resultar algo con Miguel, nada está escrito, pero para Jessica, aquel hombre, había llegado quizá en el mejor momento, ya tenían pactada una segunda salida, no sabían que pasaría en el futuro, pero ella ahora estaba abierta a pensar, que quizá, algo muy bueno les tenía deparado el destino, lo único claro es que nada estaba escrito, y que ella deseaba ver a Miguel de nuevo, un tipo que le cambió la manera de pensar, y que le devolvió aquellas sensaciones que no había sentido en mucho tiempo, para ella había sido curioso, incluso algo muy loco, que una persona llegará así su vida, de la manera menos pensada, pero sucedió y todo, gracias a esa app de citas. 

    





   





 

      

    Relato Diez 

   



 Una Seductora Apuesta 

      

    Para muchos, el verano es la época de la fiesta, la diversión; sol, playa y fiesta, el verano significa fiesta todos los días y mujeres hermosas paseando en ropa diminuta; Para Thiago, era todo eso, y quizá un poco más, había estado los últimos meses completamente dedicado a divertirse, ir a cuanta fiesta se presente y conocer a todas las mujeres que él quisiera. Thiago tiene 28 años y cuando termine el verano empezará a trabajar en la empresa automotriz de su padre, ese era el acuerdo que ambos tuvieron, y deseaba festejar al máximo estos últimos días, divertirse, ir a la playa, pasar el rato con sus amigos, quienes siempre lo llevaban de aquí para allá, siempre inseparables; pero, aquel último fin de semana sería especial para él, aunque claro, Thiago no lo sabía aún. 

    Era sábado en la noche, y como todo fin de semana las calles están repletas de gente, los bares y discotecas del lugar están abiertos y recibiendo a hombres y mujeres, el ánimo esta al tope, todo el mundo desea pasarla bien, algunos empezaban desde temprano bebiendo unos tragos en casa de algunos amigos, como es costumbre. Thiago se había arreglado para la ocasión, una camisa negra, blue jeans, y unos tenis blancos, se puso aquel perfume especial de los fines de semana, se arregló el cabello y prácticamente estaba listo para salir una noche más en busca de pasarla bien y gozar al máximo. Eran las diez y media de la noche, cuando recibió una llamada justo cuando se disponía a salir, era Fabio, amigo de Thiago desde la infancia y compañero de aventuras, cada locura que Thiago ha cometido siempre tuvo la participación de Fabio. 

    —¿Que pasó mi hermano?, justo estoy por salir a tu encuentro. —Dijo Thiago. 

    —Relax hermano, que te dará un ataque de la emoción —bromeaba Fabio. —Te aviso que hay cambio de planes. 

    —¿Cambio de planes? 

    —Si mi hermano, no vamos a ir a la disco, vamos a otro lugar. —Dijo Fabio. 

    —Ok, donde sea, pero no deseo quedarme en casa esta noche. —Respondió Thiago muy animado. 

    —¿Recuerdas a Cindy?... pelirroja, ojos cafés, labios carnosos, un culo buenísimo... 

    —Como voy a olvidarla, si es el objeto de deseo de todos. —Respondió Thiago. 

    —Ok Hermano, Daniela me avisó que está haciendo una fiesta en una casa de playa, no hay padres, seremos solo la gente que este en la fiesta... Esta es nuestra chance. —Dijo Fabio. 

    —¡Vamos de una entonces!, llama a la banda y organiza todo que llegamos a ese party. —Dijo Thiago muy extasiado. 

    —Listo, te veo al rato. 

    Cindy había sido la mujer que Thiago jamás pudo tener, una mujer hermosa, de muy bella figura producto del gimnasio, pero le gusta coquetear a todos, y aunque muchos lo intentan, ella es la que escoge con quien pasará algo más. Thiago ya había tenido ciertos acercamientos con ella, para él, Cindy no le era indiferente, aunque se hacia la que no pasaba nada, para él, ella solo quería disimular, pero esta noche sería diferente —Al menos eso pensaba Thiago —, era el último fin de semana, después de eso debía comenzar una larga vida como trabajador, dejando de lado las fiestas y las salidas durante todo el día, así que no quería desperdiciar esta noche. 

    Eran once de la noche, el taxi que pidió Thiago ya está en la puerta de casa, se iba a encontrar con sus amigos en casa de Fabio antes de irse a la casa donde sería la fiesta, mientras viajaba en el taxi miraba las luces de la ciudad, no podía sacarse de la cabeza la idea de por fin tener a la mujer que tantos sueños húmedos le ocasionó, él la deseaba, incluso se masturbó algunas veces pensando en ella, él cree que no, pero Fabio y los demás lo ven algo desesperado y evidente, una afirmación que Thiago niega, aunque han habido ocasiones que le han demostrado lo contrario. Thiago llegó a casa de Fabio donde se encontraba el resto del grupo, estaban preparados para la fiesta, tenían bolsas llenas de licor; whisky, tequila, vodka, todo preparado para llegar y empezar a todo dar, luego de pasarla bien entre ellos en casa de amigo, y tomando unos tragos para animarse aún más, pidieron un taxi y se dirigieron con dirección a la casa donde sería la fiesta. Durante el viaje, entre jodas y bromas, todo estaban animados para lo que sería una noche donde serían ellos los dueños de la fiesta, algo común siempre que salían, siempre tratando todos de ser el centro de atención, pero Thiago solo pensaba en lo deliciosa y sexy que debe estar Cindy, estaba alucinado, mirando a través de la ventana, algo distraído, pero con el deseo ardiendo dentro de él. 

    Llegaron al lugar indicado, al salir del taxi miraron el lugar detenidamente, la casa estaba a quince minutos de la playa, la casa era enorme, tenía dos pisos, y un jardín grande, cuando llegaron, la gente ya estaba empezando a llenar el lugar, así que entraron; la casa era perfecta, Cindy había alquilado la casa junto con su grupo de amigas solamente para este fin de semana, el lugar era perfecto, había un DJ cerca de la piscina, algunos estaban en el living pasando el rato, y otros estaban en la piscina divirtiéndose, el alcohol estaba por todos lados, el ambiente estaba a todo dar, Thiago sintió que esta noche le tenía preparado algo grande para él, lo podía sentir, la noche recién empezaba, y todos estaban más que animados. 

    —La casa es grande, ¿no creen? —Se escucho una voz. 

    Los chicos voltearon y al girar, ahí estaba ella; Cindy, quien se había acercado al grupo junto con una amiga para darles la bienvenida. Thiago no dejaba de verla de pies a cabeza, llevaba un top color crema y una falda de mezclilla, se veía hermosa, llevaba un maquillaje sobrio que la hacía lucir preciosa, sus labios carnosos se veían más tentadores que nunca, Thiago la miraba con deseo, y parecía que Cindy lo sabía le regalo una sonrisa apenas lo vio, se acercó a saludarla junto con el resto, le dio un beso sutil en la mejilla y en eso pudo percibir su perfume, su piel tenía un aroma hipnotizante, si fuera por él, no se despegaba de ella por nada del mundo. 

    —¿Cómo están chicos? —preguntó Cindy. 

    —Muy bien, la fiesta se ve buenísima. —Respondió Fabio. 

    —Espero les guste porque tengo preparado muchas cosas para esta noche, disfruten de la noche. —Dijo Cindy. 

    —¿Ya te vas? —Preguntó Thiago —Podrías quedarte un rato más. 

    —Ahora no puedo, pero los veré al rato, espero no te vayas pronto. —Respondió Cindy mientras se iba. 

    Al irse ella le hizo un guiño, algo que Thiago se percató, aunque no fue el único, los demás también lo habían notado y veían el rostro de idiota de Thiago. 

    —Hermano vinimos a pasarla bien, olvídate de ella —Dijo Fabio. 

    —¿Y eso por qué? —Respondió Thiago —Esta noche será la gran noche... ya lo veras. 

    —Mira te diré esto porque somos tus amigos y pensamos lo mismo... Déjate de estupideces hermano, esa tipa siempre anda calentando tu cabeza desde hace tiempo y no te ha dado ni un besito, no seas idiota y déjala —Dijo Fabio. 

    —No hermano, esta vez la consigo porque la consigo. —Dijo Thiago. 

    —Ok, no diré nada, pero después no vengas con tus quejas de que ella te calentó, puso duro al "amiguito" y luego lo dejo con toda la calentura. —Dijo Fabio. 

    Fabio conocía la historia de estos dos, Cindy era una mujer coqueta, y en el caso de Thiago, él estaba loco por ella, pero eso no significaba que ellos habían tenido algo en el pasado, al contrario, Cindy siempre coqueteaba con él, pero nunca se concretaba, Cindy siempre terminaba con ella dejándolo con las ganas, y eso era algo que ni a Thiago ni a sus amigos les gustaba, sin embargo Thiago tenía el presentimiento que esta vez la cosa cambiaría, para Thiago, ella siempre había estado interesada en él, pero por alguna razón, siempre lo dejaba con las ganas de ir más allá, pero claro, los amigos no pensaban igual. 

    La noche avanzaba, la gente estaba divirtiéndose, Thiago y los demás bailando y bebiendo, los tragos iban y venían, era una locura, la gente jugando al "yo nunca" por un lado, otros compitiendo por ver quien bebía más shots de tequila por otro, la fiesta estaba tornándose una locura. 

    La hora avanzaba, y algunos empezaron a irse del lugar, los que aún seguían en casa, estaban aún bailando y pasándola bien. De pronto Cindy se acercó hacia el grupo de Thiago, con una sonrisa y sin decir nada, tomó la mano de Thiago y lo saco a bailar, la salsa se apoderaba del lugar, ambos se movían bien, el ritmo era sensual, por lo tanto estaban bailando muy pegados, Thiago la tomaba de las caderas mientras que ella se movía frotando su cuerpo al de él, era obvio, Cindy seducía una vez más a Thiago, la música era le pretexto para que ambos empezarán a sentirse, a rozarse, uno sentía la respiración del otro, todo estaba yendo por el camino que Thiago quería, pero de pronto, termino la canción, una amiga la tomó de la mano, y ella se separó de él, dejándolo ahí en el medio de la pista, Thiago volvió a su grupo y los demás le decían lo mismo que siempre le decían: 

    "Thiago, esa mujer solo quiere calentarte el pito, no quiere nada más que eso." 

    La noche avanzaba y cada vez más gente abandonaba el lugar, hasta que al final solo quedaron algunas mujeres y algunos hombres, Thiago aún seguía en la fiesta, no se iría hasta lograr lo que se proponía, pero aún no tenía el momento perfecto para estar a solas con Cindy, lo había buscado toda la noche y no había tenido el resultado deseado, algunos de sus amigos incluso empezaron a irse, algunos estaban muy ebrios, así que pidieron un taxi y se fueron, hasta que al final quedaron solo Thiago y Fabio, de pronto Cindy y una amiga de ella empezaron a llamar a los pocos que quedaron en la fiesta, los llevó al living, al entrar a la casa encontraron una mesa, y un Mazón de cartas, la iluminación bajo a un tono tenue y la música era relajante. 

    —Ok chicos, ¿alguno de ustedes conoce el Strip Póker? —Preguntó Cindy. 

    —Si, claro que sí, es ese en el que se quita uno la ropa, ¿no? —Dijo uno de los tipos que estaba ahí. 

    —Exacto, pues, eso es lo que haremos aquí —Dijo Cindy —vamos a calentar más esta noche, ya que hace mucho calor, es un buen pretexto, ¿no creen? 

    —Ok, yo participo. —Dijo Thiago. 

    El pequeño grupo se redujo a seis personas; tres mujeres y tres hombres. los que no aceptaron el juego terminaron yéndose a casa, mientras que otro grupo decidió irse hacia otros espacios de la casa. 

    —Ok, las regla sin sencillas —Dijo la amiga de Cindy —, ok empecemos: Calcetines y ropa interior se cuentan como prendas —Los hombres hicieron un ruido como de tristeza a tono de broma —mientras que la joyería, gafas y resto de enseres no... La persona que se quede con la mayor cantidad de prendas, gana. 

    —Ok damas, juguemos. —Dijo Fabio. 

    Los hombres sentaron en un extremo y las mujeres frente a ellos, Thiago miraba a Cindy, y ella lo miraba a él también, lo hacía con una expresión de reto y esa sonrisa lasciva, para Thiago, era la oportunidad perfecta para que quizá, al final del juego, pase algo más que solo quitarse las prendas, la noche estaba cambiando de ser una noche de diversión y locura, a una noche con un tono más... erótico, algo que Thiago aprovecharía para poder tener a Cindy como él siempre la quiso; esta vez, ella no se le escaparía por ningún motivo. 

    —Ok... ¿Listos? —Preguntó Cindy. 

    Su amiga sería la encargada de repartir las cartas, el tipo de póker con el que jugarían sería el Texas Hold'em, un estilo que Thiago conocía dado a las veces que lo ha jugado en línea o con los amigos en algún fin de semana en cada de tragos y apuestas, así que, luego de barajar las cartas unas cuantas veces, repartió dos cartas a cada uno, y luego colocó tres cartas sobre la mesa. Cada uno empezó a ver las cartas que le había tocado y a su vez miraban hacia el flop, algunos sonreían de manera burlona, otros mostraban su mejor cara de póker, Thiago miró sus cartas y se sintió seguro, llevaba un par de reinas, y en el flop, habían un par de cincos, y un dos de corazones, las cartas le favorecían, luego cayo el Turn en la mesa, cayo un diez de picas, luego el river dio otra reina, cuando todos mostraron sus juegos. 

    —Tengo dos pares —Dijo una chica. 

    —No tengo nada. —Dijo otra chica. 

    —Tengo un par —Dijo un par de participantes más. 

    —Yo tengo tercia de cincos —Dijo Cindy —creo que gane... ¿y tú Thiago? 

    —Yo ... bueno... Full de reinas y cincos. 

    —Bueno... la persona con la peor mano… que se quite la prenda —Dijo Cindy. 

    De pronto su amiga puso música sensual y la chica que perdió empezó quitándose la falda que llevaba puesta. La gente andaba emocionada con lo que veía, dando palmadas y tarareando la melodía que sonaba, Thiago deseaba que Cindy perdiera, deseaba verla desnuda, pero pensó que solo sería cuestión de tiempo. 

    Las partidas de póker continuaron y varios empezaron a quitarse las prendas dado que iban perdiendo, algunos se fueron quitando las camisetas que llevaban, las faldas y blusas empezaron a caerse, poco a poco los participantes iban saliendo de la mesa al quedarse prácticamente desnudos, Thiago eventualmente fue perdiendo prendas al igual que Cindy, y cada vez que ella lo hacía siempre bailaba muy insinuantemente, como que sabía que le gustaba eso a Thiago. Algunos de los que habían perdido se empezaron a ir de la casa, otros se quedaron a dormir en el cuarto de los huéspedes, ya para ese momento Fabio, Thiago y Cindy eran los últimos en la mesa, pero no sería por mucho tiempo, Fabio perdería la siguiente mano y tenía que quitarse los boxers que llevaba puesto, algo que no quiso y se retiró de la mesa. 

    —Thiago te vas a quedar? yo ya me voy. 

    —Si hermano, yo llego al día siguiente, no te preocupes. —Respondió Thiago. 

    —Déjalo que termine el juego, veremos quién gana. —Dijo Cindy, quien aparte de jugadora era quien repartía las cartas. 

    —Ok, como quieras, yo me voy. —Fabio retiro, dejando solos a Thiago y Cindy en el living. 

    Por fin, habían quedado los dos, Thiago y Cindy eran los únicos que aún tenían ganas de jugar, el juego los tenía a ambos con casi la misma cantidad de prendas, Cindy solo llevaba puesto la lencería y Thiago estaba con el bóxer puesto, ambos se miraban lascivamente, deseaban desnudarse, y aunque quizá podían dejar el juego y hacerlo directamente, algo en ellos les decía que lo que hacían les parecía más excitante y divertido. 

    —Puedes retirarte si deseas —Dijo Cindy. 

    —Ni en broma, que deseo verte como Dios te trajo al mundo señorita, ese disfraz de Eva te quedará hermoso cariño. —Respondió Thiago. 

    —Ok, como tú quieras, yo deseo ver a tu amiguito así que te voy a quitar todo. —Dijo Cindy. 

    Cindy repartió las cartas y colocó tres en la mesa. Ambos miraron las cartas que tenían y se sentían seguros, Ella colocó otra carta más, y luego la última. Ambos miraron las cartas y luego las mostraron en la mesa, Thiago había ganado con una escalera de color, así que le tocó a Cindy quitarse una prenda de las que le quedaba puesta. Ella se levantó colocó la música y se acercó lentamente hacia Thiago lentamente, sus rostros quedaron frente a frente y mientras lo hacía se quitaba el brasier suavemente, lo tomó y lo dejo caer, sonreía, Thiago tenía ganas de comerle la boca de un beso, pero tuvo que aguantarse, porque ella se dio un paso hacia atrás, se acariciaba los senos mientras lo hacía. 

    —¿Te gustan Thiago? —Pregunto Cindy. 

    —Sabes que, si me gustan, me encantan, se ven hermosos. —Respondió Thiago. 

    —A mí me encantará más verte totalmente sin ese horrible bóxer que traes puesto. —Dijo ella. 

    —¿Te parece horrible? —Dijo Thiago —intenta quitármelo. 

    Cindy repartió las cartas una vez más, ambos tomaron sus dos cartas, y mientras lo hacían se miraban fijamente uno al otro, como retándose mutuamente, al colocar las cartas sobre la mesa Thiago gana de nuevo la partida, Cindy entre risas y negación no acepta la derrota, pero luego de la insistencia de Thiago ella termina por acceder, y se quita la tanga que llevaba puesta, se coloca de espaldas, dando a Thiago una vista perfecta de sus hermoso derrière, torneado gracias al ejercicio que practica, lo baja lentamente, la cara de Thiago es de total deseo, las manos le temblaban por las ganas de tocarla, ella lo sabía por eso se colocó en esa posición, luego de quitarse la tanga, Cindy se la tira en la cara a Thiago, se sienta frente a él y se miran fijamente. 

    —Ok, ¿supongo que gane? —Pregunta Thiago. 

    —No, esto no se termina aún, papi, aun deseo verte sin ese bóxer tan horrible que tienes. —Responde. 

    —Ok, entonces dime, ¿Cómo deseas seguir? —Preguntó. 

    —¿Te parece bien apostar algo más que las prendas? —Dijo Cindy. 

    —Suena muy excitante corazón, ¿Qué me piensas dar si gano? 

    —Un beso para empezar. —Dijo Cindy. 

    —Suena interesante... Y muy rico. Hagámoslo. 

    De pronto había empezado otro juego, uno más atrevido que el anterior, que ya de por sí era muy atrevido, Cindy estaba desnuda y Thiago prácticamente desnudo, ambos habían subido la apuesta al no solo verse desnudos sino al empezar a tocarse y sentirse. Cindy colocó dos cartas sobre la mesa, Thiago se sentía en racha y sentía que ganaría más ahora logrado desnudar a Cindy, el juego se volvió una especie de excusa para ambos saciar sus deseos. Luego de conocer las demás cartas ambos mostraron las manos que tenían; Está vez la ganadora fue Cindy quien obligó a quitarse el bóxer, Thiago lo hizo suavemente quitándose la última prenda que llevaba puesta, se la quita y la deja caer al suelo, dejando  al descubierto su sexo, Cindy lo miraba, y era evidente que lo hacía con inminente deseo, pero a pesar de eso prefería seguir jugando un poco más y seguir excitándose mutuamente. 

    —Te dije que te lo quitarías. —Dijo Cindy. 

    —Si, lo dijiste. Bueno, ya estamos iguales, y yo deseo seguir. —Dijo él. 

    —OK, ambos estamos iguales —Dijo ella —¿Qué deseas apostar? 

    —Que tal un beso… Pero en cualquier parte del cuerpo, ¿Ok?  —Dijo Thiago. 

    —OK, acepto. —Dijo Cindy. 

    Ambos aceptaron una vez más, Cindy barajaba las cartas mientras que se miraban fijamente, parecían retarse, veían quien caía en la tentación primero. Ella repartió dos cartas para cada uno, luego colocó las siguientes cartas en la mesa, Cindy había ganado con una escalera real, por lo que Thiago tuvo que aceptar que ella eligiera el lugar donde la besaría, una parte de él esperaba que sea en los labios, y que luego de eso se dejaran llevar por fin por el deseo que era tan evidente que sentían, pero no. 

    —Ok Thiago, tienes que besarme en.... el cuello. 

    Thiago se acercó lentamente hasta donde estaba Cindy, se colocó frente a ella, la miro a los ojos y al acercarse simuló que la besaría en la boca, pero luego inclino el rostro y posó sus labios en el cuello de Cindy, besándola suavemente, ella sentía sus labios rozar su cuello, la besaba con cierta pasión, ella cerraba los ojos y por un momento se dejó llevar por lo que sentía, su respiración empezó a agitarse, sus manos acariciaban sus muslos, para no tener que tocarse entre las piernas, no quería dejarle saber que sus besos estaban excitándola, estaba dejándose llevar, cuando sintió sus manos tocando su vientre, abrió los ojos abruptamente y lo separó en el acto. 

    Ambos deseaban seguir con este juego, ya que era la forma de tocarse sin dar su brazo a torcer, jugaron un par de partidas más, los besos iban desde los labios, pasando por su espalda, los hombros, las piernas, de pronto, Cindy detuvo el juego y mirando a Thiago le dio una propuesta diferente. 

    —Te propongo una apuesta diferente, dime, ¿te apetece? 

    —Te escucho preciosa, ¿de qué se trata? —Dijo Thiago. 

    —Aquel que gane la siguiente partida, podrá pedir lo que el ganador desee. —Dijo Cindy. 

    —Uy, una apuesta muy seductora, me gusta. pero, ¿estas segura corazón? —Preguntó Thiago —¿será lo que yo desee? 

    —Lo que el ganador desee, el otro tendrá que cumplirlo. —Dijo ella. 

    —Listo preciosa, me tienes... acepto. 

    Ella tomo el mazo de cartas y las barajó un par de veces, el rostro de Thiago decía todo, estaba ansioso, estaba extasiado, deseaba ganar, quería tenerla de una vez por todas, su fantasía se le cumpliría esa noche, tenía fe que ganaría la partida, ella repartió las cartas y al ver su juego se emocionó, tenía una buena mano, no había manera de que ella pudiera ganarle, ella soltó la primera carta, su mirada de felicidad casi no podía aguantarla, Cindy sacó la siguiente carta, y por último, la tercera carta fue colocada. 

    —Ok Thiago, muéstrame tus cartas. 

    Thiago vio sus cartas una vez más antes de soltarlas, se sentía confiado con el juego que tenía. 

    —Veamos preciosa... yo tengo... ¡Tercia de Reinas! ... Gané!! 

    Cindy lo miró fijamente, luego tomo sus cartas y las mostró. 

    —¡Escalera! ... ¡¡Te Gané!! 

    La cara de Thiago se congeló, se puso serio, de pronto se levantó, cogió su ropa, y se disponía a irse, cuando Cindy lo detuvo. 

    —Oye, ¿a dónde vas?, aún no te digo lo que quiero —Dijo ella. 

    —Supongo que querrás que ya termine el juego, ¿no? —Dijo Thiago. 

    —Al contrario... Deseo que te quedes... que me tomes… y me hagas tuya. 

    Thiago no podía creerlo, pero era cierto, aquella mujer que siempre lo tuvo al borde y que al final siempre lo dejaba con las ganas durante tanto tiempo, deseaba que él le haga el amor, Thiago soltó su ropa y le preguntó si estaba segura, ella se acercó y sin decir palabra alguna lo besó apasionadamente, él dudó por un segundo, pero luego la tomó en sus brazos, y la besó intensamente, sus lenguas jugaban una con la otra, las manos de Cindy acariciaban el cabello de Thiago quien tocaba su espalda hasta sus nalgas, las caricias cada vez eran más atrevidas y calientes, se miraban pero no decían palabra, solo atinaban a besarse, él la acostó en el sofá, y mientras lo hacía ella se agitaba más por la excitación, sus manos recorrían el pecho de Thiago y lo apretaban fuertemente, mientras que Thiago levantaba sus piernas acariciando sus mulos, ella metió su mano y tomó el sexo de Thiago y empezó a estimularlo, Thiago jadeaba excitado, sus labios besaban y lamian sus senos. 

    —¡Dios! ¡que rico se siente! ¡dame más Thiago! —Decía ella entre gemidos. 

    —Tú sigue tocándome, lo tienes a mil... tú me tienes a mil —Dijo Thiago. 

    Cindy gozaba mientras que Thiago bajaba por su vientre, besando y lamiendo intensamente mientras que Cindy se aferraba al sofá, Cindy se excitaba cada vez más, empezó a gemir fuertemente cuando Thiago llegó hasta su entre pierna y abriéndola sutilmente, empezó a besar los muslos hasta que llegó hacía su flor, la acaricio y sintió su humedad, empezó a probarla sutilmente con su lengua, luego la beso suavemente, ella se estremecía, Thiago la miró de reojo, y notó lo extasiada que estaba, así que se adentró en su sexo con un beso intenso, jugando con su lengua en su punto más sensible, la sensación era lascivamente intensa como para provocar sus gemidos, ella pedía más, enloquecía poco a poco, Thiago también, sus pulsaciones estaban a mil, él la había deseado por tanto tiempo y ahora estaba dándole ese momento de placer que siempre había deseado, de pronto, Cindy lo detuvo, tomo el rostro de Thiago suavemente y le dijo que era mejor ir hacía la habitación para que los pocos que estaban ahí por la casa no pudieran verlos, y era cierto, las pocas personas que se quedaron estaban dormidos en varios lugares de la casa, y no deseaba que la vieran, así que tomó a Thiago de la mano —quien decidido a estar con ella no lo dudó dos veces —, subieron las escaleras y llegaron a la habitación que se encontraba en el segundo piso, la habitación tenía una cama matrimonial, hermosas cortinas y un diseño que se notaba que la que había decorado la habitación era la dueña de la casa. Cindy empuja a Thiago y lo hace caer en la cama, ella se sube sobre él y lo mira lascivamente. 

    —Ok cariño ¿Estas listo? —Dijo ella. 

    —Para ti siempre he estado listo. 

    Cindy estando sobre él, empieza a moverse aún sin tener el sexo de Thiago dentro de ella, solo deseaba sentirlo, rozar esa parte con su cuerpo, Thiago la toma del cuello y la acerca hacía él para besarla intensamente, sus labios mojaban más a Cindy, la excitaban, eran besos con deseo, con violencia, pero una violencia que no hacía daño, sino que hacía notar la fuerza de un hombre que está loco de deseo por esa mujer, Thiago la tomaba como si siempre hubiera sido suya, aquello le gustaba a Cindy, ella apretaba su pecho, sus hombros, Thiago bajaba sus manos tocando su cintura y luego su derrière, apretaba ese par de nalgas como si nunca más las fuera a volver a sentir, ella soltaba jadeos, leves pero que al escucharse provocaba en Thiago un estado de excitación muy intenso, el deseaba tenerla, poseerla dejarle sentir que ningún hombre la tocaría como él lo hace, dejarle saber que aquella humedad fue por él, que solo él provocó a la fiera que ella llevaba dentro a pesar de su tierna mirada. 

    Cindy toma el sexo de Thiago y como si fuera su dueña, lo mira fijamente a los ojos, y con una voz extasiada le dice: 

    "Esto siempre me va a pertenecer." 

    Se coloca el miembro dentro de ella y al sentirlo por completo dentro de ella suelta un leve gemido, Thiago la aprieta contra su pecho y Cindy empieza a mover las caderas en círculos haciendo que la excitación de Thiago sea más y más fuerte. Thiago empieza a penetrarla, se mueve sobre ella, embiste su cuerpo a su antojo, escucha los jadeos y gemidos de Cindy, eso lo excita, provoca que esa lascivia sensación que siente sea más fuerte, Thiago la embiste cada vez de manera más vehemente, hasta que no aguanta más y se detiene de golpe, toma un segundo aire, la besa, juegan con sus lenguas lascivamente. 

    —Besas Delicioso. —Dijo Cindy. 

    —¿Te gusta? —respondió —dime, ¿Quieres más? 

    —No te detengas perro. 

    El siguió penetrándola firmemente, ahora la tenía de espaldas con su rostro en la cama y sus nalgas elevadas, su pelvis golpeaba sus nalgas y estás saltaban al contacto con las embestidas de Thiago, era un escenario exquisito. Luego ella cambia de posición quedándose en una posición dominante estando sobre ella, Thiago empieza brincar sobre él sintiendo como el sexo de Thiago entra y sale rápidamente. 

    De un momento a otro se detienen. Se miran fijamente, no dicen palabra por unos segundos, solo esa sonrisa cómplice de ambos. De pronto Thiago coloca a Cindy sobre la cama, acostada, la toma de las muñecas y ella abre sus piernas, lo atrapa entre ella y el ingresa una vez más en ella, la penetra suavemente, ahora él está encima de aquella ardiente mujer que siempre quiso, empieza a besarle los labios, el cuello, sus bellos pechos, acercó más su cuerpo, y empezó a embestirla sin tomarla por la cintura, solo golpeaba su pelvis sobre el sexo de ella, Cindy lo retaba con la mirada mientras se sujetaba del respaldar de la cama, él lo hacía con autoridad, con pasión, con el deseo que tenía guardado por tanto tiempo. 

    Cindy acariciaba sus senos, los tomaba de los pezones y jugaba con su lengua sobre ellos, eso excitaba más y Thiago, ella lo hacía por placer, por excitar más al hombre que tenía al frente. Ella se separa de él, se levanta y dando la espalda, mueve ese hermoso derrière que ella posee, como una forma de llamarlo, como una forma de provocación hacia él, Thiago sonríe, y besa su espalda suavemente, un momento dulce que será el predecesor de un momento de intenso placer. 

    Thiago se coloca detrás de ella, la mira, abre sus nalgas e introduce su sexo dentro de ella, ella suelta un gemido, le pide que no deje de ser intenso, que la excita como la domina, él sonríe y empieza a penetrar su cuerpo con rudeza y firmeza, le encanta, con cada embestida que el daba ella gemía, se movía, apretaba el filo de la cama, sus gemidos eran cada vez más fuertes, Thiago la tomaba del cabello haciéndola arquear su espalda, le daba nalgadas con fuerza dejando marcado sus dedos en su derrière, se acercaba y le decía cosas al oído que excitaban a Cindy mientras la penetraba y acariciaba sus senos, el momento era muy excitante, de pronto él la dio vuelta y elevando sus piernas volvió a penetrarla, luego la colocó de lado, él tomaba su pierna derecha y la elevaba para él poder penetrarla más a su antojo, ambos jadeaban, parecían agotados pero el placer era más que el cansancio, lo hacían con lujuria, con desenfreno, sin tregua en ningún momento. 

    De pronto sucedió, él no se detenía cuando empezó a sentirla estremecerse. 

    —Estoy a punto no pares, no pares ahora, dámela toda Thiago vamos. —Decía Cindy entre gemidos. 

    Thiago cambió de posición y la volvió a colocar boca arriba en la cama, la besó intensamente en los labios, luego bajo hacia sus senos, llegó a su vientre, levantó sus piernas y beso apasionadamente sus muslos, los mordió lasciva y suavemente, luego empezó a frotar su miembro sobre el sexo de Cindy, ella lo deseaba a dentro, y se lo decía con deseo, con una excitación latente, ambos estaban poseídos por el deseo, así que Thiago lo introduce lentamente, la mira de reojo, ella sonríe, como una mujer que se ha dejado llevar por sus más bajos instintos, y eso, a Thiago le encantaba, empieza a penetrarla con vehemencia, ella gime con desespero y placer, pide que la haga terminar, que desea sentir su néctar en su piel, Thiago la penetra con fuerza, sus cuerpos están al unísono, de pronto ambos lo sienten, sus cuerpos van sintiendo espasmos, la mejillas y el pecho de Cindy empiezan a enrojecer, de pronto Cindy suelte gemidos más fuertes, su rostro lo dice todo, está llegando al clímax y Thiago empieza a aumentar la fuerza de sus embestidas, aquello es más intenso, ella suelta un fuerte gemido para luego desfallecer producto del intenso placer que ella siente, él se monta sobre ella, Cindy inclina su cabeza y lo mira, él toma su miembro y empieza a estimularlo, lo hace con fuerza y desenfreno hasta que logra llegar al clímax y deja caer sobre ella aquel néctar que ella deseaba probar en su piel. aquello cae en sus pechos, ella lo frota con sus manos, lo pasa por su piel, Thiago la mira y la besa con pasión, luego de tal excitante y ardiente momento, ambos caen extasiados, rendidos en la cama, Thiago la abraza, la besa una vez más y lentamente quedan dormidos. 

    Al despertar Thiago no encuentra a Cindy, en su lugar está una nota escrita por ella. 

      

    "Hola querido, tuve que salir a comprar cosas, no quería despertarte, te veían realmente tierno mientras dormías. Gracias por la gran noche, jugar contigo es muy interesante, excitante, y muy placentero, debemos jugar más seguido, apostar contigo es algo que me gustó y deseo repetirlo. Ten un bello día, amor... Cindy." 

      

    Una sonrisa escapa del rostro de Thiago, para él, la idea no estaba del todo mala, a fin de cuentas, él la había deseado desde hacía mucho tiempo, y luego de esa noche de placer y locura, ella lo invitaba a un juego perverso, donde ambos estarían retándose mutuamente, donde solo habría placer, donde solo encontrarían lujuria y desenfreno. Habían gozado de este primer encuentro de una forma que ambos jamás habían imaginado, y ahora ella solo quería jugar, le había encantado aquel perverso y excitante juego, y Thiago, que tanto la deseaba, sentía que era la oportunidad para tenerla el tiempo que ellos quisieran, deseaban gozar, jugando uno con los deseos del otro, pero alimentando más ese delicioso morbo, que ambos habían probado y que llevan dentro de cada uno. 

    Las semanas pasaron y aquel juego continuó, cada fin de semana, ambos se reunían, a veces en casa de ella —Cuando no se encontraban los padres en casa —a veces invitaban a los amigos más atrevidos, de hecho, Fabio participó algunas veces en esos juegos, gozando de alguna aventura con alguna muchacha del grupo eventualmente, pero disfrutaban más cuando jugaban ellos dos solos, retándose mientras juegan strip póker, adoraban ver como cada uno se sometía a la voluntad del otro, sobre todo cuando la ropa ya no era el objeto de la apuesta, incluso probaron con otros juegos al cual le dieron ese toque perverso que a ellos les encantaba. Thiago y Cindy encontraron la fórmula para darle el condimento perfecto a cada encuentro que tenían, para que sus deseos y bajas pasiones sigan creciendo, aquellos dos encontraron en el reto, en las apuestas, en el retarse mutuamente, aquello que su extraña y excitante relación disfrutaba, algo sumamente divertido, hacían que el deseo y la perversión logrará noches de sexo y desenfreno como jamás pensaron tener, eso sí, ellos acordaron el jamás llegar a tener algo serio, el amor era una apuesta a la que nunca dejarían participar en el juego, ellos disfrutaban de las cosas como estaban, gozando, sin dejar de lado su libertad, deseaban desatar sus pasiones, toda esa lascivia guardada durante tanto tiempo que se llegaban conociendo, todas las veces que estuvieron a punto de hacerlo pero que la forma como Cindy enloquecía a Thiago y viceversa, era algo que los dejaba ahí, sedientos de sed por parte de uno y del otro, algo que no cambiarían, todo gracias al erótico juego que a ambos les gustaba jugar. 

        Aquella noche solo fue el comienzo, ambos lo sabían, una noche que Thiago jamás olvidaría, una noche en la cual tenía expectativas altas cuando salió de casa, esperaba la mejor noche del verano antes de empezar una vida como un adulto trabajador a tiempo completo, una noche inolvidable, al lado de sus amigos de siempre, pero que al final todo superaría lo que en su mente tenía planeado, estuvo en una fiesta cerca en la playa donde el ambiente fue una locura, la música la bebida, las mujeres y sobre todo, donde estaría la mujer que tanto deseaba, mujer con la que tuvo una noche única, en la que hablaron, bailaron, donde la seducción parecía estar en el ambiente y que luego, las cosas enloquecerían, al proponer aquel juego, el famoso strip póker, provocando aún más a sus sentidos, y terminando en una noche de lujuria, placer, fuego y éxtasis, donde ambos quedaron agotados de tantos besos, de tanta pasión. Thiago jamás imaginó que aquella noche cambiaría todo lo que él había pensado de su relación con Cindy, pero todo sucedió sin proponérselo, todo se dio de una forma inesperadamente intensa, Thiago jamás pensó que esa noche una aventura de placer y deseo empezaría, todo... Con una sensual apuesta. 

    





   



 Tú, Yo... Y La Noche 

      

    He esperado tantas veces por esto, imaginé tantas veces como sería el momento en que por fin te tenga frente a mí, ese «momento perfecto» que tanto planeamos, pero la primera vez que te vi, fue todo muy diferente, no fue la típica cita de dos personas que han concretado un encuentro anteriormente, no te esperaba, había imaginado aquel encuentro tantas veces pero debo reconocer que llegaste de una forma repentina, en un momento en el que no deseaba este tipo de experiencia en mi vida; pero llegaste, fue una noche fría de invierno, llovía, de esas noches que no aguantas ni la lluvia por culpa del maldito estrés, solo deseas entrar a un bar cualquiera, pedir una bebida al bartender, y simplemente olvidarte de todo por un instante. 

    Y de pronto llegaste, con ese gaban color rojo que simplemente llamaba mucho la atención, casi del mismo color que tu cabello, tu piel clara y tus labios color vino tinto, parecías cansada, harta de algo, no sabía qué, y juro, que en ese momento no me importaba, pero no pude notar verte, te quitaste el gaban y llevabas ese vestido negro que te lucia hermoso, y mucho menos pude evitar ver cuando te sentaste y la abertura en tu vestido mostro tu bello muslo izquierdo, definitivamente hermoso, tengo que reconocer que mi estrés se fue a un segundo plano por un momento, y no dude en acercarme a ti, a preguntarte como estabas, si deseabas compañía, pude haberme ganado una bofetada, pero quizá aquella noche algo místico sucedió, me regalaste una sonrisa y luego de una broma tonta rompimos el hielo, la conversación fue fluyendo, sin darnos cuenta teníamos esa confianza de amigos que se hablan desde hace mucho tiempo, quizá las constelaciones eran compatibles, quizá simplemente fue el momento exacto para que una mujer y hombre con gustos y pasiones afines se encuentren, solo sé que esas dos primeras copas se volvieron varias más, y que una simple conversación duro más de lo planeado, solo sé que nuestras miradas se volvieron cómplices y traviesos compañeros de aventuras peligrosas, no se quien empezó todo, ¿tu?, quizá... ¿yo?, pero lo que fue tornándose risas empezaron a transformarse en insinuaciones de alguien que veía en esa mujer a alguien muy atractiva, hermosa, interesante... muy interesante. 

      

    "¿Y Dime que te hizo aterrizar en un bar un miércoles por la noche?" 

      

    Esa fue la pregunta que desencadenó todo, aquella que convirtió una simple charla amena en una insinuación de algo que más tarde se concretaría, me gustó saber que eras soltera, y que tu acompañante peleó contigo, no podía evitarlo, mi mente jugaba con tantas posibilidades en ese momento, parecía que escoger una era imposible sin tener el temor de que quizá te fueras, pero sentí tu mano rozar la mía, y ese brillo en tus ojos, que me di cuenta que quizá ella deseaba que fuera más atrevido... Y así fue. 

      

    La cuarta copa había sido servida cuando la conversación cambio de color, y cuando la temperatura se elevó, no sabíamos si era el vino, tu, o quizá fui yo, quien empezó con las insinuaciones,  seguramente estaba con la mirada perdida en el escote de su vestido en vez de mirarla a la los ojos, solo sé que ella entendía mis señales, entendía lo que pretendía, y ella seguía el juego, quizá le caí bien, quizá mi forma de ser le gustaba, solo sé que cuando tu mano tocó mi muslo, el mensaje había sido enviado. Salimos raudamente del lugar, había un hotel a solo unas calles cerca, no deseábamos ir tan lejos, aunque no pudimos evitar detenernos en un callejón para besarnos apasionadamente, podía sentirse la pasión del momento, podía sentirla a ella gustosa por una noche de sexo para relajarse de todo el ajetreado día que tuvo, y yo, ¿quién soy yo para negarle ese privilegio? 

      

    Llegamos a dicho hotel, pedimos una habitación, el recepcionista nos dio la llave y fuimos hacia el cuarto asignado, pero no llegamos a la puerta, besos lascivos aparecieron primero, luego abrimos la puerta rápidamente y al cerrar la coloqué contra la puerta y la bese apasionadamente, era de esperarse, sabíamos que era demasiado pedir después de unas copas de más y de tener las hormonas alborotadas, calientes, y de estar por más de una hora diciendo las ganas que tenemos por hacernos el amor uno al otro con solo la mirada. La ropa estorbaba, la lencería mucho más, era su piel lo que deseaba sentir, demonios… me sentía afortunado, de todos los hombres con los que se topó durante todo el día yo tuve la suerte de rozar su piel, y era algo que agradecía besándola con pasión y desenfreno, deseaba ser tierno, pero, ¿ Cómo poder serlo cuando ella eleva tu excitación y te hace arder en su infierno con sus labios carnosos y la forma como acaricia tu cuerpo? yo tocaba su piel, sus senos eran firmes, suaves, una delicia, y su vientre era una de las partes que más la enloquecía, cuando la tocaba con conocimiento de su excitación, ella gozaba demasiado, su cuerpo se encorvaba, gemía de manera exquisita, ella era una mujer ardiente, por eso que entre sus piernas había una humedad inminente, la probé y disfrute, mi lengua saboreó el placer de aquella dama divina, ella sintió mi lengua, como acariciaba su sexo, sus gemidos eran cada vez más intensos, ella me miraba lascivamente, al igual que yo la miraba a ella, sabíamos lo que seguía, y no perdimos demasiado tiempo, ella abre por completo sus piernas, yo estaba subiendo sobre su cuerpo, arrastrándome como una serpiente, la tomé de la cintura y la hice mía, la hice arder, penetré su cuerpo, y el mío se quemó de deseo, las embestidas no eran suaves, éramos dos personas lujuriosas que nos había juntado la noche para liberar las tensiones uno en el cuerpo del otro, para descubrir un infierno nuevo, de esos que a la vez te llevan al cielo, y tu solo te dejas llevar, tu cuerpo sabe qué hacer, con una mujer como ella, lo único que sentirás es placer. 

    ¿Cuántas posiciones hicimos?, créanme, no lo recuerdo bien, solo sé que tuve su cuerpo sobre el mío, así como yo estuve sobre ella, tome sus manos y sin dejarla moverse penetre su ser y desate mis demonios, aquellos seres de placer que gozan de una mujer como gozaron de ella, de su lascivia y malicia, de su perversión y deseo, la forma como me pedía que no me detenga, como disfrutaba de mis embestidas sobre su cuerpo, como gozaba de tenerme dentro de su ser, sus movimientos cuando estaba sobre mí, la forma como sus uñas marcaban mi pecho, un pequeño recuerdo que quedará en mi piel, así como los besos que recorrieron su figura, estuvimos horas, poniendo nuestros cuerpos al servicio de nuestra lujuria, y cuando terminamos, nos sentimos extasiados, sentir su cuerpo y el mío, nuestro néctar mezclándose uno con el del otro, su respiración agitada golpeando mi rostro, mi boca besando lentamente los suyos, nos quedamos abrazados, extasiados después de una noche de pasión y deseo, un momento donde desatamos todo lo que llevábamos dentro y no lo sabíamos, o simplemente fue el destino que quiso que, en una noche normal y corriente, se encontraran un hombre y una mujer que llevaban mucho tiempo deseando unas manos que en plena obscuridad supieran despertar todas esas sensaciones que tanto estaban ocultando. 

    Nos quedamos dormidos un momento, cuando desperté su cuerpo fue reemplazado por las sabanas de aquella cama, y la fría sensaciones de una brisa que se colaba por la ventana, abrí los ojos, y se había ido, me dejó sus bragas de regalo, quizá como una especie de pacto, para volvernos a encontrar cuando el destino así lo quiera, cuando la noche, aquella compañera y cómplice de mis aventuras, me traiga de nuevo su presencia, para continuar con todas las cosas que quizá no pudimos decirnos, o quizá para regalarnos otra noche llena de lascivos y ardientes recuerdos, no lo sabemos todavía, han pasado semanas y aún la pienso, la recuerdo, más aún cuando camino por las mismas calles y a la misma hora, intento entrar el mismo lugar donde la conocí aquella vez, tomo lo mismo que esa noche y simplemente espero que aquella dama del gaban rojo entre de nuevo por aquella puerta, pero aún no sucede, todo fue mágico aquella noche, una noche dictada por el destino, donde solo fuimos tú, yo, y la noche, esa noche que me recuerda que como esta, muchas historias suceden bajo su manto, y que uno nunca sabe, cuando de un momento común y corriente, puede volverse en una experiencia que puede cambiarte todo, como me pasó a mí, cuando conocí a esa bella y excitante dama del gaban rojo. 

    Soy un hijo más de la noche, aquel que vive despierto mientras que el mundo duerme, aquel que vive mientras que los demás sueñan, aquel melancólico y alocado ser que vive al límite sin arrepentirse de sus actos, para luego ser perseguido por los mismos, soy un noctámbulo, un hombre que vive entre tinieblas, y las luces nocturnas de una ciudad que esconde sus más lascivos y excitantes momentos de diversión, de pasión y deseo, aquel que ama la soledad, pero también el fuego y deseo de una buena compañía, del whisky en las rocas, y de una buena melodía que acompañe como la banda sonora de mis letras. 
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